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Durante centurias, Ofir formó parte de los mitos y leyendas que circulaban entre monarcas europeos y audaces hombres de mar, extendiéndose poderosamente su interés a lo largo del siglo XVI. Aquellas utópicas tierras, abundantes en oro y maderas preciosas utilizadas para la construcción del templo de Salomón, fueron situadas por la imaginación colectiva en diferentes parajes del planeta, entre ellos algún lugar de los Mares del Sur desprovisto de rutas e intercambios humanos.




			La obra está centrada en la extraordinaria vida de Pedro Sarmiento de Gamboa (cosmógrafo, astrólogo, poeta, navegante y nigromántico) durante su estancia en el virreinato del Perú. “En busca de Ofir” recoge de forma novelada la aventura que supuso la primera expedición encabezada por Álvaro de Mendaña, quien en el año 1567 partió del puerto de El Callao en demanda de aquellas fabulosas tierras que algunos situaban en el Océano Pacífico. Tan valiente gesta marítima culminó dos años más tarde con el descubrimiento de las islas Salomón. Este singular aunque poco conocido episodio de nuestra historia, sin duda deleitará al lector y le hará vivir aquella apasionante hazaña.




			Otras novelas del autor: Situación de Levante (2016), El Valle de las Manzanas (2017) y La beata ciega (2019).
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			Entonces partió Salomón para Asiongaber y Elat,

			a orillas del mar, en tierras de Edom,

			pues Hiram, por medio de sus siervos,

			le había enviado navíos y marineros diestros,

			conocedores del mar.

			Fueron éstos con los siervos de Salomón a Ofir,

			y trajeron de allí cuatrocientos cincuenta talentos de oro,

			que entregaron a Salomón.

			(Libro 2 del Paralipómenos, capítulo 8, número 18)




También los siervos de Hiram y los de Salomón,


			que habían traído el oro de Ofir,

			trajeron madera de sándalo y piedras preciosas.

			Con la madera de sándalo hizo el rey

			las gradas de la casa de Yavé y las de la casa del rey,

			e hizo también de ella arpas y salterios para los cantores.

			Nunca en tierra de Judá se había visto nada semejante.

			(Libro 2 del Paralipómenos, capítulo 9 número 10 y 11)




		



			PRIMERA PARTE

			La ciudad de Los Reyes








		


		







			CAPÍTULO I

			La muerte del virrey













			Durante una calurosa madrugada de febrero, cuando un manto de estrellas contemplaba la ciudad de Los Reyes y los tambos, puestos de pescados, capones y demás bastimentos se abrían a la población, Diego López de Zúñiga y Velasco, conde de Nieva y virrey del Perú, murió en su lecho a resultas de un ataque de apoplejía, tal como más tarde informó la Audiencia en cartas remitidas al Consejo de Indias y a Su Majestad. De igual manera, su esposa María Enríquez de Almansa, que había quedado en España, fue notificada de tan inesperada pérdida.

			Desalentado ante un grupo de principales, Álvaro de Torres, médico personal del virrey, apoyó el oído sobre el pecho del difunto.

			—Su excelencia nos ha dejado —aseguró con la mirada baja.

			En un intento de disimular las reumas que le apretaban desde la tarde anterior, el anciano se incorporó despacio. Retrocedió y dejó a un lado el lecho.

			Junto a la recámara de la estancia, cuatro oidores de la Audiencia, dos oficiales reales y varios religiosos de la iglesia de San Francisco se habían mantenido en vela desde la llegada de don Diego al palacio. El arzobispo fray Jerónimo de Loayza, de la Orden de Santo Domingo, aunque preocupado por los muchos achaques de salud que le hacían evitar las asperezas de las noches, también acudió presto en cuanto fue requerido. Resignados y en silencio, los más allegados al enfermo aguardaron el fatal desenlace.

			Juan de Zúñiga, vizconde de Nieva y único hijo que acompañó al virrey en su travesía hasta tierras del Perú, descansaba en un sillón de tijera junto a la puerta del aposento. Hombre de muchas ínfulas, al conocer lo irremediable, se levantó con dificultad e hizo intento de acercarse al finado. Los inestables movimientos que reveló al caminar, en los que como una mole cargaba su abultado cuerpo a derecha e izquierda, lejos de realzar un arrogante proceder, ponían de manifiesto el exceso de peso que su figura soportaba debido al pletórico apetito en la mesa del que hacía mérito cada día. Se esforzó en colocar las rodillas sobre el suelo y besó la mano de don Diego.

			—¡Dios del cielo! —exclamó tembloroso— ¿Por qué esta desgracia?

			Con el rostro transido de dolor dirigió un alarido al sesgado crucifijo que parecía descender sobre el lecho. Después de una pausa, bajó la mirada para sumirse en un llanto contenido. Se limpió las lágrimas con la mano y las restregó sobre el jubón de brocado.

			—Nada más ha podido hacerse, señor —añadió el médico con voz cansada. Sus palabras, apenas audibles, revestían la serena gravedad que exigía el momento—. El alma de su excelencia queda en manos del Todopoderoso.

			En el cuarto en penumbra, iluminado por la luz de unos candeleros, estremecidos ante la evidencia y guiados por Cosme de Mazuelos, clérigo y capellán del virrey, los allí presentes iniciaron una plegaria por la salvación de persona tan notable.






			El primer efecto de aquella muerte se hizo llegar pronto.

			A poco de confirmarse el óbito de don Diego, igual que un fuerte viento que azotara el valle, por calles y plazas las indagaciones parecían desvanecerse para crecer de nuevo.

			Mientras la ciudad se desperezaba, en los cajones de la Plaza Mayor, del lado del cementerio que circundaba la catedral, vendedores ambulantes de berzas y frutas, en su mayoría indios y negros, que en sus chocillas dormían cada noche con notable indecencia tirados por los suelos en cualquier rincón, en voz baja dejaban escapar frente a las mesas el sonado acontecimiento.

			Desde la primera claridad del amanecer, por el inmenso llano que configuraba la ciudad, las voces más resueltas proclamaron como motivo del infortunio del virrey la justa venganza de un esposo ofendido.

			Al ser partícipes de la noticia, maridos deshonrados y padres de doncellas lozanas e ilusas, celebraron complacidos tan merecida desgracia. “¡Maldito hideputa, siervo del diablo! ¡Ojalá se pudra en el infierno!”, resonó como refunfuño en el alma de aquella gente. Otras maldiciones añadidas para la nueva realidad de ultratumba que desde aquel día estrenaba el conde de Nieva inflamaron al grupo de afrentados, sufridores del descrédito general, en una inútil espera de alguien que les hiciera justicia.

			A la vez que fuera resonaban los cascos de las mulas sobre el empedrado y aumentaba el murmullo de la calle, en el interior de los carruajes que circulaban a primera hora de la mañana, como un silencio a gritos, las murmuraciones se cargaron de pareceres envenenados, nada favorables al virrey, que saltaron de boca a oreja hasta llegar a oídos de encomenderos y curacas del lugar. “¿Cómo no esperar semejante desmán en quien ha mantenido tan mal gobierno de sí mismo y de sus súbditos?”, aseguraban con expresión de profundo desprecio caballeros hijosdalgo resentidos, postergados por el favoritismo del gobernante.

			Pronto se tuvo conocimiento de la noticia en iglesias y conventos. Impresionados, los religiosos se abandonaron a la fantasía en busca del motivo de tamaña desgracia. Ante la incapacidad para alcanzar a comprender la causa del penoso suceso que había llegado a sus oídos, se persignaron reiteradas veces llenos de asombro y rogaron por el alma del finado. Conscientes de su compromiso, no tardaron en abandonar los claustros y con solemnidad iniciaron los preparativos para el entierro, prestos para el gran boato que una misa de exequias de aquella guisa precisaría.

			En mitad de la mañana, cuando en las encomiendas los indios se ocupaban de romper la tierra virgen para sembrar maíz, trigo y papas y las frutas engordaban en los árboles, como un vuelo de pájaros los dichos irónicos viajaron por tajamares y acequias, recorrieron chacras y molinos hasta la próspera Trujillo, cruzaron caminos y sementeras hasta Huánuco, Arnedo, Chachapoyas, Jauja y otras ciudades y villas, para terminar difundiéndose entre marineros y naturales del Callao.

			Las razones que presentó la corte se esfumaron ante la imaginación popular, incapaz de creer que Dios había arrebatado la vida a don Diego y no sus enemigos. A pesar de las diligencias que discurrían por estancias y pasillos de los edificios oficiales en busca de la tibieza de lo ocurrido, las autoridades no consiguieron aportar una versión creíble que hiciera frente a la imparable opinión que ponía en entredicho la moral y el buen gobierno del finado.

			Además de acaparar incontables correrías amorosas y de su predilección por el juego de naipes y costosas monterías, de todos era sabido el carácter despilfarrador del tesoro público del que sin recato hacía uso el virrey, tan dado al lujo y a los excesos, y lo arbitrario de favores y méritos concedidos a personas de su interés.

			Aún se recordaba cuando, a poco de su llegada a la ciudad de Los Reyes precedido de trompetas y atanores a lomos de una mula enjaezada con colores vivos, a cambio de una razonable cantidad de patacones de oro confió los mejores oficios públicos al séquito de cuarenta caballeros criados, señores llegados con él desde España junto a bailarines gitanos, músicos, pintores, poetas, actores, apostadores, sastres y putas. Hasta entonces ningún enviado real había entrado en la Plaza Mayor de la forma en que lo hizo don Diego.

			Dada la incapacidad para frenar el escepticismo general, tanto los pocos amigos como los muchos enemigos con que contaba el virrey no quedaron al margen de conocer la crónica de los hechos forjada en solo unas horas, que con tanta precisión hablaba de la controvertida muerte del acaso más endeudado, infausto y disoluto caballero que pisara Perú.






			Protegida por un manto negro que apenas dejaba revelar su rostro, Elvira Ballesteros, a quien llamaban la Payba, abandonó con precipitación las Casas Reales.

			Bajo un cielo cubierto por una espesa capa de nubes y con la mirada puesta en el suelo, esquivó a un grupo de soldados pobres y ociosos, mutilados algunos por pasados encuentros con los nativos, gente anónima de toda condición que ejercían como mendigos habituales junto a la Iglesia Mayor. Aquellos hombres morenos y de baja estatura, en otro tiempo fieros y altaneros, eran conocidos como guzmanes sin ocupación ni fortuna. Mientras apuraban su suerte, vivían a la flor del berro a la espera de ser llamados para apagar levantamientos indios o ser embarcados en una aventura marítima.

			Aunque los atajos que tomó la mujer podían hacer pensar que caminaba sin rumbo, la urgencia del mensaje que portaba le hizo apretar el paso hacia un lugar que conocía bien.

			Atravesó el arco de los Mercaderes, donde se cruzó con un grupo de mujeres indias de la costa, de rostros fatigados y sumisos, que en canastas transportaban pescado traído desde Chorrillos. Sin mirar atrás se dirigió hacia la zona Este de la ciudad, azotada aquel día por un aire desabrido y enfermo llegado de las islas guaneras repletas de excrementos de aves marinas.

			Casi a la carrera traspasó las dos galanas torrecillas que daban inicio al puente de madera que se alzaba sobre el río Rímac y que conectaba la ciudad con San Lázaro, barrio atravesado por el camino hacia Trujillo y cercano a una gran alameda, enclave de tambos, cajones y pulperías. Allí, lenguaraces chicheros ofrecían puchuelas y botijas con bebidas a los paseantes, a la vez que sonaba la música en las horas de máxima concurrencia.

			Sin aminorar el paso, dejó atrás cercados de huertas y ejidos de molinos. Con respiración sofocada y colores encendidos en el rostro, se detuvo frente a un grupo de casas modestas construidas de bahareques con cañas, barro y adobe, dadas al arrendamiento a los llegados de Cuzco, San Francisco de Paita y otras poblaciones, y a aquellos que no habían conseguido parcela o encomienda en el repartimiento del Consistorio.

			La calle desprendía un fuerte olor a corral de ganado, carroña y pieles remojadas en orina para ablandar el pelo, que eran empapadas luego en una solución de excrementos, sebos y sesos de animales para poder estirarlas a golpes de batán.

			Con los nudillos de la mano, Elvira golpeó varias veces la puerta de la vivienda que hacía esquina sin recibir contestación. Titubeó unos instantes antes de empujar la rugosa superficie de la madera hasta que ésta cedió sin hacer ruido.

			—Poco se protege este hombre de los ladrones —pensó—. Aunque, ¿qué podrían robarle a semejante descuidado si no dispone de casi nada?

			Tendió una mirada recelosa a la calle ancha y recta, como tirada a cordel. Nadie la había seguido. Solo a lo lejos, junto a un muladar, un grupo de indios mansos con el cabello cortado al oído y vestidos con camisas largas sin mangas que los cubrían de los hombros a las rodillas, descargaban pieles de una tropilla de burros frente a la curtiduría que había dejado atrás.

			De angosta y oscura entrada, el acceso de la casa conectaba con una habitación central a través de una cortina de lana que pendía cerca del techo.

			Elvira cerró despacio la puerta tras de sí. Recogió sobre los hombros el manto, que dejó al descubierto su preocupado rostro, y con ambas manos se alisó el pelo, negro y recogido con una delgada cinta de tafetán. Respiró hondo y esperó sin atreverse a continuar. Al sentir el suelo terrizo bajo los pies, se remangó la saya y observó sus pantuflos con virillas de plata. Lamentó que debido a la excitación del momento olvidara sustituirlos por un calzado más conveniente, capaz de soportar el polvo de las calles y el barro de las acequias.

			—Serénate, mujer —se dijo irritada luego de un dilatado suspiro—. Nada tiene por qué resultar comprometido si evitas el veneno del odio de aquellos que, resentidos por tan buena fortuna como Dios te ha concedido en estas tierras, te desprecian por ello. Las prisas solo sirven para atesorar imprudencias y hacer perder el juicio a los ansiosos.

			Viuda de un arruinado sastre de Sevilla llamado Vicente de Payba, Elvira Ballesteros decidió un día abandonar en España tejidos y patrones. Recogió sus pertenencias y con algún oro, joyas y papeles diversos encerrados en el arcón de madera de chopo tallada que la acompañaba pidió ayuda al dominico fray Gabriel de Vega, pariente lejano suyo, quien supo hallar la manera de que fuera incluida por los funcionarios de la Casa de Contratación entre los pasajeros que partirían para el Perú junto al nuevo virrey. Aceptada como criada doméstica de palacio a su llegada a Indias, no tardó en convertirse en guía y cómplice habitual en los lances amorosos del trasnochador don Diego. Todos pensaban que algo debía tener de bruja o hechicera aquella trapacera mujer, hacedora de hierbas y filtros de amor, motivo que le permitía un acercamiento inusual al virrey. De tez lisa y lustrosa, rostro cincelado, ojos oscuros y ánimo despierto, la Payba mantenía una hermosura impropia para su edad, alejada ya de los años mozos. Aunque de estatura corta, su cálida voz que regalaba el oído, unida a una pícara mirada y a una sonrisa que dejaba mostrar unos dientes menudos y blancos, hechizaba a cualquier incauto que se hallara presente.

			—¿Hay alguien en la casa? —llamó jadeante, apostada en el mal acabado marco de la puerta.

			—¿Quién me reclama? —se escuchó en el interior.

			La mujer se aventuró a avanzar unos pasos.

			—Soy Elvira, la Payba.

			—Entrad. No os quedéis ahí.

			Elvira apartó la cortina que la separaba de la habitación contigua y caminó despacio, con pisadas sordas. A poco, quedó parada en el centro del cuarto iluminado por los tímidos rayos de sol que como un velado tapiz se derramaban desde la lucerna abierta en mitad del tejado de la vivienda. De espaldas, encorvado y con los codos apoyados en la mesa halló a quien buscaba.

			—¡Ah! —fingió sorprenderse— ¿Estáis aquí?

			Vestido solo con calzas y camisa, Pedro Sarmiento de Gamboa, conocido en la ciudad como cosmógrafo y matemático, abstraído se movía entre portulanos extendidos y papeles apilados. Al sentir a su espalda la presencia de la Payba, no pudo evitar observarse de arriba abajo, como el que es sorprendido tras haber realizado algo inadecuado, en un intento de justificar el indecente aspecto de su ropa para recibir a una mujer tan de mañana. Apartó los ojos del mapa que consultaba, miró de soslayo a la recién llegada y, tras un huraño silencio, saludó con un breve asentimiento.

			—Perdonad que os atienda de esta guisa —dijo—, ya que no os esperaba.

			—No os preocupéis por eso ahora, señor Sarmiento.

			—¿Qué os ha movido a visitarme, señora?

			El cosmógrafo se acercó a un destartalado armario pegado a la pared donde reposaban varias plumas de escritura junto a algunos extraños artilugios fabricados a partir de piezas de metal y madera. En una caja oblonga guardaba una daga española de mano izquierda, estrecha y larga, fabricada en acero vizcaíno, recuerdo de su paso por Flandes como soldado. Junto a ella se agolpaban varios mapas enrollados, casi media docena de libros de molde y cuadernos apilados debajo de un ajado ejemplar de la Biblia encuadernado en cuero rojo.

			Sobre uno de aquellos ingenios de navegantes destacaba un mapa plegado, realizado por él mismo a poco de llegar a Perú haciendo acopio de su excelente memoria. Se trataba de un bosquejado dibujo, copia de un pergamino de becerro con la carta náutica que por encargo de la corona de Castilla, un santoñés llamado Juan de la Cosa elaboró tiempo atrás en el castillo de San Marcos del Puerto de Santa María.

			Bloqueada ante el cúmulo de palabras que debía sacar de la boca y que se apiñaban en su garganta, Elvira se limitó a observar cómo Sarmiento se hacía con el mapa para dirigirse luego a la mesa. Pasados unos segundos consiguió romper el silencio.

			—Perdonadme —pidió—. Tal vez voacé se sienta importunado por visita tan imprevista, pero no podía esperar. Tened por seguro que las noticias que traigo revisten gran interés. Permitidme que primero me relaje de tan largo trecho como he recorrido y en seguida os informo de lo que corre de boca en boca.

			El cosmógrafo descorrió la tela que cubría un ventanuco que daba a la calle.

			—Tomad asiento, os lo ruego —pidió.

			Elvira se arrellanó en un taburete que encontró cerca, las manos recogidas sobre el regazo. A su espalda quedó un oscuro cuarto en el que se entreveía un camastro pegado a la pared con un desvencijado colchón cubierto por una sábana y una almohada pequeña. Allí dormía Sarmiento cada noche, cuando las tareas no lo obligaban a pasarla en vela frente a sus portulanos.

			No lejos de la mujer, Malambo, el esclavo bozal de Sarmiento, sobre una estera desplumaba una gallina que sostenía en alto. A la vez que murmuraba palabras apenas inteligibles, las plumas del ave, igual que copos de nieve, se le descolgaban sobre el calzón, única prenda que cubría su cuerpo oscuro como el cisco.

			—¿Y qué tu dicí ahuora, eh? Cucha, desgraciá, ya llegó tu horra —sentenciaba, acercando el rostro a la cabeza de la gallina—. ¿Qué yo te va a dicí? No tené disgusto por etar mueta. Ahorra, ni evos conmigo, ni yo con vos.

			Casi en un susurro, el bozal parecía conciliarse con el maltrecho cuerpo del animal, mientras apretaba en la mano algunas plumas como si fueran estiletes.

			Elvira miró de reojo al esclavo. Frunció el ceño y con movimiento decidido movió el taburete y se alejó de él.

			—Por lo que parece, aún no conocéis lo ocurrido —aseguró con inquietud, aunque sabía que a aquella casa apenas llegaba el rumor de la ciudad.

			—¿Cómo queréis que esté al tanto de lo que sucede? —refunfuñó Sarmiento— ¿Qué os puedo decir si desde la medianoche no me he despegado de estos documentos?

			—Pues la noticia que traigo corre como la hojarasca, dada la gravedad de lo sucedido.

			—¿Acaso se ha producido un nuevo levantamiento de indios de guerra?

			—Algo peor —dijo Elvira—. Una gran desgracia, os lo aseguro.

			El cosmógrafo sentía a su espalda la presencia inquieta de la mujer.

			—Hablad entonces mientras acabo mi trabajo —pidió.

			Dicho esto, incapaz de permanecer inactivo, el cosmógrafo entornó la mirada como quien busca algo alrededor. Se dirigió de nuevo al estante y lo removió todo hasta encontrar una lente que sostuvo con delicadeza entre los dedos.

			Bajo la paciente mirada de Elvira, dispuso el mapamundi sobre la mesa y lo desplegó, alisándolo con la palma de la mano. Con la nariz pegada al cristal, movió despacio la lente sobre los detalles dibujados en aquel mapa. Afiló una de las plumas, la mojó en un tintero de plata con decoración vegetal y la sostuvo en alto. Tomó un trozo de papel y, mientras aguardaba las palabras de la mujer, se dispuso a realizar anotaciones en él.

			—¿Y bien? ¿A qué estáis esperando? —insistió Sarmiento.

			Elvira pareció tomar aliento antes de decidirse a continuar.

			—El Señor se ha servido acoger en su seno a su excelencia el virrey, sin ni siquiera permitirle testar, confesarse, ni declarar cosa alguna —aseguró, incapaz de aguardar por más tiempo la atención de Sarmiento.

			El silencio se hizo dueño de la habitación.

			La mujer vio cómo, tras girar de nuevo la cabeza y dirigirle la mirada, el cosmógrafo cambiaba la expresión de su rostro.

			—¡Por todos los demonios! —gritó Sarmiento, al tiempo que golpeaba con fuerza la mesa, como si un dardo le hubiera alcanzado el corazón— ¡Sabía que ocurriría, tal como estaba escrito en los astros!

			Aquel incontrolado gesto de afirmación hizo que la pluma entintada se desprendiera de sus dedos, manchara una de las mangas de la camisa y rodara sobre el mapa desplegado hasta caer al suelo junto a otros objetos.

			Quedó pensativo, con las manos apoyadas en la mesa, como reafirmando lo que acababa de decir.

			Amedrentada por el súbito ruido, Elvira empujó hacia atrás el taburete.

			—¡Ay Jesú! —imploró el esclavo con un grito apagado—. Yo va tlabajá juera ahuora. Yo va calentá l’agua.

			Ante el temor a recibir un mojicón o una patada de Sarmiento, Malambo se levantó deprisa con la presa atrapada por el cuello y en una veloz carrera se perdió en un patio cuadrilongo, cerrado por débiles muros que daban al campo. En él se cultivaban algunas hortalizas y existía un gallinero hecho con sogas entrecruzadas, casi vacío de aves de las que poder valerse.

			—¿Cómo decís ahora que lo sabíais cuando vos mismo reconocisteis ante don Diego el poco valor de vuestras predicciones? —preguntó al fin Elvira.

			—Estabais presente cuando fui forzado a ello, a pesar de estar seguro de que semejante desgracia acontecería en breve.

			—Aunque sois persona de claro ingenio, ¿acaso pensabais que vuestros augurios podían ser infalibles, que podéis ser certero en todo lo que os pasa por la cabeza sin hacer caso de las casualidades? 

			—¡Pues vive Dios que estaba escrito en las estrellas, tal como se lo confirmé al conde sin lograr que me hiciera caso! —gritó Sarmiento.

			—Solo es vuestro parecer.

			—Es el destino que nadie puede esquivar, señora, ni siquiera un virrey que no atiende a razones. Esta vez, Dios no ha querido detener el rayo que intenté que evitara don Diego.

			Elvira se incorporó. Con recelo se acercó al cosmógrafo, lo observó de reojo y buscó su mirada.

			—Tal vez deseéis conocer más detalles de lo sucedido —sugirió.

			Al considerar la muerte de don Diego como la mejor evidencia de que la razón estaba de su parte, Sarmiento recobró el interés. Se giró despacio hasta colocarse frente a Elvira y aguardó.

			—Decidme pues qué ha causado la muerte del virrey —pidió.

			—Nadie lo sabe a ciencia cierta, aunque el físico asegura que la motivó una apoplejía.

			—Así debió ocurrir, en efecto, si el galeno lo ha confirmado.

			—Su agonía se inició poco después de que los bronces de las iglesias dieran la medianoche, sin que llegara a entregar su alma a Dios hasta pasadas las siete de la mañana.

			—¿Acaso estuvisteis presente?

			—Poco tiempo —reconoció Elvira—, aunque suficiente. Tuve ocasión de conocer lo que ocurría cuando me pidieron que acercara agua y unos paños al cuarto de don Diego.

			—¿Y qué encontrasteis allí?

			—Por unos instantes observé su entumecido cuerpo postrado en el lecho sin que lograra articular palabra ni entendiera nada de lo que se le decía. La visión le desapareció en ambos ojos y dejó de estar en sus cabales debido al parasismo.

			Taciturno y con las manos inquietas como un animal enjaulado, Sarmiento recorrió de un  lado a otro la estancia.

			—¿Quién ha tomado las riendas del virreinato? —preguntó, colocándose de nuevo frente a Elvira.

			—Don Hernando de Saavedra, presidente de la Real Audiencia, ocupará provisionalmente el cargo hasta que don Felipe envíe un nuevo virrey.

			El cosmógrafo quedó pensativo.

			—¿Y qué se comenta en las calles? —quiso saber.

			—Hay muchos pareceres, aunque nadie lo llora ni se duele.

			—Habladme de los dichos más notorios.

			—Se especula que pudo ser asesinado.

			Sarmiento se detuvo en seco.

			—¡Disparates! —gritó— ¿Quién puede pensar de esa forma sin disponer de evidencias?

			Elvira lanzó una sonrisa de complicidad.

			—Es fama que la desgracia fue fruto de su última liviandad —aseguró—. Nadie mejor que yo estaba al tanto de que el virrey era un gran pecador, siempre encendido de amor. Ya me diréis si no es posible tamaña desgracia en un varón que nada tenía de inculpable ni de santo, que ponía a sus pies a las damas con regalos de encajes, damascos, brocados y joyas. He conocido bien los muchos dispendios, diversiones y desarreglos amorosos de los que ha hecho gala don Diego desde su llegada a Indias hace ya tres años. Por ello, comprenderéis que la ciudad esté conmovida con la noticia, sin llegar a sorprenderse por algo tan posible como un ajuste de cuentas.

			—Deben estar en un error los que así piensan —insistió Sarmiento—. ¿Quién iba a aventurarse a enfrentarse a un virrey?

			De la boca de Elvira brotaron los dichos que se habían hecho con la opinión general.

			—Sabed que se comenta que entre gallos y medianoche regresaba don Diego de una relación ilícita —comenzó diciendo con voz calmada.

			Sarmiento se encogió de hombros.

			—Nada extraño —interrumpió—. Todos saben que la vida de su excelencia se basaba en jaranas, montería, fiestas de toros, comedias, naipes y paseos. Siempre le importó una higa el buen gobierno.

			—Al parecer —prosiguió Elvira—, cuando don Diego se disponía a bajar los últimos peldaños de la escala de cuerda sujeta a uno de los balcones de una casona de la calle de los Trapitos, esta se desprendió.

			—Ironías del destino.

			—Tal vez.

			—¿Acaso pensáis que murió a causa de la caída que alguien provocó?

			—Otro fue el motivo de su desgracia.

			—¿A qué os referís?

			—Dicen que desde las sombras surgieron cinco hombres que se apresuraron a darle muerte, asestándole recios golpes en la cabeza con unos costalillos de arena, mientras proferían improperios contra él.

			—¿Cómo es dable tal suposición? —preguntó con extrañeza Sarmiento— ¿Acaso se conocen los nombres de los ejecutores?

			—Pues a lo que parece, se ha señalado que los matadores, posibles amigos y deudos del marido burlado, procedieron en defensa del honor de don Rodrigo Manrique de Lara, cuya esposa, doña Catalina López de Zúñiga, marquesa de Lara, era prima segunda y amante del virrey.

			—¿Quién es ese tal don Rodrigo? ¿Y esa mujer, su pariente, en la que don Diego puso el interés?

			—Vaya vuesa merced a saber quiénes son esos fulanos —respondió la Payba con desenvoltura—. Nunca había escuchado hablar de ellos, os lo juro. No podía estar a la guisa de todo lo que concernía a su excelencia.

			—Pero erais dueña de los secretos que tenían que ver con sus escarceos amorosos.

			—No de todos, solo de algunos.

			—Imaginaba que habíais llegado a ser su mejor confidente.

			—No os fiéis tanto de vuestros pensamientos. Os digo que jamás oí hablar de esa mujer a la que hacen causante de sus males. Lo que os he contado es cuanto sé de lo ocurrido.

			Sarmiento dejó a un lado el bonete de fieltro rojo que le cubría la cabeza y acarició la pequeña pluma blanca que pendía de él.

			Impresionado ante la veracidad de aquella pretendida relación entre personas unidas por la misma sangre, se mesó los cabellos para en seguida atusarse la barba con la mirada fija en Elvira. Nunca hubiera imaginado que el virrey, aunque propenso a las calaveradas, fuese incapaz de respetar los sagrados lazos que le unían a una de sus primas. De ser cierto lo que escuchaba, la insensatez cometida al complacerse con pariente tan cercano, era suficiente motivo para aceptar la teoría del asesinato.

			—Como veis, señora, de nada parece haberle servido la precaución que ponía en sus correrías —comentó a Elvira—, ni el decreto emitido semanas atrás que leyó el alguacil por calles y plazuelas con un tambor y un pífano. Si llegasteis a escucharlo, recordad que en él prohibía bajo pena de destierro perpetuo y confiscación de bienes andar con armas de noche en grupo de más de dos personas.

			—Puede que notara que hombres embozados en cuadrilla andaban en las sombras tras él.

			—Por ello no le faltaba razón para sentirse espiado.

			—Es posible que ya entonces viera venir su muerte —aseguró Elvira.

			El cosmógrafo movió la cabeza en tono de aprobación antes de tomar asiento junto a la mesa.

			—¿Y no hubo nadie que lo defendiera? —preguntó.

			—Supuestamente había decidido ir solo.

			—No obstante, alguien debió auxiliarlo.

			—Al oír los gritos, unos vecinos acudieron prestos y, al descubrir el mucho relieve del moribundo, lo llevaron a palacio.

			—En cualquier caso, el regidor tendrá dificultad para encontrar a los matadores, si se trata, como decís, de personas principales.

			—Tal vez nunca se conozcan los autores —aseguró Elvira—. La Audiencia quiere hacer creer que ha fallecido en su cama. No obstante, como os dije antes, entre la población todos coinciden en que fue asesinado, que le volvieron a palacio con el alma ida.

			Sarmiento quedó pensativo. Con calma recogió del suelo la pluma y la limpió con los dedos antes de dejarla sobre la Biblia.

			Elvira buscó su cercanía.

			—Veréis —anunció en voz baja junto a al oído—, hay algo que me preocupa más que la muerte de don Diego, siendo el verdadero motivo que me ha traído aquí.

			—¿Qué cosa si puede saberse?

			—Deseaba comunicaros con urgencia que vuestra seguridad puede estar amenazada por los acontecimientos. Debéis guardaros de las graves consecuencias que os acechan si algunos secretos salen a la luz.

			—¿A qué os referís?

			—A las joyas que entregasteis a don Diego.

			—Simples anillos astronómicos a ojos de cualquiera, sin que revistan más interés.

			—Pues debéis saber que debido a ellos ha surgido un problema que os puede robar la libertad.

			La mirada profunda del cartógrafo se posó en la de Elvira, quien a su vez la mantuvo sin pestañear.

			—¿Decidme qué ha ocurrido con ellos? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Han sido encontrados por don Juan, su hijo, en el guardajoyas de don Diego, dentro de una pequeña bolsa de terciopelo rojo —aclaró la mujer—. Junto al vizconde se hallaba el comisario Muñatones, que como sabéis es persona de gran autoridad y prudencia, aunque obstinado en sus resoluciones.

			—Continuad.

			—Ante los enigmáticos signos que decoran esas alhajas, aseguró averiguar su procedencia.

			Sarmiento palideció, inquieto por lo que oía. El mensaje de Elvira cayó como puñales en su alma. En un reproche incontrolable, la señaló con el dedo.

			—Reconoced que fuisteis vos, señora, quien inició este juego —repuso irritado.

			Elvira encontró ánimo de ofensa en las palabras del cosmógrafo. 

			—¡Así los diablos os ganen! —sentenció indignada. Herida de ingratitud arañó las palabras, aunque sin querer malquistarse con el cosmógrafo— No seáis desagradecido, al menos por la amistad que nos une.

			—¿Amistad decís?

			—¿Qué otro motivo haría que me preocupara por vos?

			—Sabed que nunca os he honrado con mi confianza ni vos tampoco lo habéis hecho con la que os corresponde. Solo el interés nos ha movido a ambos.

			Elvira se cruzó de codos, incapaz de contener su rabia.

			—¿Tal vez pensáis implicarme cuando he tenido en consideración venir a preveniros?

			—¿Acaso los lobos se atacan entre ellos? —dijo Sarmiento con ademán sosegado— Estad tranquila, señora. Quedaréis al margen de este inconveniente.

			—No quiero tener que ver con esos anillos ni con nada que se refiera a don Diego. Solo me limité a complacer sus peticiones. No esperéis que me eche tierra a los ojos.

			El cambio que Sarmiento observó en el semblante de Elvira y las rudas palabras que salieron de su boca sin llegar a ser hostiles, hizo que suavizara su actitud. A partir de entonces, evitó parecer insolente y desairar a tan imprevisible mujer.

			—¿Quién se ha hecho cargo de ellos? —preguntó con interés.

			A la Payba le temblaba la mirada debido a la indignación. Volvió a tomar asiento y trató de reprimir la angustia que la atenazaba, esforzándose en disfrazarla de naturalidad. Con actitud reservada, enarcó una ceja y miró de soslayo a su alrededor antes de responder.

			—El arzobispo Loayza —dijo en voz baja—, tan sagaz como el diablo, quedó desconcertado por su utilidad debido a los extraños grabados que muestran. Muñatones le ha pedido colaboración en este suceso, hasta el punto de encargarle la custodia de los anillos.

			—Se trata solo de símbolos astrales sin más importancia.

			—Pareciera que no hallarais peligro en lo que os cuento.

			—No hay por qué sufrir desasosiego por un problema tan improbable.

			—Mal hacéis en confiaros. Yo en vuestra piel no miraría en menos permanecer alerta.

			—¿Por qué debería alarmarme? —dijo Sarmiento con despreocupación.

			—Antes de entregárselos a don Diego os avisé de que había que ir con cuidado ante cosas tan prodigiosas.

			—Su Ilustrísima nada encontrará en ellos que atente contra nuestra religión. Os lo aseguro.

			—Hacedme caso —insistió Elvira—. Debéis pensar que en la vida hay cosas que son más para calladas que para declaradas, por los peligros y venganzas que ellas provocan. Cualquier persona mal intencionada podría relacionarlos con un pacto diabólico. Punzadas en el pecho me dan con solo imaginar que mi nombre aparezca relacionado con algo que pueda llamar la atención de la Iglesia. Por ello, vuestra merced se ande con cautela y yo le iguale en prudencia.

			—No seáis agorera. Despreocupémonos de cosa tan improbable.

			—Desconfiad de vuestra buena suerte —se apresuró a responder Elvira—. Y recordad que debéis guardaros del arzobispo Loayza. Ya conocéis la suspicacia de la Iglesia y sus castigos. Obrad en adelante con conocimiento. Por lo que os aprecio, no quiero imaginar que terminéis preso con grillos, arrastrado, ahorcado y abandonado como comida para los gallinazos.

			—Tendré en consideración vuestros consejos.

			—Avisado queda vuesa merced. Por el bien de ambos, sed juicioso por esta vez. Y tratad de dormir. Os aseguro que la mar océana seguirá donde está cuando voacé despierte.

			Elvira se levantó y con paso rápido buscó la salida. Antes de desaparecer tras la cortina, lanzó al cosmógrafo una mirada de preocupación.

			Sarmiento quedó vencido por la fatiga, igual que si hubiera sido arrastrado por el vacío mental que aparece tras concluir una penosa disputa.

			Después de unos minutos de desasosiego, durante los cuales pasaron por su mente imágenes de pasados encuentros con el virrey, se colocó delante del mapa desplegado en un intento de proseguir con sus observaciones. Se enjugó la frente y volvió a tomar la lente. Apoyó el codo derecho en la palma de la mano izquierda y observó las irregulares máculas de tinta negra que se mostraban en la parte de abajo del dibujo, no lejos de uno de sus bordes.

			—¡Pardiez! —gritó en mitad del cuarto.

			Plegó con cuidado el mapa y se restregó los ojos que ante tanta vigilia parecían difíciles de mantener abiertos, fatigados bajo el bonete que de nuevo cubría su cabeza.




		








			CAPÍTULO II

			La Payba






			Después de inferir aquella mañana los peligros que podían acecharle, Sarmiento cerró los ojos y se abandonó al sueño.

			Transcurrieron casi seis horas cuando la tranquilidad reinante en la casa fue interrumpida por los gritos de un carretero que en la calle acallaba el mugir de una yunta de bueyes. A ello siguió la entrada en el cuarto de Malambo, quien atravesó la estancia descalzo. El esclavo puso ante él una escudilla con un muslo de gallina, un trozo de pan cazabe de yuca y un cubilete de chicha morada.

			—Debe comé algo, mi amo —dijo.

			Con sigilo, Malambo se desplazó hacia su estera. Para matar el tiempo, entonó en voz baja unas letrillas mientras picaba algunos desperdicios que servirían de alimento a las gallinas.

			Casi dormido, sentado frente a la mesa con los ojos entornados, la boca entreabierta y las piernas extendidas, Sarmiento evocó su accidentada relación con el virrey. Preocupado porque pudieran comprometerlo los anillos retenidos por el arzobispo Loayza, trató de ahogar la incertidumbre con un gran trago de chicha.

			A veces miraba a través del ventanuco desde donde se columbraba un horizonte gris mientras daba cuenta de la comida preparada por Malambo. Fue entonces cuando su mente inquieta viajó tiempo atrás, poniendo frente a él, como un dolor que le mordiera el corazón, todo un mundo de recuerdos.

			Maldijo su mala estrella al reconocer que eran ya siete los años transcurridos desde que pisara por primera vez el Perú sin que su situación apenas hubiera trocado a mejor. La anodina vida que el azar le impuso solo le había supuesto falta de riquezas y mercedes.

			Soldado diestro y curtido, cuando contaba una veintena de años había servido al rey en penosas batallas por Europa sin por ello verse recompensado como debiera. Luego de una estancia en Sevilla, donde aprendió cartografía y navegación marina, vagabundeó por diferentes lugares del reino hasta que el ansia de aventuras le hizo abandonar España.

			Con algunos documentos, varias camisas y zaragüelles y un par de borceguíes como equipaje, se embarcó en una flota que lo llevó a tierras de ultramar. Su aparente propósito era servir con buen tino a la Corona en las fabulosas posesiones de Indias, aunque esperaba hacerlo con más fortuna de la que sus padres y parientes ilustres consiguieron tiempo atrás en tierras españolas. No obstante, el verdadero interés que lo movía era el de buscar cómo ser aprovechado en las cuantiosas oportunidades de riquezas de oro y plata que ofrecía el nuevo mundo, tal como otros muchos desarrapados buscafortunas, deseosos de medrar a cualquier precio, con anterioridad lo habían intentado y conseguido.

			Incansable buscapleitos, a su llegada a Nueva España, la vida de Sarmiento transcurrió entre contrariedades y pendencias de las que solía salir malparado.

			Al temer acabar huido con la cabeza pregonada, su despierta intuición lo condujo a través de tierras de Guatemala hasta la ciudad de Los Reyes, capital del virreinato del Perú. El grado de bachiller letrado por la universidad de Alcalá que portaba junto a otros saberes adquiridos en España, a poco de llegar le abrieron las puertas de algunas casas principales. Debido a sus conocimientos, pronto fue solicitado como ocasional preceptor de gramática y lengua latina de los vástagos de familias privilegiadas, a los que por un razonable estipendio enseñaba a leer, escribir y rezar.

			Cuando Sarmiento vació de un trago el resto del vaso, Malambo se acercó hasta él. Con una inclinación de cabeza señaló el cubilete vacío.

			—¿Su melsé quiere que le traiga otlo? —preguntó.

			Sin esperar una respuesta, el bozal desapareció por la puerta del patio y regresó al cabo de un momento con el recipiente lleno. Lo colocó sobre la mesa y regresó a la estera, donde centró su interés en pelar unas papas recogidas del pequeño huerto aquella misma mañana.

			Sarmiento bajó la cabeza y apoyó su mano en la frente. Cerró los ojos y trajo a la memoria su primer encuentro con Elvira, punto de partida de la zozobra que lo aquejaba.






			Recordó aquel jueves de principios de verano cuando abandonaba la vivienda del oidor Jerónimo de Cabrera, donde impartía lecciones de latín a uno de sus hijos.

			Con la celeridad propia de quien se siente incapaz de cumplir con todos los compromisos contraídos, aquel día se disponía a atravesar el patio de las Casas Reales cuando una mujer de semblante alegre lo abordó.

			—¿Acaso sois Pedro Sarmiento de Gamboa? —preguntó con desenvoltura.

			Sus palabras, más que duda parecieron una afirmación.

			Decidida, se colocó frente a él cerrándole el paso hasta obligarlo a detenerse.

			—En efecto, así es —admitió Sarmiento, luego de recorrer de arriba abajo con la mirada el menudo cuerpo de quien interrumpía sus obligaciones—. Para serviros.

			La mujer dejó caer sobre los del cosmógrafo unos ojos oscuros y penetrantes a los que acompañó con una abierta sonrisa.

			—Disculpad mi indiscreción —se excusó—. He escuchado decir que sois docto en provechosas materias.

			—Estáis en lo cierto, señora.

			—Y que además sois capaz de interpretar las líneas de la mano.

			Sarmiento, sorprendido, le devolvió una mirada fría, incapaz de entender cómo habían llegado a oídos de aquella vivaracha mujer noticias sobre semejantes artes apenas practicadas por él desde su llegada al Perú y que por prudencia mantenía en secreto.

			—Me sorprende que contéis con esa información.

			—En esta ciudad todo se sabe con solo poner el oído —replicó con sarcasmo—. Aunque no debéis preocuparos. Si es vuestro deseo, nadie conocerá por mi boca tan valiosas aficiones.

			La familiaridad manifestada por la mujer hacia quien hasta entonces solo era un desconocido, semejante en audacia al abordaje de un navío al que se pretende diezmar, hizo desconfiar a Sarmiento de sus intenciones, por lo que decidió no proporcionarle una respuesta verídica.

			—Me cuesta entender a qué os referís —respondió con recelo.

			—No tratéis de negarlo, ya que lo sé de buena fuente.

			Sarmiento reconoció que ante tan arrebatadora mujer, quien a pesar de sus inadecuadas consideraciones se deshacía por agradarle, cualquier desmentido por su parte carecería de credibilidad.

			—Tenéis razón —aseguró al fin—. Desde mi llegada a esta ciudad he complacido a ciertas personas interesadas por conocer su futuro.

			—Incluso aquí en palacio alguna dama se ha servido de vuestros favores, según tengo por cierto.

			—No puedo negároslo. Aunque solo me ha movido la diversión y por tal hay que tomarlo.

			—¿Dónde habéis aprendido artes mágicas?

			—Un monje, maestro en manejar poderes ocultos, me instruyó cuando era soldado en Flandes —se sinceró Sarmiento—. Aunque debéis saber que, salvo cuando es considerado juego sin importancia, me niego a hacer uso de semejantes saberes, ya que solo me han aportado desgracias en otro tiempo.

			La alusión a aquel religioso flamenco le hizo rememorar épocas pretéritas que luchaba por suprimir de la memoria.

			Con malestar evocó el infortunio sufrido a poco de desembarcar en Indias, después de que el destino lo llevara hasta la ciudad agrícola de Puebla de los Ángeles, en Nueva España. En aquel tranquilo lugar, el carácter aventurero de antiguo soldado español unido al atrevimiento propio de una arrogante mocedad, contribuyeron a que su bastión de dignidad se desgarrara hasta bajarlo a las miserias de la tierra. La fama como mentor y cosmógrafo que sin duda hubiera obtenido en breve se vio afrentada debido a unas jocosas diversiones prohibidas relacionadas con las artes mágicas aprendidas del monje de Flandes en las que se hacía sorna de la Inquisición. Aquellos hechos ridiculizaron además a Diego Rodríguez Sarabia, vecino y encomendero, con el que Sarmiento había mantenido un recio encuentro junto a varios conocidos de tabernas y prostíbulos. El proceso iniciado contra él desembocó en una condena de azotes en la plaza pública de Puebla, de los que quedó muy perjudicado en su decencia.

			—¿Cómo es que disponiendo de tan singular gracia no la aprovecháis en vuestro favor? —insistió la mujer.

			—Os digo que siempre se ha tratado de un inocente esparcimiento.

			—No tenéis por qué exagerar. Permitidme que os diga que por semejantes juegos alcanzaríais un alto aprecio y beneficio en esta ciudad.

			Sarmiento adoptó un tono modesto.

			—Comprenderéis que no puedo ofrecer abiertamente los servicios a los que os referís, sin riesgo de enfrentarme a muchos inconvenientes.

			—Pues haríais fortuna con vuestro saber —sentenció la mujer—. Tenedlo por seguro.

			El cosmógrafo prosiguió su camino en dirección a la puerta que existía en mitad de la fachada principal. La salida estaba guardada por una compañía de soldados a caballo y veinte alabarderos que pasaban la mayor parte del día abstraídos en el juego de naipes mientras alardeaban de hazañas y heridas recibidas, o dormitaban junto a los muros.

			La mujer se situó a su lado, igualándole en el paso.

			—¿Cuál es vuestro nombre, señora? —preguntó.

			—Elvira Ballesteros, aunque me llaman Payba.

			—Decidme a qué os dedicáis.

			—Sirvo en palacio a su excelencia el virrey.

			Sarmiento volvió a detener el paso, impresionado por el buen oficio que veía en la mujer.

			—En qué puedo seros de utilidad. Tal vez deseáis que os informe de vuestro destino a través de las líneas de la mano. Si es así, puedo hacer una excepción con vos.

			—No os preocupéis por eso ahora. Dejadlo para aquellos incapaces de aguardar pacientes su futuro.

			—¿Entonces, qué os inquieta?

			—Deseaba hablar con vos a fin de solicitaros un remedio.

			—En ese caso, os lo proporcionaré si está a mi alcance.

			—Lo que vengo a pediros tiene que ver con pensamientos no correspondidos del corazón.

			—¿Acaso os sentís ignorada por un hombre?

			La mujer lanzó una carcajada.

			—Nada de eso, señor bachiller. ¿Qué creía vuesa merced? No necesito a ningún macho que me alivie. Ya dispuse en Sevilla de un marido que de poco me sirvió. Era sastre acreditado, aunque sentía más fascinación por las telas y brocados que por mi compañía en la cama. Sabed que estoy libre de amores, de los que no llego a fiarme pero sí avivar en otros cuando la ocasión lo hace preciso.

			—Aunque sean ilícitos —supuso Sarmiento lanzando una imperiosa mirada.

			—Estáis en lo cierto, lo confieso —reconoció Elvira—. No hago distingos siempre que pongan en mi mano lo convenido. Decidme qué diferencia puede haber cuando el amor no entiende de leyes ni trabas.

			Sarmiento comprendió que la vida de aquella hábil mujer, tan versada en el alma humana y que había olvidado la compasión por los hombres, transcurría a la busca de mercedes que la favorecieran y en deseos de prosperidad.

			—Dejad que os cuente —prosiguió la Payba, después de observar que ningún extraño la escuchaba—. Un caballero de esta ciudad, enviudado como yo, sufre indiferencia de una dama de grandes encantos y superiores honestidades, bien casada y remisa a su persona.

			—Ya sabéis que con palabras, regalos y paciencia se amansa la voluntad de cualquier mujer hasta trocar su opinión. ¿Para qué necesitáis recurrir a mí?

			—Ni siquiera lo que acabáis de mencionar ha bastado.

			—¿Y qué puedo hacer yo?

			—Necesito un remedio para llevar la felicidad a ese hombre despechado. Las yerbas que preparé para tal fin no han surtido efecto. Y os aseguro que yo misma, haciéndole creer su utilidad para dolencias vulgares y no como filtro de amor, hice llegar un bebedizo a la dama en cuestión.

			—Parece ser que estáis al tanto de los secretos de las plantas que tienen la virtud de sanar.

			La nostalgia cubrió el rostro de Elvira.

			—Un puñado de valiosas recetas referidas a ungüentos, pociones, infusiones y curas fue la única herencia que recibí de mi pobre madre. Ya sabéis que hay plantas para el amor y plantas para hacer morir. Cada cual utiliza las convenientes cuando la ocasión lo requiere.

			—Aunque imagino que desconocéis métodos más eficaces que tengan que ver con la magia amatoria —dijo Sarmiento.

			—Es lo que ocurre por desgracia.

			—Y por ello recurrís a mí.

			—Tenedlo por cierto —aseguró Elvira—. No por ello debéis pensar que el fracaso siempre está de mi parte.

			—Nadie lo pondría en duda cuando se os ve tan resuelta.

			—Con mis saberes consigo aciertos que serían motivo de admiración para vos y escándalo para esta ciudad si llegaran a conocerse, ya que dispongo de recursos capaces de embelesar a cualquiera que nada tienen que ver con las plantas.

			—¿Qué sabéis hacer exactamente?

			—Solo os hablaré de algunos de los medios de los que me valgo para que lo entendáis mejor.

			—Decidme entonces.

			Elvira invitó a Sarmiento a acompañarla en un polvoriento banco bajo la frondosa higuera, plantada por el conquistador Pizarro, que presidía el patio. Apenas dedicó un vistazo a su alrededor cuando adoptó un tono reservado de voz.

			—Utilizo bebedizos y otros métodos de igual eficacia cuando caballeros ardientes y damas desoladas incapaces de permanecer en la honradez del matrimonio recurren a mí en busca de esperanzas —le dijo casi al oído—. También, si me es solicitado, me convierto en desaojadera capaz de eliminar el mal de ojo y hasta en remendadora de virgos si la ocasión me lleva a ello. Ya sabéis a qué me refiero.

			Sarmiento se limitó a asentir.

			—Imaginad la maestría con que puedo arreglar aquellas joyas de la decencia arrancadas en lechos secretos a doncellas descaminadas a las puertas de un matrimonio conveniente —prosiguió Elvira con entusiasmo—. La castidad, que tan imposible parece de recuperar, os aseguro que con mi saber no lo es tal.

			—En ese caso, estáis a tiempo de valeros de vuestras actitudes sin necesidad de recurrir a alguien como yo para que os ayude. Puede que por vuestros propios medios veáis resultados que os agraden.

			—Para qué insistir, cuando el anzuelo que lancé para forzar el amor de la dama que nos ocupa ha resultado ser insuficiente y desconozco a qué nueva habilidad debo recurrir en adelante para cumplir el encargo, a no ser que conjure a los demonios.

			—¿No correrá por vuestro cuerpo sangre morisca o judía? —saltó a la boca de Sarmiento sin poderlo reprimir. En seguida supo que Elvira meditaba una respuesta que probablemente no le parecía clara del todo.

			—¿Qué os lleva a pensar eso? —respondió con visos de indignación— Por qué os atrevéis a cuestionar mi limpieza de sangre. Soy tan buena cristiana como vos, os lo aseguro.

			—No pretendía ponerlo en duda.

			—Si fuera de otra forma, jamás me hubieran permitido embarcar en Sevilla para venir a estas tierras.

			—Dejemos a un lado la condición de cada cual —respondió Sarmiento en un intento de desviar la conversación.

			—Es lo que espero de vos. Como entenderéis más adelante, os conviene contaros entre mis amigos.

			La espontaneidad de Elvira precipitó una confianza entre ambos que en otras condiciones hubiera tardado años en producirse. La gracia de sus gestos, el arrojo en sus palabras y un profundo entendimiento de las pasiones humana, arrastró al cosmógrafo a tratarla como si tuviera junto a él a una vieja conocida a la que no debía defraudar.

			—Veamos si consigo agradaros —dijo al tiempo que se levantaba.

			Sarmiento buscó con los ojos la puerta de salida a la plaza.

			Elvira se puso de pie. Dio un toque rápido a su vestido y se colocó junto a él.

			—Os escucho con atención y tened por seguro que seguiré vuestros consejos —afirmó la mujer.

			—Supe en Sevilla de la existencia de una tinta que da a las cartas que se escriben con ella el poder de forzar al destinatario a amar al remitente.

			—No creo lo que me cuenta vuesa merced —se sorprendió Elvira—. ¿Queréis burlaros de mí?

			—Os juro que no es mi intención, señora.

			—Hablillas son sin duda esas historias. ¿Acaso pensáis que es posible lo que decís?

			—Tuve a bien anotar en su momento la fórmula del preparado. Aunque debo advertiros que desconozco los resultados que pueden obtenerse con la aplicación, por lo que no os garantizo su eficacia.

			Elvira quedó pensativa. Miró a su alrededor y después a Sarmiento.

			—En cualquier caso —dijo resignada—, proporcionadme el remedio y seréis bien recompensado. Os prometo que recibiréis una sustanciosa parte de lo que consiga a ese caballero por mis servicios.

			Sarmiento acogió con placer aquellas entusiastas palabras que prometían aumentar su desmejorada bolsa. Comprendió que cualquier cosa podría alabarse en Elvira menos la inocencia de sus razonamientos, ya que el carácter sagaz, lisonjero y embaucador la hacía incapaz de servir al apurado sin percibir ganancia a cambio. Por ello aceptó favorecerse de semejante bribona cuando la pobreza lo acuciaba. Un presentimiento le hacía confiar en que fama y riquezas no tardarían demasiado en ponerse de su parte, que aquella inesperada mujer, como regalo de la Providencia, podía representar el inicio de su buena estrella.

			—Id a mi casa dentro de dos días y pondré en vuestra mano el remedio que precisáis —resolvió.

			Habían llegado caminando despacio hasta la plaza, donde entre bultos y toldos los vecinos realizaban negocios. Huyendo de los calores del mediodía, muchos se reunían junto al rollo en el que se ajusticiaba a los delincuentes o en la pileta para charlar y observar el paso de clérigos, mendigos, damas, caballeros, indios y esclavos que alternaban en aquel lugar común, corazón de la ciudad.

			Antes de despedirse de Elvira, Sarmiento le indicó el lugar donde debía acudir a recoger lo convenido.

			—No os corresponde vivir en sitio tan alejado, dado a indios, negros y gente de paso —reprochó Elvira al conocer los detalles—. De esa forma no prosperaréis jamás.

			—¿Qué me aconsejáis?

			—Debéis acercaros cuanto podáis a los muros de la plaza si queréis alzar la cabeza en esta ciudad.

			—Espero que pronto llegue ese momento —dijo esperanzado el cosmógrafo.

			—Llegará si confiáis en ello y os aferráis a las oportunidades que se os presenten.

			Como estaba previsto, en la fecha indicada Elvira llamó a la puerta de la casa de Sarmiento. Éste la hizo pasar a su cuarto de trabajo y sobre la mesa colocó un pequeño frasco envuelto en un trozo de tela negra. Ella a su vez, dejó caer en las manos del cosmógrafo un bolsillo, dentro del cual resonaron las piezas de plata que contenía.

			—Os dije que seríais bien recompensado.

			—Así es, señora —dijo sorprendido Sarmiento, mientras miraba con detenimiento la bolsa—. No esperaba tanta gratitud.

			—La madre de nuestro caballero tiene buena hacienda de la que poder disponer.

			—Nadie dudaría de ello.

			—Decidme entonces qué debo hacer para que el remedio cumpla con el fin que todos esperamos.

			Sarmiento colmó la curiosidad de Elvira. Con brevedad le comunicó las instrucciones que debía seguir.

			—Que vuestro hombre escriba una carta de amor de su puño y letra utilizando la tinta mágica que contiene la botella —indicó—. Cuando lo haya hecho, hacédsela llegar en secreto a su dama.

			—¿Y eso es todo?

			—Después solo hay que esperar.

			Pasó algún tiempo hasta que Elvira volvió a abordar a Sarmiento en el mismo lugar del patio en que lo había hecho con anterioridad.

			—¿Acaso os acercáis para pedirme cuentas del fracaso del remedio?

			—Al contrario —respondió Elvira con alegría—. Una vez más, las trompetas del amor han derribado las murallas de Jericó. Vuestro preparado ha surtido el efecto que esperábamos.

			Sarmiento se sorprendió de la eficacia de su receta, hecha con pedazos de mandrágora, bálsamo y otras cosas añadidas. Sonrió con la extraña complacencia del éxito no esperado, con aquella mirada de sorpresa del que después de haber ofrecido algo de tan poco valor como el humo de una hoguera, recoge un beneficio del que no se siente merecedor.

			—Entonces, qué os trae de nuevo?

			—Prestadme atención, os lo ruego.

			—Decidme, pues.

			—Tan eficaz ha resultado vuestra tinta mágica, que en privado hablé de ello al virrey. Después de interesarse por vuestros saberes desea conoceros.

			—¿Cómo es posible que halláis aventado lo que os pedí guardar en secreto? —dijo Sarmiento con las facciones contraídas.

			Elvira se llevó el dedo a los labios para indicarle silencio.

			—Tranquilizaos. Os he hecho un gran favor. No encontraréis una oportunidad mejor de hacer fortuna a la que os ha proporcionado vuestra suerte al conocerme.

			—¿No imagináis que puedo acabar en una mazmorra si todo es una trampa para atraerme?

			—O con la bolsa bien repleta —dijo Elvira—. No penséis mal de don Diego, os lo ruego. Solo busca su disfrute y vos podéis proporcionarle mucho bien. ¿Por qué habría de ser fingido su interés? Debéis fiaros de mis palabras.

			—¿Fiarme de vos cuando no habéis podido callar la boca?

			Sarmiento miró a Elvira con una expresión en la que luchaban inquietud y resentimiento.

			—Nada perderá voacé con oírme —afirmó Elvira con ojos resueltos—. Solo don Diego conoce vuestro secreto.

			—¿Os parece poco desacierto haberle hablado de cosas tan delicadas sin mi consentimiento?

			—Conozco bien al virrey, del que soy su principal consejera, y nunca traicionaría a quienes les proporcionan remedios que alivien su ardiente temperamento. Es hombre tan agradecido que no tiene igual.

			—Me niego a ser manejado como pretendéis.

			—Dejad de preocuparos. Debéis comparecer como se os pide. Pensad que es el virrey quien os reclama.

			—¿Entonces me obligáis a que acepte?

			Elvira sacudió la cabeza.

			—¡Oh, no dije tal!  —rectificó. Tendió la mano y la movió en el aire simulando no interferir en aquella decisión—. Muy al contrario, haced lo que os plazca. Aunque no entiendo cómo rechazáis semejante acercamiento con persona tan distinguida, cuando todo serían beneficios. Dada vuestra condición de hombre ilustrado, de clara elocuencia y mejor retórica, os correspondería disponer de una casa bien guarnecida cerca de la plaza y de la Iglesia Mayor, con portón y reja cancela, desde donde pudierais oler el lujo de los bordados y sedas palaciegas.

			—Demasiada imaginación encuentro en vos.

			—Pues sabed que don Diego os la podría proporcionar si atendéis a sus propósitos. De esa forma, no necesitaríais apenas desplazaros para atender a vuestros pupilos, incluso podríais hacerlo en la nueva vivienda. Los beneficios que obtendríais os permitirían beber buen vino y consumir las carnes que se os antoje, además de iniciar otros negocios de los que vendrían muchos provechos.

			Las tentadoras promesas de Elvira doblegaron las negativas de Sarmiento.

			—He de reconocer que la vida me ha privado hasta hoy de mejores ganancias —admitió—, y nada he podido hacer para remediarlo, solo plegarme a los designios de la Providencia.

			—Pues aquí tenéis la ocasión que se muestra por sí sola, y sería difícil hallar una mejor para crearse cierta notoriedad y ganar la amistad del virrey.

			La mirada atenta de Elvira dominaba a su interlocutor, quien guardó silencio. Por primera vez Sarmiento vio en ella unos ojos que parecían sinceros.

			—No seáis iluso —prosiguió con voz sugerente llena de jovialidad—. Ahora tenéis la ocasión de mejorar vuestro destino y cumplir con las ambiciones soñadas. Otros con menos valía que vos, en el reparto de mercedes han recibido rentas, honores y encomiendas. No es bueno que voacé viva sin ninguna compañía, rodeado de gente de tan dudoso empaque que viene y va, alejado como os encontráis en vuestra humilde casa del aliento de cualquier cristiano. Tened por seguro que si seguís como hasta ahora, pronto os van a poner fama de loco.

			—¡Está bien! —exclamó Sarmiento— Decidme cuándo podré ver al virrey.

			—Don Diego os espera mañana a las cinco de la tarde en el jardín de la parte posterior del palacio, en el lado norte junto a una de las fuentes.




		








			CAPÍTULO III

			El encuentro






			Cada mañana, después de levantarse con el alba, el virrey asistía a misa rodeado por un considerable grupo de oidores. Desde que se fundó la Audiencia, aquellos servidores públicos, aunque alejados entre sí por diversas discrepancias, acudían puntuales para concentrarse al pie de la amplia escalinata del palacio virreinal. Sumidos en un murmullo de chismes y efemérides, aguardaban pacientes hasta que la figura de don Diego aparecía bajo el marco de la puerta. La conversación se apagaba de inmediato y tras una ceremoniosa reverencia todos lo contemplaban en silencio.

			El conde solía colocarse en el centro del rellano y sin perder nada de arrogancia, con la cabeza alzada y mirada escrutadora recorría de un extremo a otro el horizonte. Luego atusaba su afilada perilla, como trazada a pincel, que junto a la fina nariz parecían partirle en dos mitades el rostro. Para dar fin a aquel hábito repetido cada vez que comparecía en público, se alisaba despacio el bigote ligeramente curvado hacia arriba en las puntas como si de pequeños cuernecillos se tratara. Acabado lo que por él era considerado símbolo de bravura y eficaz arma de seducción, erguido descendía por la escalera hasta el patio. Cuando tañían las campanas del templo, iniciaba despacio su camino.

			Don Diego era hombre de costumbres precisas, por lo que siempre realizaba el mismo trayecto a pie hasta la vecina catedral. Aquella mañana hacía un tiempo excelente, propicio para el paseo, con un sol que se elevaba puro y luminoso sobre el patio y los edificios oficiales.

			Cuando Pedro Sarmiento llegó a las puertas de las Casas Reales, don Diego y su comitiva acababan de atravesarlas.

			Antes de adentrarse en el patio, el cosmógrafo quedó parado. Con curiosidad observó el séquito de principales presidido por el virrey quien con paso grave y acompasado se dirigía a la cercana Iglesia Mayor, donde el arzobispo Loayza oficiaba misa aquella mañana. Un grupo de mendigos tirados en la calle junto a la puerta principal, aguardaba con la mano levantada y ademán suplicante la llegada de los feligreses que acudían al culto.

			Satisfecha su curiosidad, continuó su camino.

			No habría recorrido más de diez pasos por el piso superior del edificio cuando un hombre anciano aunque de rápido andar que portaba unos legajos bajo el brazo y con el que nunca había intercambiado palabra, se cruzó con él.

			—El comisario Muñatones —pensó a la vez que se detenía para dirigirle una reverencia a aquel hombre que vestía el traje negro de los letrados.

			Muñatones, parco en palabras y de ánimo inmutable y penetrante, pasó junto a él sin ni siquiera dirigirle la mirada.

			Sarmiento continuó hasta perderse por el pasillo derecho que daba a la casa del oidor Francisco de Mazuelos donde llamó con varios golpes en la puerta.

			La mañana transcurrió entre rutinarias lecciones de matemáticas a un joven travieso de doce años a quien apenas interesaban las palabras de su mentor. Cuando finalizó la tarea de educador con aquel incontrolado joven que pasaba el tiempo rascándose la cara y los brazos sin atender palabra alguna, regresó a su casa de San Lázaro, donde lo esperaba Malambo con la comida lista.

			Después de una pequeña siesta y la lectura de algunos pasajes de la Biblia, aguardó entre notas y apuntes marítimos el momento en que debía regresar a las Casas Reales para su encuentro con el virrey. Cuando vio llegar la hora, se adecentó la barba, se vistió con sus ropas más limpias y puso rumbo hacia la Plaza Mayor.






			Atardecía cuando, acompañado por un criado que lo esperaba junto a la escalinata, se adentró en la parte posterior del palacio. Allí encontró el jardín mencionado por Elvira.

			Era un espacio de gran vegetación, donde abundaban fresnos, álamos, sauces y terrenos emparrados, un lugar ideal para descanso y disfrute. Aquel hermoso escenario en el que se superponían belleza y naturaleza que incitaban a vivir sin fatiga en deleitosa indolencia, era el lugar predilecto para los paseos y algún que otro escarceo amoroso del virrey.

			Con un movimiento de la mano, el criado señaló una de las cuatro fuentes octogonales que existían en el jardín y pidió que aguardara junto a ella.

			Sarmiento tomó asiento en el borde circular de la fuente. Desde allí escuchó el murmullo del agua y el gorjear de los pájaros de una pajarera cercana. Luego miró las casas del Cabildo situadas frente a él, desde cuyas azoteas los vecinos disfrutaban de las fiestas que se celebraban en la plaza. Al son de chirimías, atanores y petardos, en aquellos días de felicidad se lanzaban flores a la multitud y se derramaban aguas de olor. Los sahumerios, como delgadas y ascendentes columnas de humo que parecían querer unir el cielo y la tierra, creaban una atmósfera de limpieza que hacía olvidar por un tiempo a la población el fétido olor cotidiano que emanaba la ciudad.

			Alterado por la espera, se levantó y con paso decidido caminó hasta un estanque cercano.

			Durante unos segundos observó el agua correr y sin más demora su inquietud le hizo regresar. Volvió a sentarse en el borde de la fuente con cuidado de no mojar la ropa, observó el follaje de los árboles  y esperó atento la llegada de don Diego.

			A poco, divisó a lo lejos a dos criados que con cestas de frutas en los brazos caminaban con prisa en dirección a las casas por uno de los caminos de tierra bordeados con setos que terminaban cerca de donde se encontraba.

			Pasados unos minutos, el virrey apareció a lo lejos por un portón de roble labrado que daba al jardín. Lo seguía de cerca un galgo de gran tamaño que nervioso corría de un lado a otro.

			Don Diego saludó con porte sosegado a dos damas que paseaban junto a un emparrado. Acarició su perfumada barba y se dirigió hacia donde se encontraba Sarmiento. Varios soldados de la guardia lo protegían a discreta distancia.

			—¿Vuestro nombre? —preguntó al llegar.

			—Pedro Sarmiento de Gamboa, excelencia.

			Después de levantarse con celeridad, el cosmógrafo se acercó al virrey. Adelantó el pie izquierdo mientras lo saludaba con una respetuosa inclinación y besó su mano.

			De movimientos desenvueltos y mirada jovial que denotaba más astucia que inteligencia, el conde de Nieva era un hombre entrado en años, casi un anciano. Bien parecido en su conjunto, vestía calzas de muslos acuchillados y jubón, todo de color negro salvo el cuello de lechuguilla, en un deseo de imitar la sobriedad de su señor el rey don Felipe. Engalanaba su indumentaria una gruesa cadena de oro, casi tapada por el herreruelo, con algunas piezas y adornos, de la que pendía un hermoso medallón que lucía en mitad del pecho. Cubría su cabeza una gorra de terciopelo negro con una perla de gran valor en forma de lágrima. En su delgadez se movía con una apostura que hacía ver que trataba de aparentar menos edad de la que le correspondía.

			—Una de mis criadas, llamada Elvira, la Payba, por quien siento gran aprecio, me aconsejó que os consultara sobre un posible mal que me aqueja. No voy a pediros ningún elixir de amor. Para esos menesteres ya cuento con ella. Se trata de algo mucho más importante.

			—Me siento honrado por ello, excelencia —aseguró con humildad Sarmiento—. Cuando conozca de qué se trata y si mis modestos conocimientos lo permiten procuraré remediarlo.

			Don Diego se acercó hasta la fuente, enturbió el agua con la mano y tomó asiento. Sarmiento permaneció de pie frente a él mientras el perro lo rondaba una y otra vez hasta que decidió colocarse al lado del virrey. Allí se mantuvo tranquilo, apoyado en las patas delanteras, sin dejar de observar con indiferencia al cosmógrafo. 

			—No sé si conocéis a Gaspar de Sotomayor —quiso saber don Diego—, el astrólogo venido de tierras gallegas que me ha aconsejado durante estos años y en quien he confiado muchas de las preocupaciones que tienen que ver con el destino que me aguarda.

			—Solo he escuchado hablar de él —aseguró Sarmiento.

			—Pues bien —prosiguió don Diego—, meses atrás, accediendo a mis deseos, el tal Sotomayor me levantó figura y halló mal pronóstico en mi futuro.

			—Lamento que así fuera, excelencia.

			—Tal vez por miedo, se negó al principio a comunicarme su resolución. Por ello, no pude menos que presionarlo, casi amenazarlo, como única manera para que me informara sobre los malos augurios que decía haber encontrado. Al sentirse intimidado habló y para mi desdicha quedé al tanto de la tremenda desgracia que habría de acontecerme.

			—¿Qué decían esas profecías?

			Antes de responder, don Diego acarició con calma los deslumbrantes anillos distribuidos por los dedos de sus manos.

			—Lo que supe creó en mí gran pesar —dijo con tristeza.

			—¿Qué os produjo tanta contrariedad? 

			—Según aseguró mi astrólogo, quien juró por Dios Nuestro Señor, por la Señal de la Cruz y por las palabras de los Santos Cuatro Evangelios que lo que iba a comunicarme era cierto, por su ciencia había sacado que mi existencia sería breve y desdichada, con un fin repentino y lastimoso cuando se diese la conjunción de dos planetas contrarios a mi vida. Como imaginaréis, quedé muy confundido y afectado, con una aprensión que no ha dejado de perseguirme en todo este tiempo. Por ello, os pregunto qué pensáis de lo que os cuento.

			—¿Cuándo tendría lugar el vaticinio? —quiso saber Sarmiento.

			—Según sus predicciones, falta muy poco para que ocurra tan inevitable adversidad. Los augurios del astrólogo, a quien como comprenderéis he alejado de mi lado, centran la desgracia dentro de pocos meses.

			Consciente del carácter supersticioso del virrey, Sarmiento utilizó palabras que hacían más honor a su imaginación que a la veracidad.

			—Como comprenderá vuestra excelencia, la ciencia no es infalible.

			El conde enarcó una ceja, ligeramente sorprendido.

			—Podría ser que tuvierais razón —murmuró complacido.

			—Todo puede cambiarse, incluso los designios de los astros.

			—No sabéis el alivio que me aportan vuestras palabras —aseguró don Diego, con una sonrisa que ocultaba cierta inquietud.

			—Eso espero, excelencia.

			—Entenderéis que la obsesión no cese de perseguirme, enmascarada de tormento y tristeza.

			—No debe preocupar a vuestra excelencia las afirmaciones del experto en astrología, cuando semejante arte está al servicio de aquellos capaces de modificar el destino de los hombres siempre que se hace preciso.

			—¿Y qué solución encontráis? —preguntó el conde— ¿Cómo puedo luchar contra la voluntad de la fortuna?

			—Evitad caer en la superstición —respondió Sarmiento con serenidad—. Debéis escuchar la voz que os ofrece la ciencia, capaz de remediar con mi ayuda lo que muestran los astros y devolveros la placidez.

			Don Diego lanzó un doloroso suspiro para luego sonreír con tristeza.

			—¡Ah! Placidez —se lamentó—, ¿quién puede esperar tal?

			—Es la que tendréis en adelante si seguís mis indicaciones.

			El virrey apoyó las manos en las rodillas y se levantó.

			Cabizbajo y pensativo, como perdido, inició un lento paseo. Sarmiento quedó quieto un momento hasta que decidió seguirlo. Logró alcanzarlo cuando el conde detuvo sus pasos junto al estanque y se apoyó en la barandilla de madera.

			El cosmógrafo aguardó detrás hasta que don Diego se dio la vuelta. En su rostro pudo ver por primera vez a un hombre vulnerable y angustiado, en el que la altivez había desaparecido. Era evidente que el conde sentía miedo por su vida.

			—¿Y qué concluís que puede hacerse? —preguntó con mirada penetrante y escrutadora.

			Ante el dolor que percibió en él, Sarmiento respondió con palabras que buscaban transmitir seguridad.

			—Concluyo, excelencia, que hay que recurrir a los astros y a los metales, relacionados como elementos naturales que nos son propicios para acabar con cualquier mala predicción.

			—¿Cómo es eso posible?

			—Si lo deseáis, puedo hacer que os fabriquen unos talismanes que atraen la protección de fuerzas naturales ocultas.

			—¿A qué os referís?

			—A proporcionar a vuestra excelencia unos amuletos ornados con símbolos cabalísticos y forjados bajo el influjo cósmico de Júpiter y Venus. Además de preservar vuestra vida, os traerán amor entre las damas y triunfo entre los poderosos.

			El virrey, sabedor de la precariedad del poder que le hiciera mantenerse en la gracia del rey y sus privados, y consciente de que sus clandestinos deslices amorosos se regían por el azar, no dudó en solicitar a Sarmiento sus favores.

			La serenidad reapareció en don Diego. Los rasgos de su rostro se distendieron hasta recobrar su lugar habitual. En cada palabra de aquel hombre intuyó misterios de ciencia que le parecieron admirables y sorprendentes. Satisfecho, retorció y alisó uno de los cuernecillos del bigote y asintió levemente con la cabeza.

			—Si es tal como decís —dijo—, necesito que para mi uso mandéis fabricar esos amuletos.

			—Se trataría de dos anillos —precisó Sarmiento.

			—Encargadlos al orfebre sin mencionar mi nombre.

			—Para su elaboración precisaría un poco de oro del que no dispongo.

			—No tengáis cuidado —afirmó el virrey—. Lo tendréis a tiempo en vuestra mano. Elvira os lo entregará mañana mismo.

			—Os prometo que trataré de estar a la altura que merecéis.

			—Seréis bien recompensado si vuestro remedio es realmente eficaz.

			—Me contento con que su excelencia se tenga por muy bien servido —aseguró Sarmiento con falsa intención y ojo prudente.

			—Agradezco la lealtad que demostráis —dijo el virrey complacido.

			—Yo haré lo que pudiere, pero podré poco si vuestra excelencia no pone de su parte para prevenir el mal que os acecha.

			—Debéis saber que no olvido a quienes me benefician con sus consejos, por lo que quedaréis contento.

			—Solo busco vuestro particular interés.

			—En ese caso —concluyó el virrey—, hacedme llegar cuanto antes esos anillos.

			Dicho esto, pensativo, don Diego se dio la vuelta. Acompañado por su perro, caminó con la arrogancia propia de su condición y se marchó por donde había llegado.

			Al día siguiente, detrás de una de las arcadas del patio de las Casas Reales, cerca de la Real Audiencia, Elvira aguardó el paso de Sarmiento hasta que lo vio bajar la escalera del lado oriental que llevaba al corredor del piso superior y dirigirse a la salida. Se acercó a él y con discreción puso en sus manos una bolsa que el cosmógrafo guardó en la faltriquera tras asegurarse de su contenido.

			—Don Diego me ha pedido que os haga llegar estos botones de oro para los anillos.

			En aquellos momentos, ante la precisión de Elvira al referirse a los amuletos, Sarmiento supo que estaba informada de todos los planes relacionados con el virrey.

			—Observo que estáis al corriente, señora.

			—Su excelencia me ha informado de vuestro proyecto —dijo con orgullo Elvira—. ¿Cubrirán las necesidades de don Diego el oro que os he entregado?

			—Cómo podría saberlo. El orfebre hará la valoración dentro de unos días.

			—Cuando estén listos debéis entregármelos. O si lo preferís vos mismo podéis hacérselos llegar.

			—No tengáis cuidado. Ya os encontraré cuando llegue el momento.

			A unos pasos detrás de la mujer, un joven bozal observaba como testigo mudo la conversación que mantenían.

			—¿Para qué os habéis hecho acompañar por ese negro? —preguntó Sarmiento.

			—Es un esclavo que he traído para vos —dijo Elvira.

			El cosmógrafo sonrió, creyendo que se trataba de una broma.

			—¿Acaso os burláis de mí? —se sorprendió.

			—Consideradlo un regalo de don Diego. Aquí tenéis los papeles que os dan derecho sobre él.

			Sarmiento quedó sin palabras. Aquello distaba de ser lo que esperaba, por lo que pronto sobrevino en su rostro un gesto de desengaño.

			—Decidme para qué necesito un esclavo negro.

			—Para que os sirva y haga compañía. ¿Para qué otra cosa iba a ser? Es joven, casi un muchacho, dócil, sano y aprovechado en aprender nuestra lengua, que ya utiliza con cierta soltura. Fue traído al Perú y bautizado antes de pertenecer a don Diego. Lo llamamos Malambo. Es de honrado manejo, por lo que tened por seguro que disfrutaréis de buena compañía y os descargará de las obligaciones en vuestra casa.

			—Me niego a aceptar semejante merced. Solo supondría una carga para mí.

			—¿Acaso vais a rechazar lo que el virrey os envía con tan buena fe? –insistió Elvira—. ¿Tal vez esperabais un caballo de trescientos pesos enjaezado a la usanza perulera? Os comportáis como si os hubieran regalado uno de esos perros sin pelo que nadie quiere y que acompañan a los indios.

			—Pero me hablasteis de una mejor recompensa —se indignó Sarmiento.

			—Tenéis razón, y la habrá. Aunque por el momento debéis conformaros con este bozal, deseoso de aprender y de servir. Consideradlo como un regalo menor de su excelencia.

			—¿Y la casa que asegurasteis que conseguiría con mis servicios al virrey?

			—Vamos, sed paciente —sugirió Elvira—. ¿Acaso pensáis que lo vuestro se resuelve en menos que dura un credo? Si son eficaces los amuletos, don Diego os corresponderá como pretendéis.




		








			CAPÍTULO IV

			Los anillos mágicos






			Antes de encargar al orfebre los anillos prometidos a don Diego, durante el jubileo de Santa Ana, Sarmiento pidió confesión al padre Francisco de la Cruz, un frailecillo menudo de la orden de Santo Domingo, varón de grandes letras y cristiandad.

			Después de dar ante el dominico cumplida cuenta de sus faltas y pecados, el cosmógrafo le confió la petición hecha por el virrey. No obstante, ocultó todo lo referente a las malas predicciones que recaían sobre la vida de don Diego y solo informó a fray Francisco del deseo del conde de hacerse con unas joyas de características precisas que él debía encargarse de gestionar. En seguida, le mostró dos cuadernillos en pergamino de marca menor, a los que solían llamar pecias, que ocultaba entre sus ropas.

			Fray Francisco se inclinó en su silla. Decidido tomó uno de ellos y lo sostuvo frente a él. Con mirada curiosa, mojó un poco de saliva en los dedos y echó una ojeada a los ocho folios caligrafiados de que constaba el manuscrito.

			—¿Dónde lo habéis conseguido? —preguntó con voz calmada.

			—Durante mi estancia en Amberes alguien puso en mis manos el original en lengua latina. Pude traducirlo, reelaborarlo y hacerme por tanto con la copia trasladada a la lengua de Castilla que tenéis delante.

			Fray Francisco acarició con el dedo los bordes de las hojas.

			—Y decís que estos escritos guardan gran interés para vos.

			—Así es, tenedlo por seguro —dijo Sarmiento—. En ellos aparecen ejemplos de propiedades de piedras y yerbas que por no ser conocidas vulgarmente de todos causan admiración, aunque también vienen a ser tenidas por algunos como sospechosas, siendo naturales y de la influencia de las estrellas.

			—Supongo que habréis añadido algo de vuestros propios conocimientos —se interesó fray Francisco.

			—Debe saber vuestra reverencia que en ellos nada puse de mi cabeza.

			—¿Habéis consultado con anterioridad a alguien sobre este asunto?

			—Ya lo hice en el convento de San Pablo de Sevilla, antes de partir para Indias. Durante varios días, Fray Agustín de Cartagena estudió con celo cada una de las palabras que contienen los documentos que os muestro.

			—¿Y qué determinó?

			—Confirmó que no había nada malo ni prohibido en ellos.

			Fray Francisco tomó de manos de Sarmiento el segundo cuadernillo de dos hojas que abrió con interés.

			—Este es aún más extraño que el anterior —protestó después de un primer examen.

			En la hoja izquierda del pergamino, con minuciosidad y a gran tamaño se hallaban ilustrados dos anillos en tono de tinta sepia. El aspecto de joya corriente del primero de ellos hacía que nada extraordinario reclamara su atención. Sin embargo, el dibujo de la segunda pieza le produjo gran sorpresa. Marcado con los cuatro puntos cardinales en el exterior, estaba formado por varias argollas articuladas entre sí que tomaban forma de esfera armilar, fáciles de desplegar, aunque ocultas a cualquier observador cuando el objeto lucía cerrado en el dedo o colgado por un hilo del cuello de su propietario.

			La hoja derecha del ejemplar la ocupaba lo que parecía una larga epístola. Con caracteres pequeños en renglones bien trazados, junto a varios bosquejos desconocidos para el monje, una leyenda describía en cinco idiomas diferentes lo que debía quedar grabado tanto en el exterior de los dos anillos como en las finas bandas del interior de la segunda pieza.

			Fray Francisco acercó el manuscrito a un velón que tenía cerca. Desplazó la vista de arriba abajo sobre el pergamino y buscó alguna palabra comprensible. Encontró un párrafo escrito en lengua latina, la única que le resultó conocida, en el que decidió centrar su atención.

			Aunque con evidente curiosidad, leyó apresurado solo el principio y el final de cada una de las frases que allí aparecían. Así supo que el texto que debía grabarse en la primera de las piezas debía comenzar con hic anullus y acabar con explici consecrato. Para el otro anillo la cita debía iniciarse con benedicante y terminar con seculorum secula, amén. Más abajo aparecían indicaciones sobre la manufactura de las piezas, que debía seguir con rigor el orfebre, además de detalladas instrucciones para el uso práctico que tendrían con posterioridad.

			—Demasiado misterio encuentro en estos documentos —dijo sorprendido a la vez que devolvía el manuscrito al cosmógrafo—. Lo que aquí aparece tiene visos de ser cosa del diablo.

			—No debéis pensar tal. Lo que observáis está relacionado con los astros y la navegación.

			—¿Eso creéis?

			—Así es, padre.

			—En cualquier caso, necesito que me saquéis de la ignorancia, ya que parecéis conocer bien a qué os enfrentáis.

			—Sabed que los anillos que veis aquí dibujados contienen sorprendentes virtudes propias de los estudios astrológicos, largas de explicar ahora cuando observo que dos damas acaban de entrar en el templo y esperan confesión.

			Fray Francisco echó una mirada alrededor.

			—Aún así deseo que me deis una somera explicación —insistió.

			Con un gesto de desdén en la mano señaló a las recién llegadas que a cierta distancia oraban en silencio en unos reclinatorios junto a unos cirios encendidos que crepitaban sin descanso en la penumbra del templo.

			—Que aguarden esas desocupadas mujeres —añadió en voz baja.

			—Las piezas que deseo mandar fabricar son de gran utilidad como escala altimétrica —prosiguió Sarmiento—. Nos permite igualmente comprobar la posición de los cuerpos celestes, determinar las horas diurnas y nocturnas, además del lugar que ocupa el sol en la eclíptica y su altura. ¿Cómo rechazar ayuda tan fiable para la navegación y la cartografía cuando quedan tantas tierras por descubrir y cristianizar?

			Fray Francisco escuchaba y asentía una y otra vez con aparente condescendencia. Sarmiento no supo si la afable actitud del monje era debida al interés que suscitaban sus palabras o si por el contrario se trataba de una sutil incitación para confiarlo a que declarara todo lo que sabía sobre el tema que les ocupaba, evitando así que quedara información oculta a su conocimiento.

			Terminada la explicación, preguntó si estaba permitida por la Iglesia la industria de aquellos anillos.

			—¿Para qué precisa don Diego amuletos tan extraños cuando es de todos sabido que siente pánico por las travesías marítimas? —dijo sorprendido fray Francisco.

			—Como es de imaginar, el virrey desea aprovechar la influencia benigna de los astros para haber gracia con príncipes y personas principales, además de para aliviar rencillas que podrían perjudicarle.

			El monje parecía dubitativo, con gestos que demostraban desconcierto.

			—¿Y para nada más? —preguntó.

			—También pretende conocer lo por venir que afecte a su vida y gobierno.

			Fray Francisco señaló a Sarmiento con el dedo índice.

			—Cuidaos de no caer en el embaucamiento con vuestros pronósticos —amenazó—. Os recuerdo que la reputación de hombre de gran saber que disfrutáis no os permite rebasar los fines establecidos por nuestra Santa Madre Iglesia.

			—No os preocupéis por ello —aseguró el cosmógrafo—. Todo quedará dentro de los límites de las leyes naturales.

			—En ningún momento seáis osado con vuestras interpretaciones. Aunque el Santo Tribunal no ha llegado aún a estas tierras, nuestro arzobispo fray Jerónimo de Loayza es un excelente guardián de la fe.

			—Quedad tranquilo.

			—En ese caso —aseguró al fin, encogiéndose de hombros—, no hallo motivo para impediros realizar lo que pretendéis siempre que no exista superstición o pacto con el demonio, sino las reglas naturales conforme a las cuales se rigen las matemáticas. De esa forma, no caeréis en herejía ni error alguno en cosa de fe.

			—Estad seguro de que así lo haré.

			Fray Francisco le devolvió los cuadernos. Sin más demora, le dio penitencia y lo absolvió.

			—Cuando salgáis, no olvidéis dejar algo en el cepillo de limosnas —pidió con humildad.

			Sarmiento se sintió agradecido con el beneplácito de aquel influyente monje, admirado y respetado por su saber además de por la encomiable labor desarrollada como doctrinero junto a otros religiosos desde su llegada a Indias.






			A fin de satisfacer los requerimientos del virrey, Sarmiento esperó la buena disposición de los astros.

			Al cabo de ocho días, al atardecer, cuando disminuía el calor, se dirigió al taller del maestro Duarte, orfebre muy conocido por su habilidad.

			Una vez en la Plaza Mayor, sorteó a varias vendedoras negras con canastas de frutas colgadas del brazo que pregonaban su mercadería mientras se abrían paso entre la multitud. Aquellas destempladas hembras con turbantes de colores en la cabeza, procedentes de diferentes esquinas de la ciudad donde ofrecían sus productos a la población, eran criticadas por dificultar con alegres bailes en mitad de la calle el paso de caballos, mulas y gente de a pie.

			Contempló el bullicio que fluía alrededor, y entre el griterío y los sudores rancios de la gente prosiguió su camino hacia el portal de Sombrereros.

			Era tanta su fijación en llegar hasta la casa del orfebre que, al girar por una de las calles, una carreta que se movía acompañada de cerca por recuas y trajinadores llegados de las chácaras de la sierra le cortó el paso y a punto estuvo de atropellarlo. Con sus cargas, aquellos hombres recorrían las anchas cuadras de la capital del virreinato, abasteciéndolas de maíz, chuño, harina, vino, coca y otras necesidades. Aunque esquivó el peligro con un repentino salto hacia atrás, en su consternación, ni siquiera tuvo ánimo para observar el gesto de desagrado y las desabridas palabras apagadas por el ruido lanzadas por el carretero, quien sin contemplación azuzó a los bueyes con una vara larga y prosiguió su camino. 

			La plaza daba a un callejón en el que abundaban las tiendas y que la unía con la calle de los Plateros, nombre del gremio instalado en ella.

			Era una travesía mal empedrada, sin aceras y cortada por una acequia descubierta de cal  y ladrillo, más parecida a un albañal, por donde corría el agua. Debido al mal estado en que se encontraba, el canal desprendía un fuerte olor a excremento de ganado y transformaba en barro toda la tierra de su alrededor.

			Sorteó los salientes en el suelo que obstaculizaban el paso y se dirigió hacia una de las primeras casas de la calle. En la fachada, encima de la puerta y grabado dentro de un trozo rectangular de metal atado con dos cadenas a un mástil se indicaba el nombre del orfebre.

			No lejos de allí, a ambos lados de la calle, existía alrededor de una docena de obradores, cuyos propietarios, artífices aprobados con la condición de maestros plateros, habían llegado al Perú desde Navarra, Sevilla y Zamora, así como procedentes de países como Alemania, Francia y Portugal. Del establecimiento más próspero de todos era dueño Guillén Esteban, maestro platero de filigranas especializado en joyas menudas, natural de Castellón, quien pasó a Indias con el virrey y al que, debido a la falta de discreción que le caracterizaba y a su imprudente charlatanería, el cosmógrafo decidió excluir del asunto de los anillos.

			Atravesó la puerta entreabierta de la casa elegida y se acercó hasta una ventanilla situada en el lateral de una vidriera, tras la que se encontraba el obrador. Dio unos suaves golpes en ella y esperó. Desde el interior, a sus oídos llegó un murmullo de voces mezcladas con el incesante golpeteo de un martillo sobre el yunque.

			Un joven aprendiz abrió despacio la ventanilla y se le quedó mirando sin soltar palabra.

			—¿Qué desea voacé? —preguntó al fin con timidez.

			—Quiero hablar con el maestro Duarte.

			—Pasad, señor bachiller —se escuchó desde el interior.

			Luego de cruzar una puerta lateral, Sarmiento entró en el obrador de la casa.

			Sentado en un trípode ante el banco de trabajo encontró al maestro Duarte. El platero se ocupaba en el acabado de una naveta de incensario de plata con figura de quilla de navío.

			Por el local pululaban cinco mancebos, entre aprendices y cinceladores, que desarrollaban su trabajo rodeados de bigornias, pulgaretes, estampaderas, tenazas, bruñidores y almireces.

			Frente a un pequeño horno, el que parecía de mayor edad manejaba una lámina de plata que debía sufrir un proceso de calentamiento previo que permitiera trabajarla y darle la forma concebida. Junto a él, un aprendiz que no debía rebasar la docena de años, mientras mordía con avidez un trozo de pan, sostenía un fuelle con el que aguardaba el momento de avivar el fuego.

			—Os veo muy atareado en tan hermoso trabajo como realizáis —saludó Sarmiento al maestro Duarte.

			El platero levantó la vista y sonrió agradecido.

			—Es hermosa esta pieza, ¿no es cierto?

			A fin de eliminar el aspecto negruzco que tenía cuando fue acabada de confeccionar y hacer que floreciera en todo su primor, el maestro Duarte la abrillantaba con un bruñidor de ágata.

			—Un encargo del arzobispo para la Iglesia Mayor —añadió con cierta jactancia—. Admirad la belleza de esta naveta labrada a punto de concluirse.

			Girándose en el asiento, alargó los brazos que mostraron unas delgadas y pálidas muñecas que no conocían el sol desde hacía mucho, y mostró al cosmógrafo la pieza. Con un gesto amable lo invitó a observarla de cerca.

			Sarmiento la tomó en sus manos y la giró con los ojos a medio cerrar a fin de contemplarla con detenimiento.

			—Fastuosa, como corresponde a vuestro insigne y noble arte digno del templo de Salomón —dijo a la vez que colocaba la naveta en el banco.

			—Un orgullo personal, sin duda, es el que siento como artífice —reconoció el platero—, cuando pienso que algún día embellecerá el nuevo templo catedralicio, al modo del de Sevilla, que pretende edificar el arzobispo.

			—Si es que logra reunir los pesos suficientes que sin duda necesitará para una empresa de tanto fuste —dijo Sarmiento con suspicacia.

			—Ya sabéis que nuestra Iglesia Mayor es húmeda y de bajo valor —añadió el maestro Duarte—. Por ello, construir una catedral a la altura de la grandeza de esta ciudad, con puertas gigantes y grandes vidrieras, es el principal empeño del arzobispo Loayza desde hace algunos años, tal como he oído decir. Y con la ayuda de Dios lo conseguirá. ¿No es cierto? Ya conocéis lo obstinado que es en sus resoluciones. Pero, decidme en qué puedo serviros esta vez. ¿Acaso necesitáis un nuevo tintero?

			—¿Aún recordáis el que para mi uso os encargué hace tiempo? —se sorprendió Sarmiento.

			—¿Cómo no iba a ser así? —aseguró el platero— Lo tengo tan presente como si hubiera sido fabricado ayer. Un trabajo en plata demasiado hermoso para lo poco que os cobré por él —añadió sonriendo.

			—Hoy no vengo a solicitaros ninguna pieza de escribanía. Lo que me ha traído hasta aquí es algo más importante.

			—Decidme entonces en qué puedo seros de utilidad.

			Sarmiento tomó asiento frente al maestro platero y le mostró el cuaderno de los anillos que llevaba guardado entre los pliegues de la ropa. El maestro Duarte atusó su escasa barba y lo hojeó con curiosidad. Confuso por la fijación que encontró en los ojos del cosmógrafo, quien lo observaba por encima del pergamino, sonrió desconcertado y pasó la mano por su plateada cabellera aún tupida.

			—He recibido encargos de amuletos en forma de campanilla —dijo en voz baja—, he fabricado higas a manera de puño para prevenir el mal de ojo en los niños, además de aros que refrescan la memoria y permiten acordarse de las cosas que nos preocupan. Sin embargo, os aseguro que esta es la primera vez que se me pide realizar unos anillos tan especiales que más parecen mágicos.

			—Son anillos astrológicos, ideales para la navegación.

			—Pues no diría yo que fueran tal, dado lo extraño de su leyenda para el entendimiento de cualquier cristiano.

			—¿Seréis capaz de fabricarlos con mis indicaciones?

			—¿Acaso lo dudáis? —respondió con seguridad el maestro Duarte— Recordad que no soy un simple hojalatero. Ya sabéis que mi condición es la de platero de oro experimentado con carta de examen, hijo de padre cordobés que ejerció el arte en aquella ciudad durante más de treinta años. Las propiedades de los metales y sus muchas formas de trabajarlos no suponen secreto para mí. Como comprenderéis, puedo crear la pieza que se os antoje.

			Sarmiento colocó sobre la mesa la bolsa con los botones de don Diego que la Payba le había entregado días antes.

			—Aquí tenéis oro suficiente para realizar vuestro trabajo.

			El maestro Duarte abrió la bolsa. Observó las piezas que había en su interior y las dejó caer sobre el tablero.

			—Sin duda, tendréis bastante para vuestros anillos —aseguró.

			—Lo que vengo a pediros es de delicada manufactura —advirtió Sarmiento.

			—Ya os he dicho que soy hombre de punzones diestros.

			—Debéis esmeraros, ya que esos amuletos vencen además a la muerte, al desamor y a la mala fortuna.

			—No os preocupéis, seguiré fielmente vuestras indicaciones.

			—En ese caso, os pido que esperemos a que se haga la noche y solo quedemos aquí vos y yo. Llegado el momento podremos comenzar a elaborarlos.

			—No será posible complaceros en tan poco tiempo —se quejó el maestro platero—. Una sola noche será insuficiente para terminarlos. ¿No os parecería mejor dejarme por escrito la forma de realizarlos y regresar a recogerlos dentro de una semana?

			—No puedo hacer lo que aconsejáis, maese Duarte —objetó Sarmiento—, ya que solo cuento con tres días de plazo.

			Pensativo, el platero se rascó la cabeza con un dedo.

			—Como imaginaréis, vuestras prisas subirán el precio —advirtió.

			—No os preocupéis por ello, os aseguro que seréis bien pagado.

			Sin demasiada convicción, el maestro Duarte aceptó la propuesta. Miró por la ventana y vio que anochecía. Con unas enérgicas palmadas indicó a los aprendices que debían dejar el trabajo y abandonar el obrador hasta el día siguiente.

			—En ese caso —resolvió—, comencemos a fabricarlos esta noche. Podéis regresar a la misma hora el resto de los días.

			Cuando quedaron solos, el maestro Duarte utilizó un crisol para fundir el metal de los botones que a continuación pasó a una lingotera a fin de enfriarlo. Más tarde, se dirigió al banco de trabajo y esperó las instrucciones de Sarmiento. El cosmógrafo a su vez, para poder medir las horas cogió de uno de los estantes próximos una ampolleta que se hallaba junto a un grabado de San Eligio. Tomó asiento frente a él y abrió el cuadernillo.

			Aquella noche, quedó forjado y grabado con el texto correspondiente el primer anillo.

			A la noche siguiente, el maestro Duarte aguardó hasta conocer los pasos que debía seguir con la segunda pieza.

			Con voz segura, Sarmiento leyó el procedimiento para la elaboración de cada uno de los cuatro círculos concéntricos unidos entre ellos de que se componía el anillo armilar, junto con la inscripción latina y detalles importantes relativos a los meses del año, los signos del zodiaco y los planetas que debían aparecer en él.

			—El círculo exterior que contiene a los otros representa el meridiano —aclaró—. A él deberán ir asidos dos más pequeños que simbolizan los polos del mundo junto a un último círculo que forma la equinoccial.

			Durante parte de la noche no cesó la actividad en el obrador.

			Sarmiento observó con curiosidad al artífice golpear con precisión el cincel sobre el metal mientras realizaba los grabados que aparecían en el cuadernillo. Varias veces le obligó a interrumpir las martilladas para aguardar la hora exacta en que los planetas imprimirían poderío a las joyas.

			A la tercera noche, los dos anillos quedaron acabados poco después de que las campanadas de medianoche de la catedral repiquetearan a lo lejos.

			—Aquí los tenéis —dijo el maestro Duarte, colocándolos en mitad del banco de trabajo sobre una tela roja—. Incluso habría metal suficiente para hacer otros tantos.

			Sarmiento señaló el oro sobrante colocado sobre una pequeña bandeja ovalada.

			—Primero cobraos lo que consideréis justo por vuestro trabajo.

			—Pensaba que me pagaríais con monedas.

			—Solo puedo permitirme hacerlo como os indico.

			El orfebre apartó a un lado varias láminas y las guardó en un cajón del banco de trabajo

			—Aún han quedado dos placas para vos —advirtió.

			—Permitidme que os proponga algo más esta noche en la que los planetas nos son beneficiosos.

			—Decidme qué ronda vuestra cabeza.

			—Os ruego que fabriquéis un último anillo para mí.

			—Lo que me pedís nos llevaría el resto de la noche y parte del día de mañana —objetó el maestro Duarte sin demasiado entusiasmo—. Además, como podéis comprobar, no hay oro suficiente después de coger lo que me corresponde.

			—Tal vez si lo canjeáis por su cantidad en plata tengáis bastante para confeccionar un segundo anillo armilar.

			—En plata decís, ¿no es cierto?

			—Así es. No hallaremos mejor ocasión para llevarlo a cabo.

			El orfebre repiqueteó la mesa con los dedos y meditó unos momentos. En seguida, se dirigió a una cajonera colgada de una de las paredes, de donde sacó varios lingotes de plata.

			—En ese caso será posible complaceros —aseguró.

			—Agradezco vuestra gentileza, maese Duarte. Siempre os estaré agradecido. 

			—Volved a darme las indicaciones y el anillo quedará terminado mañana a medio día, por lo que podréis llevároslo junto con los otros dos.




		







			CAPÍTULO V

			El ritual






			Con los anillos en su poder, Sarmiento aguardó la llegada de la noche.

			Aún quedaba por realizar un último paso, sin el cual de nada habría servido el esfuerzo puesto en lo que esperaba fuera una lucrativa empresa. El proceso iniciado con la confección de los anillos debía completarse con un ritual mágico que garantizara la eficacia de las piezas y permitiera conocer importantes detalles sobre la suerte de don Diego.

			Por ello, aquella mañana envió al esclavo con una nota que debía entregar a Elvira lo antes posible.

			—¿Cómo podré entlal sin sé visto? —preguntó Malambo preocupado.

			—Busca la mejor manera de hacerlo y hazle llegar el papel a la mujer, a nadie más —advirtió Sarmiento.

			Malambo bordeó la manzana de las Casas Reales hasta alcanzar su parte trasera, un lugar recoleto donde existía un estercolero de excrementos humanos junto a otros detritos y desperdicios que atraían a gallinazos, moscas, gusanos, roedores y alimañas necrófilas que se esparcían por él.

			Cerca de allí encontró una gruesa rama de árbol que colocó con dificultad sobre el muladar. Solo tuvo que subirse a ella y, tras algunos intentos frustrados, alcanzó el nivel de la tapia que lo separaba del huerto de palacio.

			Para poder cumplir con el encargo, Malambo necesitó de la complicidad del esclavo Nicolás Santos. Durante todo el año, Nicolás trabajaba tanto en la zafra y molienda de los trapiches como en el huerto del virrey para ganar jornales fuera de casa que debía entregar a su amo. Otras veces, junto a otros negros y mulatos, era ocupado en trabajos ocasionales de la ciudad y en los obrajes de sombreros del barrio de San Lázaro.

			Aquella mañana el esclavo se ocupaba de unos naranjos, de cuyas flores obtenían en palacio agua olorosa de azahar, de la misma forma que también lo hacían con la romarina y los rosales, que eran derramadas cada año desde ventanas y balcones en las grandes fiestas.

			Malambo silbó con fuerza repetidas veces hasta conseguir llamar la atención del negro Nicolás.

			Con gesto de sorpresa y una mano colocada a modo de visera, el huertano dirigió la mirada hacia la cabeza de ojos asombrados y dientes muy blancos que a lo lejos asomaba por la tapia. Sin dudarlo soltó el cesto que sostenía y se acercó para ver de quien se trataba.

			—Amigo Nicolá —saludó Malambo al verlo llegar.

			Nicolás Santos lo miró con extrañeza.

			—¿Qué has venío hacé aquí, negro? —preguntó en voz baja.

			— Necesito entlal.

			—Van a metelte pleso si te ven.

			—Yo no está tan bobo como tú pensá. Aiúdame a saltá.

			Nicolás buscó una escalera de madera que encontró junto a una parva de alfalfa destinada a las bestias, al lado de dos barracas de madera donde se guardaban los aperos. La apoyó sobre la tapia y se encaramó a ella. Mientras miraba con recelo a un lado y a otro, ayudó a Malambo a pasar al interior del huerto.

			Ambos se conocían de tiempo atrás, cuando a su llegada a tierra firme después de una larga travesía, por orden del capitán del barco que los transportaba fueron a parar a las barraconas. Más adelante, los enviaron a un lugar central donde se les agrupó por tamaño, estado de salud, habilidades y sexo, para después ser marcados en la espalda con un hierro de plata al rojo vivo, prueba permanente de que aquellas piezas de ébano, como eran llamados entre la población blanca, habían sido introducidas legalmente en el virreinato. Llegaron juntos a la ciudad de Los Reyes formando parte de una cuerda de quince negros y cuatro esclavas, todos bozales, en su mayor parte angolas, guineos y mozambiques, comprados por don Diego a Domingo de Soto, afamado esclavista del Callao.

			Durante meses, Nicolás y Malambo fueron elegidos como acompañantes de un grupo de criadas domésticas de palacio para transportar los comestibles comprados cada día en los mercados de la plaza y las calles próximas. Siempre que la situación les era propicia para escabullirse, provistos de algunas monedas que sisaban a criadas distraídas, los dos esclavos compartían buenos momentos en pulperías y chinganas de negros, pardos y mulatos, donde se bailaba con gracia y arrojo y se cantaba en las lenguas de África. En aquellos antros con fuerte olor a humedad, orina y sudor, donde se jugaba a los dados y a menudo se peleaba a cuchillo en mitad de la embriaguez, disfrutaban de un vaso de chicha antes de regresar de forma furtiva a sus dependencias junto a las  extensas caballerizas del palacio virreinal.

			El negro Nicolás escuchó los deseos de Malambo, por lo que decidió guiarlo por un sendero que discurría entre los árboles hasta la parte alta del edificio. Una vez en la zona del servicio, señaló una puerta de entrada y volvió al trabajo del huerto.

			—Cucha, negro, ahuora ve con cuidao —dijo antes de retirarse.

			Elvira bordaba en la habitación de costura de palacio. Junto a ella, una joven que no debía alcanzar los doce años recibía instrucciones sobre cómo estirar la tela en los anillos concéntricos del bastidor de madera además de otras consideraciones sobre el trabajo de bordado. La voz de la Payba era cálida, casi un susurro.

			Cansada de estar sentada en el taburete decidió tomar un descanso. Clavó la aguja en el lienzo, apartó los ojos y levantó el rostro. Al hacerlo, vio cómo alguien de apariencia extraviada, con sigilo deambulaba por el pasillo que quedaba frente a ella. Comprobó con sorpresa que se trataba del esclavo negro de Sarmiento.

			Preocupada, dejó a un lado el bastidor y abandonó con prisas el cuarto.

			Ya en el pasillo, con disimulo se acercó hasta él. Deseaba evitar a toda costa que pudiera entrar en el costurero. ¿Qué pensarían las demás bordadoras, la mayor parte de ellas en plena mocedad y algunas consideradas doncellucas sin marido, todas dispuestas al cotilleo, si se percataban de que mantenía trato con esclavos?

			Procuró no perder los nervios y montar en cólera ante tan incómoda presencia.

			Con discreción se retiró junto a una ventana, lejos de la mirada de las mujeres, y atrajo hacia ella a Malambo.

			—¿A qué has venido, imprudente, cuando no puedes estar aquí? —recriminó— Lárgate, si no quieres que te saque a escobazos. A los de tu raza, la guardia los recluye en una mazmorra para toda la vida si los encuentra merodeando. ¿Cómo has entrado?

			—Por el huelto de atlás.

			—¿Y a qué has venido?

			—Mi amo m’aenviao a vé a su melsé —dijo—. Mi amo dise que entlegue a su melsé esto.

			El esclavo sacó del calzón un papel arrugado que puso delante de Elvira. La Payba lo desdobló y leyó el contenido. “Necesito disponer con urgencia de un brebaje que, dado vuestros conocimientos, no dudo sabréis preparar. Debe contener beleño, lo que me permitirá obtener claridad en mis predicciones. Entregadlo a Malambo y él me lo hará llegar”, pedía Sarmiento.

			—Regresa al huerto y espera allí hasta que llegue —ordenó con aspereza—. Si alguien te pregunta, dile que aguardas a tu amo. Necesitas llevarle algo que te entregaré pasado un rato.

			—Yo va hasé lo que dise su melsé.

			Malambo asintió. Se dio la vuelta y salió a toda prisa.

			Bajo la fronda de los árboles, oculto a la mirada de los que se desplazaban de un lado a otro con cestos en la cabeza y útiles de labranza en la mano, el esclavo aguardó más de una hora la llegada de Elvira. Al fin la vio salir del edificio, mirar para todos lados y dirigirse hacia el lugar donde se encontraba.

			La mujer colocó la mano de Malambo entre las suyas y con discreción le entregó una pequeña botella envuelta en una tela junto con un trozo de papel.

			—Haz llegar esto a tu amo —musitó con voluntad de despacharse con brevedad—. Y sal de aquí cuanto antes. No quiero que te vean conmigo.

			Cuando Malambo regresó a casa, Sarmiento esperaba impaciente. Al verlo llegar, casi se abalanzó sobre él y le arrebató cuanto traía. Nervioso desplegó la tela, tomó la botella y la colocó al lado de unos libros. En seguida, se apresuró a abrir la nota y leyó su contenido. “Vuesa merced entenderá que no haya podido encontrar en tan breve tiempo lo que solicita, ya que es difícil de conseguir en esta ciudad; no obstante, aunque opuesta a la pureza y sinceridad de nuestra Santa Fe Católica, os hago llegar una pócima preparada con la hierba ololiuhqui, de gran eficacia entre los indios de estas tierras para saber lo pasado y lo venidero. Debéis tomarla si deseáis obtener los efectos que buscáis.”, le decía Elvira.






			Sarmiento esperó hasta la tarde para comenzar sus predicciones.

			Tomó papel y pluma y sentado a la mesa realizó operaciones cabalísticas numéricas basadas en el nombre del conde, su procedencia y el cargo que ostentaba en Indias. Con tan críptico lenguaje de números parecía comunicarse con los ángeles, tal era la agradable sensación que recorría su cuerpo. Para aquellas incontables operaciones matemáticas utilizó tres hojas de papel que acabaron llenas de símbolos hasta los bordes.

			Varias horas de continua búsqueda le llevó obtener los resultados esperados.

			En su  conclusión final determinó que la muerte de don Diego se produciría un día diecisiete, aunque aún no conocía el mes ni el año en que sucedería, un enigma que debería resolver con la ayuda de los astros.

			Cerca de la media noche, cuando el silencio lo invadía todo y en la estera Malambo dormía plácidamente arrebujado en posición fetal envuelto en un trozo de capa que no llegaba a cubrirle el cuerpo, salió al patio de la casa y encajó la puerta tras de sí.

			La noche era fresca y apacible, con la luna, madre del firmamento, en todo su esplendor y un cielo que lucía despejado de nublados. Observó la disposición de las estrellas y pensó que todo en el cosmos propiciaba su ritual mágico.

			Los cálculos astrológicos realizados con anterioridad indicaban que aquella noche se produciría el momento álgido de la conjunción entre los planetas Júpiter y Venus.

			Hacia el oeste y a media altura dos puntos brillantes estrechamente alineados destacaban en el firmamento. Frente a él, aquellos dos astros bienhechores que traían fortuna a los humanos se mostraban en toda su intensidad.

			—El más brillante, situado a la derecha, es Venus —determinó para sí con los ojos alzados al cielo—. Y el más tenue de la izquierda, como ocho veces más pequeño, es Júpiter. No hay duda.

			Colocó el brazo extendido y con el puño cerrado calculó la distancia entre los dos planetas.

			—Solo cuatro grados los separan —añadió con entusiasmo—. Esta noche alcanzarán su mayor acercamiento, como un reencuentro entre dos amantes. Cuando lo hagan trasladarán su influencia a los metales.

			En su optimismo, incluso le pareció ver una lluvia de estrellas fugaces dirigirse hacia el oeste, símbolo de buenos presagios.

			Encontró un cayado astillado junto al gallinero. Con él trazó en la tierra un cerco sin completar, dejando abierto un trozo a modo de puerta dirigida hacia donde sale el sol. Dentro del círculo hizo un agujero en el suelo y en él enterró un espejo.

			La firmeza de ánimo del cosmógrafo alejaba cualquier miedo a lo desconocido. Solo debía esperar el momento propicio para comenzar el ritual. Por ello, resolvió recostarse mientras tanto sobre una de las paredes del patio y aguardar.

			Cuando creyó llegada la hora de ahondar en los repliegues secretos del futuro, se colocó delante del círculo. Agarró con mano firme los anillos y desplegó un viejo y gastado pergamino. Mientras ocasionalmente miraba los dos planetas cercanos que destacaban en la bóveda celeste, en un murmullo leyó la oración en lengua latina que halló escrita en el documento.

			Concluida la invocación, bebió varios tragos de la pócima proporcionada por Elvira. La ingesta de aquel extraño líquido le produjo malestar y unas incontenibles náuseas.

			—Este preparado sabe a rayos —pensó antes de vomitar al lado del gallinero—. Maldita bruja. ¿Es que desea envenenarme?

			Aunque el asco de apoderó de él, de nuevo dio varios sorbos y el resto de la botella lo vertió sobre el lugar donde se hallaba enterrado el espejo.

			Pronto el brebaje comenzó a mostrar sus efectos.

			Un bienestar parecido a la borrachera recorrió su cuerpo, como si el alma flotara por encima de la materia. En pocos segundos, una sensación de ligereza semejante al vuelo, acompañada de una incipiente propensión al sueño, se apoderó de él.

			Fuera de sí, sumido en una euforia incapaz de controlar, caminó sin rumbo desde el pequeño techado que servía de cocina hasta la tapia medianera con el solar adjudicado a Carrasco, el Rastreño, un torero conocido por sus magistrales faenas en la plaza de la ciudad, con el que compartía un pequeño aljibe en ruinas casi perdido entre matorrales.

			Agitó el cayado y con él propinó bruscos golpes sobre las hortalizas y malas hierbas que brotaban en el pequeño huerto, para luego pisotear de un extremo a otro el cercado hasta dejarlo inutilizable. Una risa estentórea y vacía, punzante y perversa, se adueñó de él.

			Con las manos en la cabeza, en una descontrolada carrera regresó, se arrojó al suelo, dio vueltas sobre sí mismo y con un tremendo salto pasó por encima del cerco mágico que había trazado.

			Más tarde, despreocupado arrojó al aire los anillos, que parecieron quedar en suspenso unos instantes. En su caída, al resplandor de la luna que iluminaba la noche, las joyas brillaron como el fuego antes de golpear la tierra con un ruido sordo y quedar casi sepultadas dentro del círculo.

			Sarmiento entró en un estado de trance.

			En aquel principio de delirio, su respiración era fatigosa y el pulso le latía de manera apresurada como si tuviera fiebre.

			Obstinado por levantar el velo del tiempo y descubrir sus arcanos, las ensoñaciones lo empujaron en un viaje a través del submundo a la busca de respuestas imposibles de hallar en ningún humano. Parecía como si en su mente, abandonada al conocimiento de lo inescrutable, se hubieran abierto las puertas del infierno.

			Reclinado contra la pared, al lado de la puerta que daba a la casa, refulgentes visiones, a veces deleitables y otras atroces, tan reales como la propia vida, aparecieron de continuo ante él. Grupos de fantasmas, representaciones e imágenes espantosas, trazaban escenas relacionadas con su tortuoso pasado que llegaban a atormentarlo. Lleno de temblores, sintió terror ante la presencia de unos monstruos surgidos de unas extrañas cartas marinas que como pájaros se desplegaban ante él y amenazaban con devorarlo.

			En su enajenación vio con claridad cómo con el pelo erizado, los ojos abiertos y la boca contraída por el dolor, la figura del conde yacía en el suelo en mitad de una oscura calle. A su lado, lo observaba Supay, dios inca de la muerte, señor del inframundo, provisto de dos enormes cuernos, dientes afilados y ojos penetrantes. Un escalofrío recorrió su cuerpo al observar cómo la carne del conde se deshacía como grasa en el fuego y en seguida los huesos se convertían en polvo. Escuchó gritos apagados y risas contenidas que crecían en intensidad cuando una luz cegadora surgió de los restos del virrey y se elevó hasta perderse.

			Hundido en un agitado sueño, el cosmógrafo pasó el resto de la noche bajo los efectos del brebaje.

			Las primeras luces del alba despertaron a Malambo, quien, al no hallar en la cama a su amo corrió hacia el patio. Allí lo encontró en estado de amodorramiento, ajeno a cualquier estímulo externo. Pensó que tal vez estuviera enfermo, por lo que decidió zarandearlo con cuidado. Al tratar de recobrarse de la turbación, el cosmógrafo sintió un estremecimiento y con dificultad logró abrir sus entumecidos ojos para dirigirle una mirada extraviada antes nunca vista por el esclavo.

			—¡Diantres! —gruñó en un deseo de proseguir con el sueño— Márchate de aquí, negro.

			Malambo dejó a su amo cubierto por un sudor frío que le resbalaba por la frente. Cabizbajo echó unos puñados de maíz a las gallinas que en seguida comenzaron a picotear en el cercado y se retiró al interior de la casa.

			Sarmiento no despertó hasta bien entrada la mañana. Para entonces los latidos de su corazón se apaciguaron, su cuerpo se relajó y las tinieblas se desvanecieron.

			A pesar del aturdimiento, que atribuyó a la tensión acumulada durante la noche debido a los efectos del brebaje, logró incorporarse con dificultad. Su tambaleante cuerpo, presa del sopor, parecía haber resucitado como un grano de trigo muerto que reaparece en la tierra. Solo le quedaban imágenes imprecisas y perturbadoras de la noche anterior.

			El deseo de conocer los resultados del ritual hizo que se adelantara hacia el lugar donde había enterrado el espejo.

			Hurgó con sus manos en el suelo húmedo hasta que sintió el tacto del cristal. Comprobó con sorpresa que el espejo estaba quebrado, dividido en dos mitades iguales. Sacó los trozos de la tierra y los miró fijamente. Lo que esperaba que fuera una pieza enaltecida por la magia, se había convertido en un simple objeto roto. Constreñido por tan inesperado incidente, unió los dos pedazos y los colocó al sol para poder observarlos con detenimiento.

			Miró por ambas caras el cristal, oscurecido en su totalidad salvo algo que encontró grabado en él. Se alegró al pensar que sin duda aquellas marcas contenían el mensaje que le permitiría completar su predicción.

			En mitad del espejo, destacando sobre lo ennegrecido de su alrededor halló lo que parecía un símbolo algo desdibujado por la línea de rotura del cristal. Se trataba de dos irregulares líneas verticales como grabadas a buril. En un delirio profético, vaticinó que aquellas rayas debían representar el mes en que tendría lugar la fatal desgracia.

			—Febrero —pensó—. Mes segundo del año.

			Bajó la mirada y encontró dos símbolos más.

			Abajo, en su parte izquierda había marcadas seis pequeñas líneas y en el lado derecho halló cuatro líneas. Pensó que los dos números unidos formaban el sesenta y cuatro, por lo que debería referirse al año en el que se encontraban.

			—¿Acaso puede ser otro el mensaje que me llega del inframundo? —se preguntó a fin de convencerse.

			Minutos más tarde, determinó una fecha exacta en el calendario. Concluyó que, si no se ponía remedio, el virrey moriría el diecisiete de febrero próximo. 

			—Don Diego deberá burlar ese día la muerte y solo si dispone de estos amuletos podrá lograrlo —pensó cuando recogía del suelo los anillos.

			Guardó en su faltriquera las joyas y se retiró al interior de la casa.




		







			CAPÍTULO VI

			La entrega






			Por propia conveniencia, Sarmiento tenía gran interés en que don Diego sobreviviera a la amenaza que se cernía sobre su cabeza. Por ello, aquel mismo día decidió hacerle conocer las predicciones de la pasada noche.

			El claro presagio obtenido gracias a la fuerza de los astros y a la pericia de su ciencia, además de a los efectos del endiablado bebedizo preparado por Elvira que a punto estuvo de dañar su salud y enturbiarle el alma, no permitía demora alguna por su parte. Con la entrega de los anillos mágicos y la aportación de eficaces consejos y remedios capaces de burlar el destino y la muerte, concluiría la obligación contraída con el virrey.

			El cosmógrafo albergaba la esperanza de que el esfuerzo realizado repercutiera favorablemente en su bolsa. Confiaba en que superado tan dificultoso trance, don Diego se deshiciera en halagos y premiara su buen hacer. Era de suponer que en agradecimiento no repararía en llenarle de gracias y mercedes capaces de aportarle estima general y una posición desahogada en la ciudad. No descartaba además la posibilidad de llegar a ser dueño de una de las casas de entre las que poseía el virrey en las inmediaciones de la plaza, tal como le había asegurado Elvira.

			Envolvió el espejo en una tela, tomó los papeles donde había realizado las operaciones cabalísticas numéricas junto con el pergamino que contenía la oración utilizada para sus invocaciones y colocó todo debajo de unos portulanos, alejados de la vista de cualquiera.

			Pasado el mediodía, Malambo lo asistió mientras se vestía despacio. Ataviado con sus mejores ropas se encaminó hacia las dependencias del virrey, en los altos de las Casas Reales, a fin de cumplir con la última parte del plan.

			Al llegar, decidió visitar primero a Elvira, quien en aquellos momentos se ocupaba de la lavandería de palacio. Apartados del resto de las mujeres que lavaban ropa de cama, calzas y camisas y limpiaban con esmero ropillas de terciopelo forradas de piel, Sarmiento le habló del motivo de las prisas que le habían llevado hasta allí.

			—En vuestro rostro veo que portáis malas previsiones —aseguró la Payba.

			El cosmógrafo volvió la vista de derecha a izquierda, como quien está a punto de revelar algo oculto.

			—Tenéis razón, señora —respondió apenado—. Los astros me han mostrado señales desfavorables para don Diego.

			—¿Traéis los anillos? —quiso saber la mujer.

			Sarmiento se tocó la faltriquera.

			—Aquí los guardo —aseguró—. Y deben ser entregados cuanto antes a su excelencia. Solo en estos amuletos encontrará remedio. Si no ponemos enmienda, tened por seguro que los augurios serán decisivos y se cumplirán en breve plazo.

			—Si es como decís —se alarmó Elvira—, no debemos perder tiempo en hacer que el virrey os escuche.

			Curiosa de novedades y ávida de participar en todo lo que tuviera que ver con su protector, Elvira lo acompañó hasta las dependencias de palacio. Juntos subieron la escalera que daba al piso superior.

			—Breve y desgraciada es la suerte de los gobernantes enviados por Su Majestad —reconoció el cosmógrafo.

			—Tenéis razón —aseguró Elvira—. He escuchado que en los tambos se habla de una condenación divina que se cierne sobre los virreyes llegados de España. Recordad la fatalidad sufrida por el inquieto marqués de Cañete, antecesor de don Diego, muerto de tristeza y sufrimientos morales. Algunos contemplan la existencia de una maldición india, extendida tras la conquista.

			—Solo son rumores, fruto de la ignorancia.

			—¿Quién puede saberlo? —replicó la mujer— Imaginad que fatalidades tan continuadas, caso de que llegara a producirse la de su excelencia, podrían llevarnos a los españoles que poblamos estas tierras a la ruina y aniquilación.

			—Olvidad eso ahora —pidió Sarmiento—. Preocupaos de problemas más cercanos.

			Elvira se detuvo unos instantes a recuperar el aliento.

			—Aún así, desconfiad de los indios —aconsejó—. ¿Acaso no os habéis dado cuenta de cuánto aborrecen nuestra presencia?

			—Tened paciencia, señora. Algún día desaparecerá la inquina que nos muestran y solo quedarán indios de paz.

			El andar de ambos era precipitado sobre el suelo de losas de barro del palacio.

			El rostro de Sarmiento mostraba señales de desasosiego cuando atravesaron una prolongada antesala cubierta con techumbre de artesonado poco suntuoso y grandes ventanas que daban a la plaza.

			Al fondo de la galería, un lacayo, imperturbable como una efigie, protegía la puerta de uno de los camarines. El cosmógrafo se colocó frente a él.

			—Necesito ver a su excelencia —pidió con autoridad.

			—Hoy no podrá hacerlo vuestra merced —respondió el lacayo con cierta arrogancia—. Debéis solicitar audiencia con antelación.

			—Haced lo que os dice este caballero si queréis conservar vuestro puesto en palacio —intervino airada Elvira.

			El asistente quedó intimidado por tan decidida mujer a quien había visto recorrer aquellas dependencias en más de una ocasión.

			—¿Decidme a quién debo anunciar? —preguntó condescendiente.

			—A Pedro Sarmiento de Gamboa —enfatizó Elvira con frialdad.

			El lacayo se dio la vuelta, golpeó con suavidad la puerta y esperó hasta que una voz lo invitó a entrar. Al cabo de un momento, apareció de nuevo.

			—Su excelencia os espera —invitó con cortesía, a la vez que hacía una pequeña inclinación de cabeza. En seguida se apartó a un lado para dejar pasar al cosmógrafo.






			Las paredes del camarín estaban cubiertas con tapices y cuadros que representaban motivos religiosos. Ante una mesa casi vacía de documentos, Sarmiento encontró a don Diego instalado en un sillón que aún tenía grabado el escudo de armas del anterior virrey. Vestía de negro y su gesto era reflexivo y grave. Detrás de él, un mueble de roble tallado repleto de solicitudes, memoriales y papeles desordenados hacía las veces de librería.

			Con el hombro apoyado en un lateral de la estantería, su hijo Juan sostenía un pequeño libro en una mano y un abanico de palma en la otra. Con sombría mirada, el vizconde contemplaba por la ventana el bullicio que ocupaba la plaza a aquellas horas.

			Lo primero que escuchó el cosmógrafo al entrar fueron sus quejas apagadas sobre la molesta cantinela de los curanderos locales y vendedores indios que con tesón pregonaban sus hierbas curativas para el mal aire, el mal viento y el mal de ojo, así como también para los casos de daño, susto, espanto y brujería, motivo que no le permitía centrarse en la lectura.

			Don Juan dejó el libro en el alféizar de la ventana, junto a una jaula de pájaros cantores, y con indignación se dirigió a su padre.

			—¿Cuándo dejarán de graznar esos buhoneros? —protestó sin dejar de abanicarse.

			Abajo, en la calle, las voces prosiguieron y a poco se ampliaron en una explosión de gritos al unirse con las de los aguadores y las de los dueños de los carros que llegaban de fuera de la ciudad cargados de suministros, quienes una vez efectuada la entrega buscaban ser alquilados de nuevo para el regreso. El murmullo ocasional se convirtió en continuo alarido de reclamo al que se unió el pegajoso olor que desprendían los sabrosos platos de pescado cocinados por los negros que eran ofrecidos a la multitud, un tufo de fritangas que, debido al sofocante calor, atravesaba la ventana abierta de par en par del camarín y dañaba el olfato del primogénito de don Diego.

			El virrey declamaba con el dedo índice orientado hacia el techo.

			—Porque me parece que se debe entender lo que Vuestra Majestad manda acerca de estas tasas por la orden que antes de ahora tengo escrita y no como ellos dicen.

			La llegada de Sarmiento interrumpió la misiva que preparaba para el rey don Felipe.

			Don Diego dictaba a su secretario Francisco de Lima, sentado a su lado ante una mesa con escribanía, los problemas habidos sobre unos repartimientos encomendados a don Pedro Luis de Cabrera en la ciudad de Cuzco.

			—Aguardad un momento —pidió con tono amable en la voz.

			El cosmógrafo asintió y quedó parado junto a la puerta.

			—Nuestro Señor —prosiguió el virrey—, a la muy Real persona de Vuestra Católica Majestad guarde y prospere con acrecentamiento de muchos reinos e imperios, como los criados y vasallos de Vuestra Majestad deseamos de los reyes. Besa las muy reales manos de Vuestra Majestad su más obediente criado y vasallo. El conde de Nieva.

			Sin levantar la mirada, con pluma diestra y oído atento, el secretario trasladó con exactitud al papel las palabras que llenaban el cuarto.

			—Y bien, ¿qué venís a contarme? —preguntó el virrey a Sarmiento— ¿Acaso ya habéis resuelto lo que os pedí?

			El cosmógrafo se acercó y besó la mano de don Diego. Luego colocó encima de la mesa, al lado de un hermoso crucifijo, los anillos de oro. El virrey hundió en ellos una mirada rápida y curiosa.

			—Dos magníficas joyas, sin duda —estimó complacido.

			—Así es, excelencia. Son de vuestra propiedad.

			Don Diego se llevó un dedo a los labios.

			—Esperad —pidió en tono de confidencialidad.

			Se acomodó en la mesa, bebió un poco de agua y con ademán autoritario indicó al secretario que abandonara el camarín. El empleado dejó de arañar con la pluma el papel, despejó la mesa y con calma salió del cuarto.

			Con una ligera sonrisa que afloró forzada a sus labios, don Diego se dirigió después a don Juan, quien, con la indignación en el rostro, no apartaba la vista de la ventana.

			—Hijo —llamó—. Debéis salir. Tal vez a estas horas de la tarde resulte más conveniente retirarse a leer al jardín, donde sin duda se disfruta de más tranquilidad. Dejadme solo con mi acompañante.

			Bajo la mirada de don Diego, don Juan cerró el libro sobre su dedo índice y se encaminó hacia la puerta, no sin antes observar con sorpresa los anillos colocados encima de la mesa. De carácter desabrido, al pasar frente a Sarmiento, un gesto mezcla de arrogancia, desdén y astucia le atravesó el rostro. Resuelto, hizo avanzar su pesado cuerpo y muy abultada panza, hasta que abandonó el camarín y cerró tras de sí.

			Cuando quedaron solos, Sarmiento se mostró sincero con el virrey.

			—Grande es mi preocupación, excelencia —dijo sobresaltado.

			—En ese caso, decidme cuanto antes qué ocurre. Ya veremos cómo solucionarlo.

			—Tomad buena nota de lo que vengo a comunicaros.

			—Eso haré, no lo dudéis, si encuentro razones para ello —aseguró don Diego—. Pero, hablad, por Dios.

			Sarmiento titubeó un momento antes de continuar.

			—La muerte os acecha, excelencia.

			El virrey adoptó su apariencia más sosegada y digna.

			—¡Vamos, vamos! —dijo despreocupado— Con total seguridad la parca nos aguarda a todos, aunque espero que Dios tarde muchos años en llamarme a su presencia.

			—No hablo de años, don Diego. Los astros indican que en breve os aguarda un grave peligro que pone en juego vuestra preciada vida.

			Turbado, el virrey se incorporó en el sillón sin dar crédito a lo que oía y lo miró con asombro.

			—Aunque he escuchado decir que sois buen razonador —replicó molesto—, os comportáis igual que mi anterior astrólogo al que nunca creí y que aparté de mi lado por embaucador, ya que andaba fuera de sentido.

			—No os miento, excelencia, tristes auspicios os acechan. Tened seguridad de que mis predicciones son exactas, no confusas como las que os hicieron con anterioridad.

			Don Diego quedó pensativo. Por su cabeza pasó la posibilidad de que Sarmiento estuviera en lo cierto.

			—Decidme entonces cuándo pensáis que sucederá mi desgracia —solicitó con frialdad, tras unos segundos de reflexión.

			—El próximo diecisiete de este mismo mes de febrero.  

			—¿Cómo puede ser lo que decís, cuando faltan dos semanas a lo más tardar para que alcancemos esa fecha? —exclamó sorprendido el virrey.

			—Así me lo han manifestado los astros.

			—¿Estáis seguro de ello?

			—Sí, excelencia.

			Don Diego frunció el entrecejo antes de responder.

			—Pues debe haber algún error —objetó—. No es posible que me suceda nada inconveniente en tan breve tiempo cuando ninguna enfermedad me aqueja.

			—Los astros son certeros e implacables —explicó Sarmiento—, aunque con antelación suelen advertir a los hombres de inminentes desgracias. No sé si habéis oído hablar del cometa que se divisó en estas tierras antes de las guerras civiles de nuestros conquistadores, ocurridas más de diez años atrás. Era de color bermejo sanguino, con tres cercos azules y rubicundos cerca de sí, preludio de muertes, traiciones, crueldades y otros males que a poco sucedieron entre ellos. Como veis, las predicciones se cumplen siempre si no se pone remedio.

			Llegado este punto, el virrey dejó una solemne pausa en la que pareció tomar conciencia del riesgo en que incurriría si no tomaba en serio la advertencia.

			—¿Y qué me aconsejáis? —preguntó alarmado.

			—Poneos estos amuletos, excelencia —propuso Sarmiento señalando los anillos—. Llevadlos siempre en vuestro dedo. Con ellos no debéis temer nada ya que os protegerán de cualquier mal. De vuestra prudencia depende el bien de todos y el servicio con Dios y el rey.

			Don Diego tomó el anillo armilar, lo sostuvo entre los dedos índice y pulgar y empujó con ellos hasta que la pieza se desplegó en cuatro bandas perfectamente trabajadas y cubiertas de extraños símbolos que formaban una esfera. Cuando levantó el objeto a la altura de los ojos, tuvo la grata sensación de sostener un pequeño universo que cabía en su mano.

			—Nunca había visto nada tan extraño —comentó emocionado—, aunque no os pediré detalles de sus particularidades.

			Sin más dilación cerró el anillo con cuidado para colocarlo en el dedo anular de su mano derecha. Igual hizo con la otra alhaja, que ubicó junto a la primera. Luego dobló un poco la cabeza y miró las dos joyas con detenimiento. Aquellos talismanes llevaron la serenidad y la confianza a su rostro.

			—¿Y qué señales recibiré que me haga ver que ha llegado mi hora? —preguntó.

			—No puedo saberlo con seguridad, excelencia, ya que suelen ser variadas. Puede que el día señalado os sintáis indispuesto o cercano a la enfermedad. Otras veces aparecen intensas luces y extrañas sombras que penden desde lo alto y que por su misterio os revelarán la proximidad de la muerte. Huid de ellas o mejor enfrentadlas mostrándoles los anillos que os he entregado. Es la única forma de hacer que desaparezcan.

			El virrey acabó por hacer caso a Sarmiento.

			—Seguiré vuestras indicaciones —aseguró, firme y recto en su resolución—. Tened por seguro que me guardaré de eventualidades ese día.

			—Es lo que espero, excelencia, que vuestra vida sea larga y provechosa. No obstante, ante augurios tan poco beneficiosos, debéis estar preparado.

			—Ya os llamaré cuando haya pasado el peligro —aseguró con optimismo don Diego—. Volved mientras tanto a vuestras ocupaciones y pronto recibiréis noticias mías.

			—Excelencia —dijo Sarmiento al despedirse, acompañando sus palabras con una inclinación.

			A su salida, no lejos de allí, Elvira lo aguardaba impaciente.

			—Decidme qué ha pasado —preguntó en voz baja.

			—Don Diego ha accedido y seguirá mis consejos. Si nada muda su parecer salvará la vida.

			Elvira se persignó con precipitación varias veces.

			—Alabado sea Dios —dijo llena de alegría.

			Antes de marcharse, Sarmiento le reveló el día exacto en que don Diego debería superar tan terrible prueba.

			—Os pediría que me tuvieseis al corriente de lo ocurrido —solicitó.

			—Tened por seguro que así lo haré —respondió Elvira, a la vez que se daba la vuelta para marcharse.

			Con paso acelerado, la mujer dejó a su acompañante en mitad del pasillo y desapareció por una de las puertas que daba a las dependencias del servicio.




		







			CAPÍTULO VII

			Los presagios






			A pesar de la desconfianza mostrada semanas atrás, el día señalado en que tendrían lugar las predicciones, don Diego se sintió afligido desde que por la ventana de sus aposentos se colaron los primeros rayos de sol, que con tenue luminosidad llenaron la amplia y lujosa alcoba que ocupaba.

			Nada más despertar sacó de entre las sábanas la mano derecha, la colocó frente a él y comprobó que uno de sus dedos lucía los dos anillos mágicos. Luego levantó la cabeza de la almohada de plumas y con mirada escrutadora recorrió todos los rincones del cuarto hasta comprobar la inexistencia de extrañas luces y sombras amenazadoras mencionadas por Sarmiento que tuvieran que ver con la presencia de la muerte.

			Don Diego decidió alejar aquel día todas las tareas administrativas que reclamaban su presencia.

			Con las sábanas subidas hasta el cuello, solicitó la asistencia del ayuda de cámara.

			—Hoy me siento indispuesto —aseguró al criado con tristeza—. Haced que informen a los oidores de mi imposibilidad para atender audiencia.

			El ayuda de cámara dio un paso atrás, sorprendido por la turbación que veía en su señor.

			—Se hará como decís, excelencia —respondió diligente. Retrocedió sin dar la espalda, se dirigió a la puerta y una vez fuera la cerró con suavidad.

			El virrey sabía que si acudía al camarín para despachar peticiones y problemas de su competencia, sería incapaz de impedir mostrar ante consejeros y personal del gobierno el lado flaco de su persona y carácter. Por ello, decidió permanecer en soledad, lo que le permitiría mantenerse alerta ante cualquier peligro que llegara a presentarse.

			Don Diego no halló mejor remedio para aliviar la intranquilidad que continuar en la cama hasta bien entrada la mañana.

			Protegido entre las sábanas, todo parecía tan quieto como si el tiempo se hubiera detenido. En seguida, cerró los ojos en un deseo de recuperar el sueño. No obstante, pasado un rato, el alivio se trocó en desasosiego que lo llevó al terreno de la ensoñación.

			Con rápido movimiento de ojos y respiración sofocada, atenazado por el miedo a comparecer en breve ante el Creador, el virrey entró en un estado de reconsideraciones morales que derrumbaron la alta idea que tenía de sí mismo, despertando en él un arrepentimiento jamás sentido con anterioridad. Durante aquel abandono que le permitía la intimidad del cuarto, en sus remordimientos, toda su vida pasada le pareció infructuosa y trivial.

			Aunque en lo público don Diego parecía ser temeroso de Dios, buen cristiano y simpatizante de las acciones lícitas, en lo privado la realidad era bien distinta. La evocación, impenitente juez capaz de manifestar con frialdad belleza y oscuridad de lo vivido, desenterró sus innumerables vicios e irreparables faltas, culpables de haberle hecho malgastar honra y provecho.

			Avergonzado y con el corazón encogido, don Diego despreció su carácter impulsivo, el afán de riquezas y la falta de contención hacia deudos, servidores y criados, muchos de los cuales, faltos de gratitud al sentirse desplazados, sin duda se alegrarían con su desgracia. Su espíritu, hasta entonces ignorante y caprichoso, aborreció la codicia y el carácter soberbio e irritable que le había llevado a ser autor de terribles infamias.

			Consciente de lo precario de los caprichos de fortuna, cuando el deseo de reparación se hizo dueño en su alma, el virrey lloró por sus yerros y se compadeció de sí mismo. Arrepentido, comprendió la fragilidad de las cosas y el poco valor que guardaban la ostentación, el oro fino, las barras de plata grandes como adobes que llegaban de las minas y sus tan preciadas y bien escondidas esmeraldas, que su platero y lapidario Jerónimo de Iporri se encargaba de conseguir, limpiar y aderezar para él.

			—¡Dios mío, si es lo que deseas, perdóname y acoge en tu seno a este pecador! —pidió en su desesperación, abrumado por la vergüenza y el sufrimiento.

			En tan íntimas reflexiones, que parecieron ser las últimas que su existencia le ofrecía, se estuvo don Diego largo tiempo.

			Abatido por la amargura, preso de las imágenes que se le amontonaban en la mente de manera atropellada, pensó en el serio peligro que corría su vida, sostenida solo por un invisible y frágil hilo capaz de romperse aquel día sin dejarle otra opción que doblegarse ante la impotencia si los anillos mágicos entregados por Sarmiento no surtían efecto.

			A través de la ventana escuchó el sonido de la vida que fluía en el exterior, lejos de aquel solitario aposento en que se encontraba.

			Envidió a la gente común, a la bulliciosa ciudad que entre traza y maña y en constante alboroto, cada madrugada resurgía en la plaza llena de vida y esperanzas, ajena en su inconsciencia a los peligros que podían acaecerle, mientras que él, el más desgraciado de todos los que poblaban las tierras del Perú, lleno de consternación y sin amigos que lo confortaran en su miedo, aguardaba receloso el momento en que el ángel de la muerte, mensajero de los castigos celestiales, bajara a visitarlo para asestarle el golpe letal y arrastrarlo al abismo.

			Cuando el ayuda de cámara apareció de nuevo sosteniendo en sus manos una bandeja con una jarra de agua y un vaso, encontró al virrey con la cabeza escondida bajo las sábanas como si de un niño se tratara. Ni siquiera pareció escucharlo cuando le ofreció asistencia para abandonar el lecho.

			Después de reiterados intentos del criado, don Diego decidió destapar la cabeza.

			Con ojos visiblemente asombrados, miró a su asistente con el estupor de quien se ve sorprendido por un desconocido. Los recios sudores que le mojaban el cuerpo junto con la pérdida de color de sus labios y la lívida palidez de su tez preocuparon al sirviente hasta hacerle entrar en sobresalto.

			—Tenéis mala cara, excelencia —balbució a duras penas con semblante sereno—. ¿Deseáis tal vez que os visite vuestro físico?

			Turbado, el virrey levantó la mirada, negó con la cabeza y trató de incorporarse. Tan vacilante y extraviado salió del lecho, que el ayuda de cámara necesitó guiarlo hasta un sillón donde decidió tomar asiento.

			En una especie de agitación nerviosa acarició los anillos y mandó llamar a Cosme de Mazuelos, su confesor. A través de él se puso en paz con Dios y comulgó. Luego, ya de pie junto a la cama, aceptó que le trajeran algo para comer.

			Don Juan, con paso calmo, irrumpió en el cuarto. Miró con detenimiento a su progenitor y se interesó por el inestable estado de salud que veía en él.

			—Qué os ocurre, padre —dijo preocupado.

			Don Diego lo miró como se mira a alguien de quien no se espera demasiado. Con un gesto parecido a una súplica le indicó que saliera.

			—No es nada importante, hijo —aseguró—. Necesito descansar, nada más. Solo echo de menos a vuestra madre. A veces ocurre que me pongo triste.

			Si bien el recuerdo de su esposa María Enríquez solo aparecía de tarde en tarde, aquella mañana, debido a los ramalazos de nostalgia que como ráfagas de lluvia se apoderaban de él, tomó fuerza en su mente. Fiel guardiana de propiedades e intereses recíprocos en España, aquella valiente mujer, a quien no veía desde hacía años, sin duda lo habría reconfortado en su miedo.

			Don Juan obedeció y dejó a su padre sumido en la añoranza.

			A poco, dos doncellas se adentraron en la cámara y en una mesa colocaron varias bandejas con viandas. Al ver llegar a las mujeres, por la mente del virrey cruzó la posibilidad de que la muerte le llegara a través de un veneno mortal. Después de mirar con atención el contenido de los platos, obligó a probar a su ayuda de cámara cada uno de ellos antes de ingerirlos con desgana.

			Entre continuas aprensiones transcurrió el día sin que don Diego se atreviera a abandonar sus aposentos. A ratos dormitaba en un sillón cercano a la ventana para más tarde deambular perdido por el cuarto como alma sin dueño, ajeno a cualquier cometido concreto.

			Al aparecer las sombras de la noche, en un intento de mitigar el cansancio, regresó apesadumbrado al lecho. Antes de hacerlo, mandó que todas las luces del cuarto permanecieran encendidas hasta el amanecer.

			En aquellos momentos de delirio que a intervalos aparecía, cruzó los brazos y observó largo rato el crucifijo que frente a él colgaba de la pared, inmóvil, sin más gestos que los que le obligaban sus ojos al parpadear.

			Aunque la fe en la eficacia de los anillos mágicos no lo abandonaba, era superior el tormento que sentía al pensar en las extrañas señales a las que se refería Sarmiento, inexistentes hasta entonces, si bien capaces de romper su vida antes de la medianoche si llegaban a mostrarse.

			Con manos húmedas que parecían de cera, el virrey tomó el libro de oraciones que guardaba junto al lecho, lo abrió con avidez y, aunque una lengua de aire lamió la llama de la lámpara hasta apagarla, rezó largo rato a la luz de la luna que se deslizaba por el hueco de la ventana cuantas oraciones pasaron por su cabeza, en un deseo de apartar cualquier acechanza de la noche. Luego dejó el volumen a un lado, besó repetidas veces el crucifijo colgado del cuello y en seguida hizo lo mismo con los anillos mágicos. Cruzó las manos sobre el pecho y permaneció en vela, en muda contemplación con los ojos fijos en el techo.

			Cuando hubo acabado el campaneo de la Iglesia Mayor que como un lamento iniciaba un nuevo día con doce golpes de badajo que resonaron en el vientre de don Diego, éste se sintió aliviado, sucumbió al cansancio y confiado se abandonó a un sueño febril.

			A la mañana siguiente, el virrey comprobó con júbilo que el peligro había pasado de largo. El padecimiento extendido por sus facciones desapareció con el alba y todos los remordimientos y súplicas hechas a Dios el día anterior pronto expiraron en su conciencia hasta el punto de olvidarlos por completo.

			Aunque agradeció la ausencia de acontecimientos insólitos y que el aturdimiento impuesto por el miedo se hubiese alejado con el nuevo día, no por ello dejó de preguntarse extrañado dónde habían quedado las espantosas y amenazantes señales motivo de su pánico. ¿Acaso los amuletos las habían alejado durante su breve e intermitente sueño sin siquiera percatarse de ello?

			Ante tanta dicha por poder continuar en este mundo y dispuesto a olvidar cuanto antes tan molesta experiencia vivida, una clara expresión de gozo brilló en su semblante y la alegría fue tal que lloró de placer. Un gemido prolongado y plañidero surgió de su garganta en la soledad del cuarto.






			Debido al interés por conocer el resultado final que tendrían los augurios de Sarmiento, Elvira apenas pegó ojo en toda la noche. En espera de acontecimientos que concluyeran con una airosa salida, aguardó confiada en el pequeño cuarto que compartía con otra criada de palacio.

			Aunque temerosa de lo que pudiera escuchar aquella mañana, hervida de impaciencia, no dudó en acercarse a primera hora hasta las dependencias del virrey.

			Por una joven portuguesa de la servidumbre, mujer humilde aunque algo lenguaraz llegada en el último galeón huyendo de las hambres recias de su tierra, Elvira supo que don Diego, quien parecía presentar un semblante saludable pocas veces visto, había abandonado el lecho hacía rato. Más tarde, el virrey acudió al retrete donde permaneció largo rato sentado en el taburete acolchado cubierto de terciopelo, acompañado del camarero mayor como hacía siempre. En aquellos momentos comía unos bizcochos de Castilla y posiblemente paseara más tarde por el jardín de palacio para a continuación marcharse a atender sus obligaciones.

			Ante tan alentadora noticia, Elvira alzó los ojos al cielo. Luego suspiró, tragó saliva y se alegró de la probada eficacia de los amuletos, capaces de parar el infausto final destinado a don Diego si este hubiera llegado a confiarse.

			Sin dilación, decidió llevarle la buena nueva al cosmógrafo, quien sin duda demostraría el más vivo interés por lo sucedido.




		







			CAPÍTULO VIII

			La incredulidad del virrey






			Elvira dejó a un lado los quehaceres de aquella mañana y se dio prisa en visitar a Sarmiento. Al entrar en la casa lo encontró lleno de preocupación, como ajeno a su presencia. Sentado ante la mesa con las manos en las sienes, ni siquiera levantó la cabeza cuando la mujer, decidida, se colocó frente a él.

			—No he podido esperar más en venir a veros —dijo al llegar.

			—Se os ve muy ufana, señora —repuso el cosmógrafo con sequedad en sus palabras, sin dejar de mirar con atención unos papeles.

			—Debéis saber que todo ha transcurrido según lo previsto —aseguró Elvira sin poder ocultar su contento—. Don Diego sigue vivo, tal si no hubiera pasado nada.

			—No dudo que sea como decís.

			—Gracias a la eficacia de vuestros anillos, el virrey ha logrado esquivar la muerte.

			Sarmiento la miró fijamente.

			—¿Eso creéis de veras?

			—Cómo iba a ser de otra manera, cuando antes de venir a veros me he asegurado del bienestar que goza esta mañana.

			 —¿Por qué iba a sufrir daño alguno ayer cuando aún no debía afrontar ningún peligro?

			—¿A qué os referís? —se alarmó Elvira— ¿Qué os ocurre, cuando deberíais estar contento?

			—Debo confesaros un secreto.

			—Siempre me sorprendéis con vuestros dichos.

			Sarmiento masticó las palabras que se disponían a salir de su boca.

			—Ha habido un error de cálculo —dijo apesadumbrado.

			—¿Qué me decís?

			—Que la muerte del virrey no debía acontecer ayer.

			Elvira quedó perpleja con lo que oía.

			—¿Cuándo entonces? —preguntó con voz alterada.

			—La desgracia ocurrirá durante el transcurso del día de hoy.

			—¿Cómo podéis estar en lo cierto?

			—Os aseguro que sucederá tal como está escrito.

			—¿Estáis seguro de ello? —insistió Elvira.

			—Lo estoy, señora —afirmó Sarmiento—. Anoche, cuando tomé del mueble unos portulanos a fin de estudiar ciertos detalles de mi interés, por accidente los mapas arrastraron con ellos estos papeles que veis sobre mi mesa.

			El cosmógrafo señaló unos documentos ennegrecidos por el contacto con el espejo utilizado en el conjuro.

			—Entonces sucedió algo que reclamó mi atención —prosiguió con aire misterioso—. Los extraños bandazos dados por los pliegos al caer, que pareciera que volaran sin que los impulsara ninguna corriente de aire, me alarmaron. Al llegar al suelo, mi primer impulso fue arrugarlos. No obstante, el curioso incidente que en otro caso hubiera carecido de importancia y me hubiera llevado, como suelo hacer, a convertirlos en humo para evitar que pudieran terminar en manos inapropiadas, me sorprendió sobremanera, lo que me indujo a pensar que se trataba de una advertencia.

			—No seáis exagerado —corrigió Elvira—. Conmigo no tenéis que fingir.

			—Lo que os cuento es totalmente cierto. Tenedlo por seguro.

			—Tal vez encontréis premoniciones y misterios donde no los hay. Pudo tratarse de imaginaciones propias de una mente demasiado ocupada como la vuestra.

			—Os pido que me permitáis continuar —solicitó Sarmiento, colocando sus manos abiertas frente a él.

			—Hacedlo, os lo ruego.

			—Como las preocupaciones por la suerte de don Diego se agolpaban en mi cabeza, decidí revisar con detenimiento los cálculos que realicé tiempo atrás. Para mi sorpresa, estos pliegos que veis aquí, en los que plasmé mis operaciones cabalísticas numéricas, me han demostrado que ayer no era el día señalado para que se cumplieran los pronósticos.

			—No puede ser cierto lo que ronda vuestra cabeza —se sorprendió Elvira —. ¿Cómo llegasteis a semejante conclusión?

			—Mi asombro fue grande cuando comprobé que el número que debía aparecer en los resultados de la última operación matemática con que se cerraba la predicción no debía ser el diecisiete como creí al principio sino el dieciocho, día en el que estamos hoy.

			El silencio se hizo en el cuarto.

			—Por ello, don Diego salió airoso de la amenaza —razonó Elvira.

			—Exacto.

			—Y es hoy cuando debe enfrentarse a la muerte.

			—Vos lo habéis dicho, señora.

			Con sentimiento de derrota, Elvira tomó asiento junto al cosmógrafo.

			—¿Cómo habéis podido cometer tamaño despropósito con quien tanto confió en vos?

			Sin saber qué contestar, Sarmiento guardó silencio.

			—¿Qué podía remediar, cuando la Providencia no me ha dado ocasión hasta ahora de corregir el error numérico? —atinó a decir.

			Elvira consultó con la mirada al cosmógrafo.

			—¿Y cómo pensáis solucionarlo? —preguntó inquieta.

			—He encontrado dos maneras de hacerlo.

			—Decidme cuales y os ayudaré, ya que nuestros intereses son los mismos.

			—Podríamos dejar creer a don Diego que está libre de peligros y aguardar esperanzados que hoy no ocurra nada extraordinario.

			—Solo que si llega a morir perdéis la recompensa que tanto esperáis.

			Sarmiento reconoció el riesgo que corrían sus expectativas de futuro. Por ello, pensativo asintió repetidas veces antes de responder.

			—Estáis en lo cierto —afirmó—. Todas las esperanzas puestas en mejorar mi posición desaparecerían como el humo.

			—¿Y cuál es vuestra segunda opción?

			—Hacerle conocer la verdad y reconocer ante él mi error.

			Ambos quedaron observándose, en una espera que ninguno se atrevía a romper.

			—En ese caso, conviene avisarlo —resolvió Elvira—. Aún queda mucho día por delante. Debe quedar informado del peligro que corre, aún a riesgo de que vuestra torpeza os obligue a soportar su enojo o tal vez algo peor.

			Aunque le costaba reunir el entusiasmo necesario para dar aquel paso, a instigación de Elvira, Sarmiento tomó una determinación.

			—Está bien —dijo con firmeza—. Me presentaré ante él.

			—Hacéis lo correcto. Yo os acompañaré e intentaré aliviar el encuentro.

			—Os lo agradezco, señora.

			—En ese caso, dejémonos de enredos y acudamos cuanto antes a palacio.






			Acompañado de Elvira, Sarmiento salió de la casa decidido a encontrarse con el virrey.

			En el patio de las Casas Reales todo estaba tranquilo. Solo encontraron a tres oidores que conversaban en voz baja, un par de secretarios y varios criados que iban y venían.

			Aunque esperaban hallar a don Diego en el camarín donde solía despachar los asuntos del virreinato, el mismo lacayo imperturbable que protegía la puerta durante su anterior visita les indicó que el virrey aún no había aparecido aquella mañana.

			—Seguidme —pidió entonces Elvira.

			Se adentraron por pasillos y corredores hasta que la mujer entró sin llamar en uno de los cuartos. Mientras tanto, Sarmiento aguardó junto a la puerta. Al cabo de un minuto, Elvira regresó con alegre ademán.

			—Pronto veréis al virrey —dijo resuelta—. Sé dónde encontrarlo.

			Continuaron con paso acelerado entre corredores y pasillos  que conducían a las estancias principales hasta que Elvira se detuvo ante una puerta.

			—No debéis permitir que la imaginación os exalte demasiado ante don Diego —pidió Elvira.

			—Perded cuidado, señora.

			A petición de la mujer fueron introducidos por el portero de cámara en un luminoso saloncito privado con las puertas abiertas de par en par. Alejado del personal de servicio y de los quehaceres propios de su cargo, hallaron a don Diego frente a la ventana. Desde allí, con interés observaba a lo lejos los valles dedicados al cultivo de la vid y la caña que se hallaban al sur de la ciudad.

			El virrey dirigió un gesto al lacayo, quien salió y cerró la puerta tras de sí.

			—Me complace veros —saludó con ánimo exaltado al ver llegar a Sarmiento—. Pensaba haceros llamar. Acabo de regresar de oír misa y, antes de atender los asuntos del día, deseaba mostraros agradecimiento por el gran servicio prestado a mi persona.

			Sarmiento echó una mirada en torno para cerciorarse de que don Diego estaba solo. En seguida, se dirigió a él con una desenvuelta inclinación.

			—Disculpad que me presente de esta forma, excelencia —dijo con la cabeza gacha en señal de sumisión—, pero yo tampoco he podido demorar por más tiempo pediros audiencia.

			Don Diego pareció no escucharlo. Su contento era tal que no pensaba ahorrar alabanzas hacia quien consideraba su salvador.

			—Como veis —prosiguió—, gracias a vuestro saber y al influjo protector de los amuletos que me entregasteis puedo contarme aún entre los vivos.

			Mientras lo decía, mostró a Sarmiento los anillos.

			—También es de agradecer la ayuda prestada por Elvira —añadió—, sin la cual hubiera sido difícil contar con vos. Y por supuesto, gracias sean dadas sobre todo a Dios que me preservó de la muerte.

			—Sabed, excelencia —dijo Elvira desde el umbral de la puerta—, que siempre estoy a vuestra disposición para lo que preciséis.

			—Lo sé, señora. No me cabe duda. Y siempre he agradecido con creces vuestra dedicación.

			Sarmiento se acercó al virrey, aunque quedó parado a una distancia prudencial.

			—Excelencia —dijo—, he venido a informaros de un revés de suma importancia. 

			—¿Qué me puede llegar ahora a parecer preocupante cuando ya sorteé los peligros a los que debí enfrentarme durante el día de ayer? —enfatizó don Diego con una leve sonrisa.

			—Veréis, excelencia —continuó Sarmiento—. Mis predicciones no eran lo correctas que pensaba. Hoy mismo he encontrado inexactitudes que se hace preciso corregir con urgencia.

			—¿A qué os referís?

			Sarmiento aguardó unos momentos antes de responder. En vano buscó una excusa que amortiguara la furia que esperaba del virrey. 

			—A que interpreté mal los signos consultados —consiguió balbucir a duras penas—, por lo que equivoqué la fecha en que tendría lugar la predicción.

			Don Diego quedó perplejo. La expresión de su rostro mostró la confusión que aquel testimonio derramaba en su pensamiento.

			—¿Queréis burlaros de mí?

			—Jamás lo haría, excelencia.

			—¿Es que acaso no os asegurasteis antes de hacerme saber el día exacto en que debía ocurrir la desgracia?

			—Por supuesto, excelencia —respondió abrumado Sarmiento—. Estad seguro de que puse toda mi atención, hasta el punto de estar convencido de la precisión de los resultados obtenidos. No obstante, un pequeño error de cálculo matemático me hizo equivocar la fecha.

			Don Diego quedó verdaderamente afectado con aquel contratiempo. Decepcionado, se llevó la mano a la frente en un intento de concentrar los desagradables recuerdos del día anterior.

			—Ayer fue el peor día de mi vida, os lo aseguro, y hoy venís a traerme de nuevo el miedo que ya creía olvidado —dijo con preocupación.

			Elvira no deseaba permanecer impasible, por lo que, en un intento de llevar calma a la conversación, se adelantó hasta colocarse al lado de Sarmiento.

			—Aún hay esperanzas, excelencia —aseguró—. Sois una persona llena de valor y carácter, capaz de afrontar con la ayuda de Dios cualquier peligro que se os presente. Solo se ha tratado de un error de cálculo que ya ha sido corregido.

			En su indignación, antes de responder, don Diego golpeó con fuerza el alféizar de la ventana.

			—Como comprenderéis —exclamó—, no puedo pasarme la vida pensando en la llegada de la muerte cuando apremian asuntos importantes de gobierno. ¿Acaso creéis que no tengo nada mejor que hacer que escuchar las patrañas de este farsante?

			Sarmiento no dudó en intervenir.

			—Entiendo que debáis atender las muchas responsabilidades que os embargan, excelencia; pero preservar vuestra vida ahora es lo más importante.

			—¿No será que vuestros amuletos no sirven para nada, que solo se trata de una falsa revelación para embaucarme? —dijo con enfado el virrey—. ¿Dónde han quedado las misteriosas luces y sombras que esperé en vano lleno de inquietud y que no llegué a ver en ningún momento?

			—Era imposible que se mostraran ayer, ya que no era el día señalado.

			Preso por el desengaño, don Diego hizo con la mano un gesto de desdén.

			—¿Por qué debo creer que la Providencia necesita castigarme en breve plazo? —replicó ofendido.

			—No se trata de ningún castigo, excelencia. Es el destino el que se cumple.

			—Todo lo que sale por vuestra boca parece cosa de burla. Veo que os comportáis como mi anterior astrólogo al que nunca llegué a creer.

			—Os aseguro que hoy sucederá lo inevitable si no ponéis remedio —replicó Sarmiento—. Por la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, tened cuidado.

			Aunque no le parecía posible que algo tan grave llegara a ocurrir, aquella recomendación intranquilizó al virrey.

			—¿Cuándo decís? —enfatizó con sarcasmo—. ¿Hoy mismo?

			—Así es, excelencia.

			—Pues ya veis lo que ha ocurrido hasta el momento capaz de alterar mi salud: nada. Y nada ocurrirá durante el resto del día y de la noche.

			—Por vuestro bien, no debéis confiaros.

			—Ningún malestar me atacará. Podéis quedar tranquilo. Tal vez tengáis en la cabeza acudir mañana a notificarme que habéis errado de nuevo, para en seguida pronosticar una siguiente fecha en la que con seguridad, según vos, se cumplirán vuestras agoreras predicciones. Y así cada día hasta que consigáis volverme loco.

			Ante el tono severo de aquella voz, Sarmiento no supo qué contestar.

			Elvira, consciente de que el cosmógrafo parecía haber quedado desarmado para insistir, decidió interponerse.

			—Sosegaos, excelencia —suplicó en un intento de aplacar los ánimos—. Aún estamos a tiempo de cambiar el destino. Debéis creer a Pedro Sarmiento, ya que dice verdad.

			Mientras, malhumorado, el virrey iba y venía por el cuarto.

			—Cómo puedo hacer caso de semejantes patrañas cuando me parecen el mayor disparate que mis súbditos han puesto ante mí —respondió parándose en seco.

			—No debéis ser tan obstinado, excelencia. ¿Qué os cuesta ser precavido durante el día de hoy? Mañana, si lo deseáis podréis pedir cuentas a quien solo trata de avisaros.

			—No estoy dispuesto a ceder ante la superchería que me traéis.

			Elvira buscó palabras que pudieran sosegar a don Diego.

			—No es tal, os lo aseguro —rogó Elvira—. Menester será, excelencia, que deis por cierto lo que se os dice.

			—¿Cómo esperáis que siga los errados consejos de este hombre?

			—Solo debéis tener prudencia.

			—¡Callad por una vez, señora! —gritó don Diego.

			Ni una sola palabra abrió los labios de Elvira durante el resto de la conversación. Todas sus buenas intenciones de ahogaron en su garganta. 

			Lleno de cólera, el virrey arrojó los anillos al suelo. Luego se dirigió a Sarmiento.

			—Como veis —continuó—, estos amuletos no sirven para nada. Solo son una vulgar fruslería que debería avergonzaros haber mandado fabricar. Reconoced que vuestras predicciones han resultado ineficaces, que os habéis equivocado de medio a medio.

			—Tal vez sea como decís —murmuró el cosmógrafo con palabras faltas de convicción y el ánimo desgarrado—. Puede que, a pesar de mi esmero, mis palabras resulten de poco valor para su excelencia. Aunque vuestra salud me preocupa seriamente, proceded como mejor os plazca, será vuestra decisión la que prevalezca.

			—¡Teneos de la lengua! —gritó el virrey con los ojos enrojecidos por la ira—. No seáis insolente ni pretendáis calentarme los sesos.

			—Puede que mis predicciones estén erradas, excelencia. No obstante, por vuestro bien, os aconsejo que no bajéis la guardia.

			—Os prohíbo tratar con nadie de este asunto, ni descubrir jamás mi secreto —advirtió don Diego, haciendo que Sarmiento sintiera sus palabras como el que recibe en el pecho una daga.

			Luego, elevando su brazo al cielo con orgulloso desdén, despidió a Sarmiento. Le volvió la espalda, colocó las manos sobre el alféizar de la ventana y miró el horizonte sereno pero nublado que se le mostraba, cerrando con ello la conversación como un portazo dado a la confianza puesta en ambos.

			—Salid de aquí antes de que decida llamar a la guardia para que os arrojen a una mazmorra —concluyó con cólera contenida.

			Sarmiento palideció. Al ver cuán poco dispuesto estaba don Diego a renunciar a la terquedad que lo dominaba, decidió dejar que con sus decisiones fuera él mismo quien se enfrentara al destino que le aguardaba.

			—Más os valdría ausentaros de esta ciudad cuanto antes —aconsejó Elvira al cosmógrafo cuando abandonaron el cuarto—. Si don Diego sigue vivo mañana, tened por seguro que caeréis en desgracia y se os tratará con puño de fierro, hasta el punto de que solo encontraréis telarañas en vuestras ropas.

			—¡Por la sangre y los clavos de Cristo, señora! —gritó Sarmiento con voz contenida— Os aseguro que todo sucederá tal como he predicho si en el conde perdura el desinterés por mis advertencias.

			—Ni siquiera yo, maese Sarmiento —aseguró Elvira—, apostaría por vuestras dudosas razones. ¿No será que estáis falto de clarividencia?

			—Os lo repito, señora: si el virrey no reconsidera mis palabras, morirá hoy mismo. Tenedlo por cierto.

			—De cualquier modo, tengáis o no razón, perderéis todo lo que habéis empeñado en este asunto.

			—Así será, para mi desgracia —se lamentó Sarmiento.

			—Consolémonos entonces en nuestro infortunio, ya que yo tampoco sacaré ningún provecho.






			A medida que transcurría el día, el encuentro mantenido con Sarmiento fue quedando a un lado en la vida de don Diego. Aquella despreocupación hizo que decidiera recuperar la vida palaciega que le permitiera proseguir con sus ocupaciones como había hecho hasta entonces. Para cuando le fue servida la cena, las advertencias, dudas y temores se había deshecho en cenizas.

			Acababan de dar las diez de la noche cuando reclamó la presencia de su criado Francisco de Somorrostro, en quien el virrey fiaba mucho para sus salidas nocturnas. Al cabo de un rato, el asistente le comunicó la imposibilidad de que el sirviente compareciera por hallarse enfermo, aquejado de fuertes dolores de espalda que lo retenían en la cama desde hacía días.

			Aunque contrariado, aquel revés no detuvo a don Diego. Embozado con capa larga y sombrero a fin de disimular su perfil, decidió salir sin que nadie lo acompañara.

			Con una luna oculta por recias nubes abandonó el palacio por una de las puertas del lateral Este que daba a la calle de la Pescadería, lugar muy transitado durante el día aunque sin actividad a aquellas horas, para en seguida hundirse en el silencio de la noche.

			Sigiloso, anduvo deprisa por varias cuadras procurando no ser visto. Irreconocible en su aspecto, le fue fácil esquivar a los pocos transeúntes que deambulaban en dirección a alguna pulpería cercana.

			En el trayecto sorteó acequias que salían del río y excrementos esparcidos de los animales que habían permanecido atados a las puertas de las viviendas. Al final se detuvo debajo del balcón con antepecho coronado por una pequeña cornisa de una de las casonas con fachada de piedra de la calle de los Trapitos.

			Ante el temor a ser observado, jadeante y empapado de sudor, se agazapó contra la pared. Una vez allí, trató de respirar con calma.

			Un profundo silencio lo invadía todo, solo roto por el leve rumor de un viento cálido que se adentraba desde un extremo de la calle desierta, acariciándole la parte visible del rostro que no ocultaba el embozo.

			Cuando un claro de luna empezó a levantarse, el virrey se refugió detrás de una columna.

			Pasados unos momentos, ensanchó el pecho y frunció los labios, de los que salieron dos silbos que resonaron con discreción en el silencio de la calle. Al no obtener respuesta, con la respiración ahogada aguzó el oído y volvió a silbar entre dientes.

			A poco, las dos hojas de la ventana se abrieron como misterioso cofre capaz de avivar la fantasía del virrey.

			Don Diego sintió una ráfaga de aire frío en la nuca, alzó la cabeza y percibió en el interior de la ventana los destellos de una luz ambulante que como carbones encendidos rompían la oscuridad del cuarto. Aquella novedad atrajo poderosamente su atención, haciéndole recordar los malos augurios de Sarmiento.

			Una vez sobrepuesto, echó en torno un cauteloso vistazo hasta asegurarse de que nadie lo observaba. No vio nada fuera de lo común, lo que tranquilizó su ánimo.

			La noche parecía hablarle y estaba de su parte.

			—¡Basta de supersticiones! —decidió resuelto, cegado por la fogosidad.

			Contempló las luces y sombras que cambiaban de forma y tamaño al otro lado de la ventana.

			—Donde hay luz, nunca puede haber infierno —dijo convencido—. Todo lo dicho por el estrellero son auténticos dislates de embaucador y cuentos de viejas. Nadie impedirá que concluya lo que me ha traído hasta aquí esta noche.

			Como por ensalmo, el temor a cualquier peligro desapareció en él cuando desde el balcón alguien lanzó una escala de cuerda que se balanceó en su caída hasta quedar quieta no lejos del centro de la fachada.

			El virrey se alegró al ver en aquel imprevisto gesto un alejamiento de la incomodidad que representaban sus encuentros pasados en el oscuro jardín trasero de la casa.

			Dio unos pasos hacia adelante y sin pensarlo dos veces se dejó llevar por las necesidades de su naturaleza. Entusiasmado salió de entre las sombras y se apresuró a utilizar el fácil recurso para entrar que se le ofrecía.

			Por aquella escala que con júbilo imaginó como un grato camino que el azar procura, preparada para acercarlo una noche más al disfrute de la pasión, don Diego subió jadeante, deseoso de alcanzar pronto a perderse en la serena calidez del lecho de la dama que estaba seguro lo aguardaría impaciente.




		



			SEGUNDA PARTE

			El proceso




		








			CAPÍTULO IX

			El auto de fe






			A menudo, antes de aparecer las primeras sombras de la noche, desde el ajado sillón de tijera colocado frente a la ventana de la casa de las afueras, Sarmiento solía acariciar en el regazo su astrolabio de bronce comprado años atrás a un morisco en tierras de Granada. En espera de épocas mejores guardaba tan preciado objeto en una arqueta de nogal junto a un compás, dos ballestillas, varias ampolletas y un altímetro. También incluía entre sus pertenencias una brújula genovesa con su piedra imán para remagnetizarla y un cuadrante para sustituir al astrolabio en caso de necesidad. Sabía que aquellos instrumentos lo llevarían a cualquier parte en cuanto surgiera la ocasión. Otras veces, en busca de sosiego, contemplaba desde la puerta de la pequeña vivienda el esplendor de los dorados y efímeros atardeceres del extenso valle del Rímac para luego enfrentarse bajo la fluctuante luminosidad de un candil a cartas de marear y portulanos que aguardaban sobre la mesa o enrollados junto a la pared. Las indagaciones en los estudios se prolongaban a veces hasta que escuchaba el canto de los últimos gallos y la diáfana claridad del amanecer le hería los ojos.

			Durante aquel tiempo, mostró diligencia en esbozar un número considerable de cartas náuticas para futuros proyectos marítimos que desarrollaría cuando el destino le favoreciera. Cada noche afrontaba sus sueños a la espera de hallar en ellos una respuesta esperanzada. Alentado por las expectativas, examinaba con ávida mirada los imaginados rumbos dibujados a pluma por su propia mano. En las pausas del trazado de aquellas líneas, cruces geométricas y marcas sobre los mapas, lejos del abatimiento por las muchas horas dedicadas, en su ansia de medrar, el cosmógrafo poblaba sus expectativas con aventuras fascinantes por ignotos derroteros a bordo de grandes naos que lo acercaban hasta tierras incógnitas pródigas en oro y riquezas. En ardorosa fantasía asomaban nuevos dominios conquistados para la Corona, capaces de despertar la envidia entre españoles y criollos con solo mencionar el nombre de su descubridor, que no sería otro que el suyo.

			Aunque los ambiciosos anhelos solazaban su felicidad despertándole voluntad de vivir, la impaciencia creada debido a aquel tiempo suspendido que atravesaba le hacía hundirse en el abismo de la desesperanza, en lo que a menudo le parecía una inútil confianza de épocas mejores que no sabía si llegarían alguna vez y cuánto se prolongarían.

			Los días transcurrían monótonos y grises, incapaces de ahuyentar la indignación que sentía por el mucho tiempo malgastado en tareas impropias de navegantes. Nada conseguía hacerle olvidar el terrible fiasco sufrido al intentar poner a don Diego de su parte con sus artes astrológicas. De persona tan terca e irresponsable solo había obtenido una sortija de plata, además de la propiedad de un esclavo bozal, sirviente innecesario y sancochero para la cocina, al que debía dar techo, comida y ropa con los reducidos ahorros con que contaba.

			A pesar de que el tiempo había hecho uso del olvido y ya nadie mencionaba la muerte del virrey, un profundo recelo hacía presa de él cada vez que atravesaba el patio de las Casas Reales, donde observaba el ir y venir de oidores, alcaldes del crimen y funcionarios ante los que tal vez algún día debería dar cuenta de su particular trato con don Diego. Desde el momento en que se escucharon las campanas de duelo, primero en la Iglesia Mayor y más tarde en el resto de iglesias y conventos, y se levantaron túmulos y oficiaron exequias por el alma del finado, seguía presente en su cabeza, como una sombra que lo perseguía, la imaginada acechanza de aquellos servidores públicos, hasta el punto de evitar encontrarlos en su camino o, cuando le era posible, evadir la conversación con cualquiera de ellos. Por donde quiera que iba se sentía atenazado por la duda, y por donde quiera que pusiera los ojos tropezaba con el padecimiento ante el temor a ser señalado. En aquel estado de alarma, cada palabra, cada gesto sin importancia, cada mirada casual de aquellos hombres, podía estar sembrado de trampas capaces de descubrir su implicación.

			Pese a que con el paso de los meses recuperó la calma, ni siquiera en sus indagadores paseos por la Plaza Mayor dejaba de estar al tanto de lo que acontecía a su alrededor, alerta siempre a sucesos y dichos que corrían de boca en boca entre la población que pudieran tener que ver con él.

			La vida en la ciudad de Los Reyes transcurría apacible y sin adversidades, lejos de estímulos excepcionales que llegaran a convulsionarla. Los meses se sucedían con flema, faltos de acontecimientos dignos de ser considerados relevantes. Solo las festividades del Corpus Christi y de la Inmaculada Concepción, hechas a la manera de las que se celebraban en Sevilla, movían al regocijo y la devoción popular.

			Durante aquellos luminosos días, la ciudad se vestía con altares, arcos, ricas colgaduras en las fachadas, candelas en las puertas y luminarias en techos y ventanas, todo aunado con un gran jolgorio protagonizado por la Tarasca y los gigantes. Abundaban los fuegos y teas encendidas las noches anteriores a las fiestas, además de las danzas y mojigangas de indios y negros llegados de las reducciones vecinas que entre el estruendo de la gente competían por los mejores premios ofrecidos por el Cabildo.

			Como era costumbre, aquel año Sarmiento acudió a las fiestas del Corpus acompañado por Malambo, quien lo seguía a prudente distancia en medio del clamor de la muchedumbre y del ambiente enrarecido por los efluvios de las flores y las aguas de olor. Asistió a misas y procesiones, a una lidia de toros bravos en una de las plazuelas y a representaciones teatrales junto a la Iglesia Mayor.

			A pesar del carácter solitario que le caracterizaba hasta el punto de hacerle carecer de verdaderos amigos, no por ello estaba falto de conocidos. Algunos agradecidos padres de sus discípulos lo saludaban al pasar tocándose el sombrero. También marineros llegados del Callao, abogados de pobres y comerciantes con los que a veces compartía mesa, vino abundante y aguardiente de caña en pulperías del barrio de San Lázaro, no dudaban en detenerse al tropezarse con él. En aquellos encuentros callejeros conversaban sobre el esplendor de la celebración para después retirarse juntos a saborear un vaso de chicha en alguno de los cajones de la plaza. Desde uno de ellos, situado junto a un grupo de danzantes, creyó ver a lo lejos a la Payba acompañada de varias jóvenes cogidas del brazo que disfrutaban de la fiesta. La mala influencia que aquella mujer había supuesto para su vida hizo que frenara la decisión de acercarse para conocer el avance de las noticias sobre la muerte del conde. No obstante, al asegurarse de que sería imposible evitar que pasara por su lado hizo intento de ir hacia ella. Al verlo llegar, Elvira se separó del grupo unos momentos y quedó quieta frente a él. Ambos se miraron unos instantes sin hablar.

			—Por vida vuestra, cuidaos la boca, señor Sarmiento —murmuró ella casi al oído. Luego prosiguió su camino junto al resto de las mujeres.

			Mientras su olfato se saturaba con el agradable perfume que emanaba la Payba, Sarmiento afrontó en silencio lo que le pareció una confidencial advertencia. No alcanzaba a comprender, sin embargo, si aquellas escuetas palabras contenían un buen consejo o tal vez se trataba de una sutil amenaza. Por seguridad decidió tenerlas en cuenta en adelante.

			Llegado el mes de septiembre, la población se sorprendió ante la discreta y nocturna entrada en la ciudad de Lope García de Castro, gobernador provisional enviado desde España por el rey don Felipe.

			Hombre astuto y juicioso, austero y responsable, el licenciado Castro no estaba dispuesto a remover el enigma de los extraños acontecimientos que llevaron al virrey a la muerte. Desde el primer momento evitó agitar aquel avispero de dudas aunque se tratase, como era el caso, de un encargo hecho por el propio monarca. El temor a verse obligado a implicar en las pesquisas a personas principales de la ciudad le hizo desistir de cumplir con el compromiso encomendado. Por ello, debido a la prudencia puesta en las investigaciones y al abandono en la búsqueda de culpables, la indolencia del enviado real favoreció que los motivos de aquella desgracia pasaran al olvido. Confiado, Sarmiento llegó a pensar que ante la dejadez del gobernador, el asunto de los amuletos quedaría relegado de cualquier interés.

			No obstante, al llegar los primeros días de diciembre el infortunio se cebó en él.






			Días antes de la festividad de la Inmaculada Concepción, a resulta de las pesquisas llevadas a cabo por el comisario Muñatones sobre los misteriosos anillos encontrados en el guardajoyas del virrey, el arzobispo Loayza, quien actuaba como inquisidor provisional ordinario, reclamó la presencia de Sarmiento. Las sospechas sobre la utilidad de aquellas extrañas piezas dieron lugar a una causa de fe que se prolongó hasta entrado el año siguiente.

			Para que lo asistieran en el auto celebrado en la sacristía de reducidas dimensiones de la Iglesia Mayor situada en las inmediaciones del presbiterio, el religioso convocó al teólogo franciscano fray Juan del Campo, llegado desde España en uno de los últimos galeones, y al dominico fray Francisco de la Cruz.

			Fray Jerónimo de Loayza acudió una vez acabada la misa de la mañana y después de departir más de una hora con Alonso Beltrán, maestro de obras de la ciudad, sobre detalles referentes al diseño de la nueva catedral a modo de la de Sevilla, con tres naves y capillas a los lados, que algún día sustituiría a la pobre y remendada Iglesia Mayor. Toda su vida estaba fundada en aquel anhelo que deseaba hacer realidad antes de su muerte. Sin embargo, el desconocimiento de la fecha para el inicio de los trabajos y la difícil tarea de hallar el dinero necesario para su construcción a pesar del interés puesto en la recaudación de diezmos por el canónigo Pedro Mexía, llenaban de inquietud al prelado. Ante la evidencia de que su tiempo en este mundo se agotaba, temía que los años que quedaban antes de encontrarse con Dios no le permitieran contemplar el final de tan extraordinario proyecto. Aún así, un optimismo que le ensanchaba el pecho de felicidad no lo abandonaba en sus conversaciones. “Demos a Dios la prestancia, que para los hombres queda la contemplación de su grandeza”, enfatizaba esperanzado siempre que tenía ocasión cuando se refería a la futura obra que sin duda movería los dichos halagadores desde un extremo al otro del virreinato.

			Ante semejantes prioridades, el deber de juzgar a Sarmiento solo suponía un inconveniente añadido que lo apartaba de sus verdaderas preocupaciones. Por ello, aquel jueves de diciembre, el arzobispo Loayza, quien no llegaba a ver gravedad en las faltas que iban a considerarse, sentía más interés por conseguir financiación para su nueva catedral que en buscar herejes, moriscos y judaizantes como hacía el Consejo de la Suprema y los tribunales del Santo Oficio en España y otros lugares del reino.

			—¿Para qué malgastar el tiempo en asunto tan baladí cuando el cargo que ostento en tareas inquisitoriales solo es temporal? —reflexionaba mientras con paso calmo se dirigía a la sacristía— ¿Qué resolución se espera que debo tomar en este proceso cuando Su Majestad ni siquiera ha ordenado aún instituir el Santo Oficio en este virreinato ni enviado desde España ejecutores guardianes de la fe?

			Ataviado con el hábito de los dominicos, el arzobispo Loayza descendió los dos peldaños de la escalera de piedra que daba entrada a la sacristía. Miró a su alrededor y con paso tranquilo, la cabeza erguida y la vista quieta, caminó hacia el lugar que le había sido asignado.

			Si bien era un hombre entrado en años, su cuerpo aún mostraba cierta robustez. De ademanes serios y labios delgados y prietos, su terso rostro, con ausencia de arrugas salvo en los ángulos de los ojos, desprendía una gravedad que alcanzaba toda la habitación. Hacía años que había desaparecido cualquier rastro de cabello en su cabeza, salvo unas delgadas líneas de pelo ceniciento por encima de la frente que la recorrían en forma de círculo, creándole la apariencia de lucir una ingente tonsura.

			Tomó asiento en uno de los tres sillones situados junto a una mesa larga y cubierta con una tela negra, colocada delante de armarios y cajoneras para ornamentos litúrgicos. Lo acompañaron en el auto los dos religiosos requeridos, quienes rígidos y distantes, con la mirada baja y en profundo mutismo, aguardaron el comienzo del interrogatorio.

			Momentos antes de atender las preguntas, Sarmiento prestó juramento en forma de derecho por Dios y por Santa María. A la promesa de decir verdad poniendo la mano derecha sobre una cruz y los Santos Evangelios siguió el inicio del proceso.

			—Decidme vuestro nombre y de dónde sois natural —pidió el arzobispo, mientras se acomodaba en el sillón.

			En mitad del cuarto aunque a cierta distancia, Sarmiento se mantenía de pie frente a él.

			—Me llaman Pedro Sarmiento de Gamboa —respondió con calma—, nacido de cristianos viejos en Alcalá de Henares, donde cursé estudios.

			—¿Cuánto tiempo lleváis en tierras de Indias?

			—Siete años hace que arribé a estos dominios de Su Católica Majestad el rey de las Españas. 

			—¿Cómo llegasteis a ellos?

			—Por México y Guatemala hasta alcanzar tierras del Perú.

			—Tengo entendido que fuisteis además soldado en Flandes.

			—Así fue por varios años, ilustrísima, a riesgo de volver con el pellejo remendado a causa de las heridas recibidas.

			Sentado en una mesa pequeña que hacía ángulo con la grande, un monje dominico, el mismo que pidió juramento a Sarmiento, con papel, pluma, tintero y letra de escribano, tomaba cumplida nota de lo que se decía en la dependencia.

			Después de preguntar a Sarmiento por el barrio de la ciudad donde vivía y el trabajo que desarrollaba a diario, el arzobispo hurgó en sus ropas y con un gesto de la mano le mostró unos anillos de oro.

			—¿Reconocéis haber ordenado al maestro Duarte la fabricación de estas piezas? —preguntó.

			Días atrás, no sin cierta discreción y a través de varios capitulares, el arzobispo Loayza había solicitado información a todos los orfebres de la calle de los Plateros. Al visitar el taller del maestro Duarte, éste reconoció ser el autor de unas extrañas alhajas realizadas hacía tiempo por encargo del cosmógrafo.

			Sarmiento puso los ojos en las joyas que el religioso le mostraba. Ante la visión de aquellos objetos que tan bien conocía, las dudas más temibles aparecieron en sus expectativas. Desasosegado frente al tribunal que se disponía a juzgarlo, el cosmógrafo tomó conciencia de su nueva realidad. Comprendió entonces que el destino podría volver a torcerse, como ocurrió en Puebla de los Ángeles donde fue azotado por osadía, si debido a su díscolo carácter mostraba resistencia en complacer con sus respuestas al arzobispo.

			—Así es, ilustrísima —afirmó al cabo de un momento—, ya que tienen las mismas letras, caracteres y fábrica que figuran en el libro.

			—¿A qué libro os referís?

			—Al que guardo entre mis ropas.

			—Mostrádmelo.

			Sarmiento exhibió ante el arzobispo Loayza los dos cuadernillos usados para la elaboración de los anillos. El religioso, alargó la mano y pidió que se los acercara.

			El cosmógrafo se adelantó hasta colocarse junto a la mesa. Sostuvo los pergaminos con las yemas del índice y el pulgar, y con delicadeza los colocó frente al arzobispo. En seguida, retrocedió unos pasos.

			Con aire distraído, el religioso pasó las hojas de los documentos sin prestar demasiado interés en su contenido. Luego volvió a dejarlos sobre la mesa.

			—¿Reconocéis que una vez fabricados entregasteis los anillos a su excelencia el virrey don Diego? —preguntó.

			—Así fue, ya que él me los solicitó con gran interés.

			—¿Para qué los necesitaba?

			—No tuve ocasión de saber qué fin les dio, ni siquiera si llegó a utilizarlos.

			—Pero algo misterioso debió encontrar en ellos.

			—Puede que los usara para procurar ganar voluntades de gentes, tal como he escuchado comentar que es posible con tales amuletos.

			—¿Y para nada más?

			—Nada que no se refiera a la influencia natural de los astros.

			—¿A qué astros os referís?

			—A planetas considerados bienhechores, capaces de influir en lo porvenir y sobre lo desfavorable que pueda acecharnos.

			—¿Cómo pudo el virrey estar al tanto de lo que decís y decidir elegiros para semejante servicio?

			—Tal vez tuvo conocimiento de que a menudo los navegantes portan anillos astronómicos en sus travesías. Incluso, sin pretenderlo, pude ser yo mismo quien favoreció que llegaran a sus oídos comentarios sobre ellos debido a mi exceso de palabras al hablar sobre las propiedades de tales objetos y del resto de instrumentos de marear en alguna pulpería después de vaciar varios vasos de vino. Al ser conocida en esta ciudad mis dotes de cosmógrafo, además de las de cartógrafo y piloto examinado por Alonso de Chaves en la Casa de Contratación de Sevilla, el virrey debió imaginar que podría proporcionárselos para hacer atraer la buena suerte. Tal vez por ello, decidiera llamarme a palacio a fin de pedirme el encargo de mandar fabricarlos.

			—Y por ello se los facilitasteis —aseguró el arzobispo.

			—No tuve más remedio que hacerlo, ilustrísima, gracias a la pericia del maestro Duarte. ¿Cómo negarme ante persona tan principal? Además, ¿qué mal podía haber en ello? Anillos iguales a los que tenéis en vuestra mano han sido utilizados desde tiempos remotos como herramientas náuticas para la orientación y el buen manejo de las naos.

			—Aunque seáis hombre de muchas letras humanas y cosmógrafo versado en mares y océanos —dijo el arzobispo—, hasta donde entiendo y he sido informado, debéis reconocer que en todo este asunto habéis realizado tareas más propias de astrólogo lenguaraz que de hombre de sabiduría.

			—Mas como vuestra ilustrísima sabrá —repuso Sarmiento sin demorar la respuesta—, la astrología y la alquimia son complementarias, además de disciplinas formales en algunas universidades de España, incluso fomentadas por el rey nuestro señor, ya que guardan correspondencia con la navegación.

			El arzobispo Loayza se limitó a asentir, aunque sin demasiado entusiasmo, dada su falta de nociones sobre aquellas materias. Luego volvió a hojear los cuadernillos.

			—No por ello dejo de pensar que en vuestro caso habéis pisado el terreno de la superchería. ¿Disponéis de más piezas como las expuestas hoy?

			Sarmiento hurgó entre los pliegues de su ropa y mostró a los presentes un anillo envuelto en un trozo de tela.

			—Cuento además con este amuleto de plata, fabricado de la misma manera que los elaborados en oro —aseguró. 

			—Entregádmelo también —ordenó el arzobispo.

			Sarmiento colocó la alhaja en la mano abierta del religioso.

			—Como dije a vuestra señoría ilustrísima —prosiguió Sarmiento con resolución—, al igual que los otros, este anillo obedece a fuerzas naturales únicamente, tal como en España reconocieron varones de ciencia y conciencia. Hasta el mismo padre fray Francisco de la Cruz, aquí presente, me dio su parecer y beneplácito durante el pasado jubileo de Santa Ana, cuando me recibió en confesión antes de que fuesen fabricados basándome en los cuadernillos que tuvo ocasión de leer y que tenéis ahora delante.

			Sentado a la diestra del arzobispo, fray Francisco mostraba un rostro inalterable. Aunque de natural reposado, llevado por un reflejo nervioso que se empeñaba en disimular, desde el inicio del proceso y sin levantar ruido alguno, no había dejado de golpear con suavidad el suelo repetidas veces con sus sandalias.

			El arzobispo no hizo ningún comentario y decidió dejar pasar por alto aquella irresponsabilidad del monje.

			—Mientras el platero hacía los anillos, ¿hicisteis movimientos con los ojos, con las manos o con otra parte del cuerpo? —inquirió— O tal vez dijisteis algunas palabras. Y si fuera así, ¿qué palabras eran?

			—Mis únicas palabras fueron dar prisa al maestro Duarte para que acabase presto.

			—Algo más añadiríais. ¿No es cierto?

			—Nada indebido salió de mi boca —aseguró Sarmiento—. Digo la verdad, por el juramento que he hecho.

			—Solo espero de vos sinceridad con este tribunal, señor bachiller.

			—Aseguro a vuestra ilustrísima que si en alguna cosa de las susodichas he errado, no ha sido por malicia ni con intento de quebrantar lo dispuesto por nuestra santa fe católica ni la Iglesia.

			Fray Juan del Campo, guardián de la ortodoxia y criado en España a la sombra del Santo Oficio, intervino entonces. De rasgos penetrantes y gesto huraño, en un deseo de mostrar interés en la causa se inclinó sobre la mesa y estiró todo lo que pudo el cuello grueso de su cuerpo rechoncho y cortas extremidades.

			—¿Conocéis si pudo existir alguna relación entre los anillos y el infortunio que acompañó al virrey? —preguntó sin rodeos con palabras resueltas y mirada de hiena.

			—Nada sé al respecto. Como dije antes, solo me limité a entregárselos, sin conocer el uso que pudiera hacer de ellos.

			—¿Quién os suministró el oro para su fabricación?

			—El propio don Diego me lo hizo llegar.

			—¿Cómo os lo proporcionó?

			—A través de unos botones hechos en ese metal.

			—Algún beneficio sacaríais a vuestro favor por los servicios prestados.

			—No lo vea así vuestra reverencia —dijo Sarmiento de buen modo—. Si lo deseáis, podéis buscar en mí cualquier indicio de riqueza, aunque tened por seguro que no lo encontraréis.

			—¿Cómo pensar que nada obtuvisteis en pago por vuestro trabajo y conocimientos?

			Las miradas de ambos se cruzaron en un evidente rechazo personal.

			—Del virrey ni siquiera recibí las muestras de gratitud que esperaba por mi dedicación a complacerlo en sus voluntades.

			—Aún así, he sabido que disponéis de un esclavo para vuestro provecho —inquirió fray Juan.

			—Estáis en lo cierto —aseguró Sarmiento—. Incapaz de rechazar algo proveniente de su excelencia el virrey, de mala gana recibí como dádiva un negro bozal que más que un regalo se ha convertido en una carga difícil de mantener dadas mis muchas penurias.

			Después de un prolongado silencio en la sacristía, durante el cual departieron en susurros los tres religiosos, intervino el arzobispo Loayza.

			—¿Contasteis con alguien que participara en aquel asunto? —quiso saber con interés.

			—Nadie tuvo que ver en mi relación con el virrey —respondió Sarmiento.

			Fray Juan del Campo no dudó en intervenir.

			—¿Ni siquiera una mujer, criada de don Diego, a quien llaman la Payba? —preguntó.

			El corazón de Sarmiento se llenó de intranquilidad al recordar a Elvira. Temió que su requerimiento complicara la ya delicada situación que atravesaba en tan apurado asunto. Sin duda cometería un error implicándola cuando sabía que aquella energúmena mujer sin escrúpulos, maestra de la seducción y conjuradora de hados maléficos, sería capaz de persuadir con sus artes hasta al mismo arzobispo para ponerlo contra él.

			—Ella solo medió entre el virrey y mi persona —reconoció—, sin que tuviera conocimiento de la utilidad de los anillos.

			—¿Tampoco proporcionasteis a esa mujer una tinta mágica que según vos fuerza a quien leyera el escrito a querer bien a quien lo envía? —insistió fray Juan.

			—Nunca lo hice en ese tiempo ni en otro, reverencia —negó Sarmiento—. Solo he oído hablar de esa tinta en España, teniendo por mentira lo que se dice sobre ella.

			El silencio invadió de nuevo la sacristía.

			El arzobispo Loayza, con la mirada baja, reflexionó unos momentos sobre los argumentos tratados. Por mucho que intentaba relacionar las evidencias presentadas, pensaba que la repentina muerte del virrey nada tenían que ver con los anillos de aquel astrólogo español, pretendiente a navegante, que aguardaba la misericordia frente a él. ¿Qué podía interesarle a la Iglesia el uso dado a los talismanes por el difunto don Diego, con quien antes de su muerte el arzobispo había mantenido disputas por problemas de encomiendas, a quien despreció en vida por su incontinencia y al que en una ocasión, luego de confesarse, debido a sus insolencias y ambiciones llegó a negar la absolución?

			Como no deseaba ser recordado con crueldad, ante aquellas razones que se analizaban y que tan banales le parecían, prefirió indagar en el ánimo de Sarmiento. Levantó los hombros, descargó la cabeza a la izquierda, lo miró fijamente y, en una muestra de tolerancia, dejó que el reo se defendiera.

			—Si todo ha sido únicamente cosa vuestra, en ese caso, ¿qué esperáis que hagamos con vos? —dijo con gravedad, aunque movido en sus palabras por un sentimiento de proximidad hacia el interrogado que ahuyentaba cualquier impresión de temor.

			Sarmiento quedó pensativo, aliviado ante aquella pregunta del arzobispo que le infundió un aliento nuevo. Sin saber qué contestar, observó con fijación la ventana ligeramente abocinada en mitad de uno de los muros de la sacristía. Después desvió su mirada hasta centrarla en el crucifijo de gran tamaño colocado encima de la mesa, mientras hilvanaba las palabras que se disponía a sacar de la boca.

			—Como respetuoso de la fe, me someto a la corrección y penitencia que vuestra señoría ilustrísima tenga a bien imponerme —dijo con humildad—. Aunque, como fiel cristiano que soy, pido que se use conmigo misericordia y se me dé por libre.

			Días después se añadieron a la causa desfavorables declaraciones hechas por don Juan de Zúñiga y por el secretario Francisco de Lima, ambos presentes la tarde en que Sarmiento entregó los anillos a don Diego en su camarín. También fueron escuchadas las palabras aportadas por Gaspar de Losada, hombre desabrido e ingrato con sus amigos, con quien el cosmógrafo había descuidado la lengua, enturbiado por el alcohol, en alguna pulpería cercana a la plaza, mostrándole en una pringosa mesa su extraña sortija de plata y fantaseando sobre las muchas propiedades que en rencillas y batallas poseía el amuleto.

			Aunque el arzobispo Loayza tenía la seguridad de que el reo no había participado en la muerte del virrey y de que solo había hecho un mal uso de aquellos anillos pretendidamente mágicos, tras concluir los interrogatorios, escuchó la opinión de los teólogos.

			Después de examinar el proceso, debido a las presiones de fray Juan del Campo, implacable custodio de la rectitud, quien a pesar de la favorable opinión de fray Francisco de la Cruz sobre la irrelevancia de los hechos se convirtió en un inconveniente insalvable para la libertad del reo, la buena fe del arzobispo no sirvió para nada. Por tanto, tras las deliberaciones se determinó imponer una condena basada en la sospecha de que el procesado usaba de conjuros, encantamientos y supersticiones para diversos fines, entre ellos la fabricación de ciertos anillos con caracteres incógnitos, pretendiendo con ello que el demonio le sirviera.




		







			CAPÍTULO X

			La reclusión






			Una tarde de febrero Sarmiento fue confinado en el monasterio de Santo Domingo. Aquel forzado retiro añadía la obligación de ayunar los miércoles y viernes de cada semana y rezar los siete salmos penitenciales. El encierro debía mantenerse hasta que el reo oyese una misa rezada un día de entresemana, con una candela de cera y en hábito de penitente. Más adelante, adjuraría de levi en la sala de Audiencia, sufriría destierro perpetuo de todas las Indias de Su Majestad y regresaría a España.

			Aunque las obras se iniciaron durante la construcción de la ciudad, el monasterio de Santo Domingo, ubicado a corta distancia de la plaza en una zona aledaña al río, era un edificio inacabado. Contaba con varios claustros, patios de servicio y un enorme corral situado en el extremo derecho que hacía las veces de caballeriza, gallinero, carpintería, hospicio, taller de fundición de campanas y enfermería de negros. Junto a él existía una inestable cárcel que más parecía una simple celda monástica con aspecto de abandono, sin cerrojo exterior ni guardián, donde el arzobispo Loayza ordenó confinar a Sarmiento.

			Nadie visitó al cosmógrafo durante el primer mes de aislamiento, salvo Malambo, quien un anochecer consiguió llegar hasta él de manera furtiva, gracias a un esclavo cuidador de mulas del monasterio que le facilitó la entrada.

			—¿Cómo estás, negro? —preguntó Sarmiento al verlo atravesar la puerta en penumbra de la celda.

			Con expresión taciturna, como si sintiera en carne propia su adversidad, Malambo evitó mirar directamente a su amo.

			—Bien, siñol —respondió—. Aunque sin su melsé la casa está ahuora muy tliste.

			La respuesta de Sarmiento fue de indignación.

			—Más triste estoy yo en este agujero —gruñó.

			—Su melsé no debe inquietalse por Malambo. Ahuora yo gualdá la casa, el huelto y las gallinas.

			De entre sus calzones, el esclavo sacó un saquillo que colocó sobre la mesa.

			—¿Qué escondes ahí? —preguntó sorprendido el cosmógrafo.

			Junto a la macilenta luz del farol colgado de la pared, Malambo lo informó del contenido de la bolsa. Las monedas que sonaban dentro eran el fruto de su trabajo en el molino de Rodrigo Carvajal, natural de Trujillo y hombre de buena condición. Con sentimiento contó que cuando supo que Sarmiento había caído en desgracia, intentó encontrar una chacarita para trabajar y aportar jornales a su amo. Al no hallarla, recurrió a su amigo Nicolás Santos, quien, al igual que hizo en el huerto del conde, no dudó en ayudarlo. Un domingo por la tarde acudieron juntos a una cofradía de negros, donde le alejaron cualquier inquietud. “Mira, vos. Es más fasi encontlá ocupasión cuando se tiene un amo que cuando tú andal solo”, dijeron.

			La desdicha de Sarmiento y la bondad de Malambo, quien había impedido que éste se encontrara sin un ardite en la bolsa, hicieron posible una mutua exploración del campo afectivo entre amo y esclavo, que concluyó con un acercamiento que nunca antes Sarmiento hubiera imaginado.

			—Eres un esclavo leal, negro —le agradeció al guardar la bolsa, mientras le daba una palmadita en el hombro desnudo al lado de una marca grabada a fuego con hierro candente, lugar donde se le había aplicado la carimba a su llegada al Callao.

			—Malambo no tené impoltansia.

			—Cuida de la casa hasta que yo vuelva y procura que nadie se haga con mis pertenencias.






			Transcurrieron más de dos meses de reclusión hasta que Sarmiento recibió la inesperada visita de fray Francisco de la Cruz.

			A primeras horas de la madrugada, cuando en el azul del cielo aún brillaban las últimas estrellas de la noche, irrumpía como un pequeño ejército el personal de servicio del convento, distribuyéndose por todo el edificio al encuentro de sus obligaciones. Entre aquella desbandada, desde la puerta de la celda donde se aseaba en una jofaina, a lo lejos y procedente de la sala capitular del edificio que albergaba la Real y Pontificia Universidad de San Marcos, el cosmógrafo vio avanzar por la galería de arcos de medio punto al escuálido religioso. Fray Francisco se dirigió hacia él con paso rápido, sosteniendo una Biblia en la mano. Al llegar, se colocó a su lado y aguardó a que se secara la cara con un trapo antes de saludarlo.

			—Magnífico día —dijo con afabilidad.

			Con mirada de recelo, Sarmiento observó al recién llegado.

			—Lo será para vuestra paternidad —rumió.

			Aún a sabiendas de que ningún monje llegaba perdido y sin interés en sus visitas, lo invitó a entrar en aquella morada provisional, amplia y de paredes desabridas. La puerta permaneció abierta, a fin de ganar luz y aire fresco en la estancia apenas iluminada por el tenue resplandor de la mañana.

			Con un gesto de la mano, ofreció asiento a fray Francisco junto a unos tablones que hacían las veces de mesa en mitad del cuarto, en cuyo centro había colocado un velón casi consumido junto a unas sobras de torta de cazaba y unas mondas de queso emborrado dentro de una escudilla con restos de sopa. En uno de los extremos de la mesa, al lado de a un ajado bonete que el cosmógrafo solía usar nada más levantarse cada día, se hallaban esparcidos pluma, papel y tinta, recado de escribir que días antes había solicitado a Malambo.

			—Se os ve triste e inquieto —dijo fray Francisco, mientras colocaba la Biblia sobre la mesa—. Habéis desmejorado el aspecto y vuestros ojos parecen apagados.

			 Sarmiento cruzó el cuarto y se instaló en el borde de un poyo situado al lado del catre, debajo de una ventana condenada con una cruz de madera.

			—¿Qué esperabais? —dijo mientras colocaba las manos en las rodillas— No podía ser de otra manera, desde que obligado puse los pies en el monasterio.

			—Paréceme cosa conveniente que aprovechéis este remanso de paz para poner en orden vuestra cabeza. Al menos, aquí participáis de las ventajas habituales de la población del convento. Igual que cualquier hermano, contáis con techo, cama y comida suficiente.

			—Solo me falta lo más importante —aseguró exasperado Sarmiento—, la libertad para llevar a cabo mis planes, por lo que no podré permanecer en este purgatorio por más tiempo sin perder la cordura ni enfermar.

			Fray Francisco puso la mirada en la puerta abierta de par en par. En seguida, la señaló con la mano abierta.

			—Además —añadió—. Veo que en vuestro cautiverio ni siquiera os echan el cerrojo para evitar que escapéis.

			—Es cierto. Aunque, ¿dónde piensa vuestra paternidad que puede ir alguien cuando mantiene una deuda pendiente con la Iglesia?

			—Al menos podéis pasear cuanto os plazca dentro de los muros del monasterio, recorrer los claustros y hablar con sus moradores mientras maduráis vuestro futuro.

			—Solo consigo pensar en mi desgracia. Ya veis que ni siquiera se me permite tener para relajadas lecturas que llenen los días libros de mano ni de molde, además de habérseme obligado a eliminar mediante el fuego los cuadernillos que ya conocéis.

			—Tened paciencia —pidió fray Francisco—. Dios os ayudará a soportar este trance.

			Un embarazoso silencio se instaló en el cuarto.

			Sarmiento se recostó en la pared y estiró las piernas. 

			—¿Qué os ha traído hasta aquí? —preguntó con tranquilidad.

			—Sabéis que soy persona de buenos propósitos, lo que me mueve a ayudaros en la desdicha.

			Sarmiento lo miró con una mirada franca y desencantada.

			—Tal vez no pensabais así cuando callasteis durante el proceso —objetó.

			Fray Francisco cruzó sobre el regazo las manos de dedos largos y descarnados y giró los pulgares uno sobre otro.

			—No debéis culparme por ello —respondió con suavidad en la voz—, cuando he sido yo quien ha restado importancia a vuestra causa ante el arzobispo.

			En ademán de queja, Sarmiento abrió los brazos con las palmas de las manos hacia arriba.

			—Como podéis apreciar —dijo—, de nada os han servido las buenas intenciones. Ya me veis aquí sufriendo un inmerecido castigo como cristiano de bien que soy y preparado para la vergüenza.

			Fray Francisco enarcó sus pobladas cejas que casi le tapaban los párpados.

			—No os quejéis de la Providencia —pidió—. Demasiado esfuerzo me costó aplacar las maliciosas razones de fray Juan del Campo, que podrían haberos llevado a algo peor. Tened paciencia, os lo ruego. Sois joven aún para entregarle a la vida vuestra derrota. Pensad que os queda mucho por delante.

			—Todos mis conocidos me han abandonado o traicionado en esta mezquina ciudad.

			—No estáis solo, hijo mío. Confiad en mí.

			Sarmiento se sintió reconfortado.

			—Tenéis razón, reverencia —reconoció—. Sois el único en quien aún puedo encomendarme.

			Fray Francisco se incorporó, giró la cabeza hacia atrás y puso la mirada en el hueco de la puerta abierta de la celda. Se aseguró de que nadie los escuchaba y buscó los ojos de Sarmiento.

			—Hoy vengo a ofreceros mi sincera ayuda —dijo con aire alegre—. Os traigo consuelo y remedio para los males que os aquejan.

			—¿A qué os referís?

			—Quiero que sepáis —prosiguió—, que continúo sin ver ningún mal en lo que hicisteis. ¿Cómo condenar entonces vuestro honrado proceder sin caer en la injusticia? Debéis alejar por tanto cualquier preocupación de haber infringido la ley de nuestra Santa Madre Iglesia. Lo que ha ocurrido tiene más que ver con la ignorancia de nuestro clero que con el deseo de preservar la palabra de Dios.

			Sarmiento sintió alivio en su pesadumbre. Asintió con la cabeza varias veces, en un intento de aprobar las palabras del monje.

			—Valoro vuestro mensaje de aliento, reverendo padre —dijo—. Aunque no por ello debéis olvidar que nadie evitará mi vergüenza pública.

			Fray Francisco le dirigió una mirada serena.

			—Aun así, consideraos un hombre de suerte —aseguró—. Agradeced que no os encontréis en España, donde puede que ya os hubieran achicharrado. Ni siquiera os han forzado, como ocurre en aquellos reinos con algunas penas por solicitación, a recibir todos los viernes del año una disciplina en vuestro cuerpo por espacio de un miserere de Cuaresma, aquel en que David le canta al Señor pidiéndole perdón por el gravísimo pecado cometido.

			Sarmiento mostró una actitud cercana a la indignación.

			—Por mi alma que preferiría mil veces el castigo en privado que citáis —dijo, como si masticara cada palabra que brotaba de su boca—, antes de exponerme en público ante devotos cristianos y conocidos de esta ciudad.

			—Escuchad con atención —aconsejó fray Francisco en voz baja—. No deis rienda suelta a vuestra ira. Permaneced tranquilo, os lo ruego. Puedo aprovechar la ausencia de fray Juan, quien con precipitación ha partido hace días hacia Cuzco a fin de resolver ciertos asuntos. Su alejamiento me permitirá interceder por vos ante fray Jerónimo, de quien conozco sus virtudes y piedad, para que os sea evitada semejante vergüenza pública y reducida la pena.

			—¿Por qué me ofrecéis protección?

			—Tomadlo como un acto de caridad y de justicia. No os corresponde estar aquí recluido por algo de tan menuda importancia.

			—Sabed que tampoco puedo aceptar ser desterrado del Perú —añadió Sarmiento con indignación—. Sería doloroso verme obligado a abandonar estas tierras por la incomprensión de un arzobispo.

			Fray Francisco respondió con condescendencia en la voz.

			—Puedo terciar para impedir que os envíen de vuelta a España —prometió.

			—Si no llegáis a conseguirlo, se hará preciso escribir a Su Majestad don Felipe.

			—¡Bah! —dijo fray Francisco— Mejor que lo dejéis.

			—En ese caso, apelaré al Papa si es necesario. Y para ello precisaré la ayuda de vuestra reverencia.

			Fray Francisco se levantó, caminó unos pasos y se paró en seco. Así se mantuvo unos momentos hasta que se volvió hacia él.

			—Muy alto picáis —respondió con una sonrisa irónica—. Dudo que Su Santidad, tan ocupado en cosas de gran importancia como corregir los innumerables vicios de Roma, además de los suyos propios, se preocupe por vuestra suerte.

			—¿Por qué no habría de hacerlo?

			—En cualquier caso, no os merecerá la pena. Es preferible que lo olvidéis.

			—¿Olvidarlo, decís?

			—Mejor será que deis largas al tiempo y confiéis en mí —pidió categórico fray Francisco—. Aceptad por tanto la ayuda que os ofrezco como única solución a vuestras desdichas. Pensad que incluso puede que al propio Sumo Pontífice, quien tiene la santidad corrupta, que vive más como rey que como san Pedro y que tan estomagado tiene a Dios por las inmoralidades que atesora, le sea imposible enviaros respuesta si vuestra carta se demora un tiempo en caer en sus manos.

			Sarmiento vio suspicacia en las palabras del monje. 

			—¿Cómo pueden salir de vuestra boca semejantes juicios del Santo Padre? —dijo extrañado.

			Fray Francisco acercó el rostro al del cosmógrafo, procurando no ser escuchado por nadie más.

			—De qué serviría hacerle llegar cualquier misiva —dijo en voz baja—, cuando en la cristiandad de Europa pronto aparecerán los jinetes, sonarán las trompetas y será destruida a manos de los turcos, que son la representación del Anticristo. Me ha llegado la noticia de que Solimán pretende arremeter contra Roma. Como podéis suponer, debido al gran poder que ostenta el sultán, la media luna islámica pronto brillará en la basílica de San Pedro.

			El estupor apareció en el semblante de Sarmiento.

			—No sé de qué habláis, reverencia —atinó a decir.

			—Hablo del desastre que se avecina —aseguró fray Francisco con vehemencia—, que no será más que un instrumento de Dios para aquella podredumbre.

			—¿Y qué pensáis que ocurrirá después?

			—En las tierras conquistadas de Indias surgirá entonces una nueva Iglesia más transigente, en la que el celibato, la confesión y el voto de pobreza serán eliminados y los indios, herederos naturales de espíritu limpio y llamados a gobernar, formarán parte del alto clero.

			Sarmiento quedó pensativo. Sorprendido ante lo que escuchaba, no logró pronunciar palabra.

			—En ese caso —objetó al fin—, ¿quién trabajará la tierra? ¿Quién recogerá las cosechas en adelante? Me haréis reír si esperáis que lo hagan los propios españoles.

			Fray Francisco calló unos instantes para en seguida lanzar un profundo suspiro antes de proseguir.

			—En el nuevo Perú desaparecerán las encomiendas manejadas por los hijos de mala madre llegados de España que con impunidad incumplen las leyes impuestas por Su Majestad —rezongó en voz baja—, que han convertido estos lugares más en Babilonia que en tierras de don Felipe. ¿Cómo queréis que el pobre indio oiga la palabra de Dios y sepa la doctrina cristiana si todo el día su encomendero lo está pateando y haciéndolo trabajar? Lo envía con cargas de una parte a otra y no le permite reposar un solo día en el pueblo, dejándolo más fatigado que los israelitas en Egipto? ¿Cómo esperáis que tome amor con los cristianos y con su fe y ley? Más bien, renegará del cristianismo y huirá de su doctrina.

			—¿Y qué proponéis entonces?

			—Cuando surja el nuevo reino de Dios en tierras del Perú, los indios labrarán su propia tierra ayudados por negros como el que tenéis en propiedad. Para esos bozales de piel de ébano, tan aficionados a conjurar maleficios con sortilegios africanos, la libertad les perjudicará, por lo que andar libres resultará en borracheras, muertes, idolatría y otros grandes delitos. Serán mejor tratados bajo la bondad de un amo indio.

			Al no compartir en su totalidad las palabras del monje, Sarmiento le dirigió un rápido vistazo de arriba abajo.

			—¿Cómo podéis pensar así de la cristiandad? —se sorprendió— No sabía que peligrara nuestra fe.

			—No se trata del fin de la Iglesia —precisó fray Francisco—, que seguirá existiendo, solo que sus estructuras de poder serán reordenadas en un acercamiento a los primitivos cristianos.

			—¿Reordenadas decís?

			—Es lo por venir, lo que Dios desea para ella. Para que todo sea posible se hará necesario el Apocalipsis que purificará su Palabra. Cuando la vieja Iglesia desaparezca, Lima será la nueva Roma.

			—¿No será que vuestro origen andaluz os da cierto carácter supersticioso?

			Fray Francisco lanzó una carcajada.

			—Tened por seguro que no —respondió—. ¿Acaso no me creéis?

			—A veces me cuesta entender tan graves acontecimientos, reverencia.

			—Sabed que la razón que me alienta a esperar la salvación de la cristiandad está presente en mí como certeza plena.

			—¿Y quién esperáis que sea el pontífice máximo en Indias?

			Ante el temor a que unos ojos indiscretos lo observaran, fray Francisco se levantó un poco el hábito para aligerar el paso. De puntillas se apresuró impaciente a salir al exterior y echó un cauteloso vistazo alrededor. Solo percibió el pestífero olor procedente de las caballerizas y los persistentes martillazos que el carpintero del monasterio daba a los clavos sobre unas maderas. Al regresar, un brillo inquietante brotó en su mirada, como si emergiera en él una nueva personalidad.

			—Lo tenéis delante —dijo casi en un susurro, con expresión de apasionada firmeza. Porque él se sabía nacido para Papa.

			Decidido, tomó con suavidad a Sarmiento de los brazos, como lo haría un amigo.

			Sorprendido, el cosmógrafo retrocedió unos pasos, desprendiéndose de aquella imprevista muestra de fraternidad del monje.

			—¿Cómo? —se extrañó— ¿Vuestra paternidad decís?

			—Tal como me lo ha revelado San Gabriel, a quien he invocado en múltiples ocasiones. Me comunicó que unos ángeles derramarán fuego sobre la tierra y la abrasarán hasta las raíces, lo que significa la entera destrucción que Dios hará pronto sobre Europa.

			—¿Cómo podéis pensar que ocurrirá semejante desastre?

			—Ocurrirá. No lo dudéis. San Gabriel me ha indicado además las nuevas verdades y la senda por donde ha de caminar el catolicismo. Hasta ahora hemos dicho: “Creo lo que tiene la Iglesia Católica Romana”. Dentro de un tiempo diremos: “Creo lo que tiene la Iglesia que reconoce como cabeza al prelado mayor de Lima”, lo que indica que el prelado de Lima será Papa.

			—¿Por qué pensáis que os corresponderá a vuestra paternidad y no al arzobispo Loayza u otro religioso principal de estos reinos? —preguntó Sarmiento con evidente desconfianza.

			Fray Francisco no se dio por vencido. Tomó asiento y guardó silencio, como si meditara, en una búsqueda de palabras apropiadas para la respuesta.

			—Dios lo hará si así lo quiere —afirmó con una breve sonrisa, puestos los ojos en los de Sarmiento—, hagan y digan los hombres lo que quieran. Sabed que el exceso de templanza del arzobispo, ese viejo y traidor en tiempos pasados, quien presume ahora de mesura, le ha hecho perder todo su vigor pastoral, de suerte que será incapaz de soportar tamaño peso, por lo que sin duda me convertiré en cabeza visible de la Iglesia con los títulos de Papa y rey del nuevo pueblo de Israel en que se convertirá el Perú.

			—¿Pueblo de Israel, decís?

			—Tened en cuenta que estos indios son descendientes de las tribus perdidas de Israel que se apartaron de Roboám. Con el tiempo cayeron en un estado infantil e ignorante, lo que hace que necesiten de nuestra protección y celo cristiano para ser salvados.

			—Habláis como si vuestra paternidad tuviera que ver con algún pasado judío.

			Fray Francisco eludió la respuesta. Mostró un rostro inexpresivo e hizo oídos sordos.

			—¿En qué os basáis para encontrar esa ilación entre los naturales de estas tierras y el pueblo de Israel? —insistió el cosmógrafo.

			—Mantengo esa certeza —aseguró fray Francisco—, ya que en uno de los libros de Esdras, no considerados canónicos, se dice que Dios abrió un pedazo de mar y trasladó por allí a aquel pueblo de Israel. Luego fueron llevados hasta donde nunca habitó el género humano. Después añade que la tierra en que moran es tan apartada que tiene año y medio de camino para ir a ella y que esta gente es naturalmente pacífica. Como podéis apreciar con claridad, no podría tratarse de otro lugar más que el Perú. Incluso, si hiláis fino, estos indios guardan muchos vocablos de la lengua hebrea, como en mejor ocasión puedo daros a comprobar si es vuestro deseo. Incluso practican la circuncisión.

			—No sé qué pensar de lo que decís, reverendo padre —respondió Sarmiento con gesto dubitativo ante lo que le pareció delirio del fraile.

			Fray Francisco se acercó a la mesa y tomó la desvencijada Biblia. La abrió, hurgó entre sus páginas y se detuvo en una de ellas. Colocó un dedo en mitad de aquel ejemplar que se le desbarataba en las manos y se dispuso a leer.

			—Aquí están los versículos que os harán reflexionar sobre la verdad que os muestro y que algunos marinos antes que vos han tenido en cuenta —dijo con palabras alentadoras, sin darse apenas tiempo para respirar—. Escuchad con atención lo que se dice en el libro de los Reyes: “Construyó también Salomón naves en Asiongaber, que está junto a Elat, en la costa del mar Rojo, en la tierra de Edom; y mandó Hiram para estas construcciones a sus siervos, diestros marineros, con los siervos de Salomón, y fueron hasta Ofir, y trajeron de allí oro, cuatrocientos veinte talentos, que llevaron al rey Salomón”. ¿Acaso, como cosmógrafo que sois, no habéis oído hablar nunca de Ofir?

			—Aunque he escuchado referir que el almirante Colón identificó la Española como el lugar que indicáis, ¿qué pretendéis demostrarme con ello?

			—¿Es que no lo veis, hijo mío? —preguntó con ímpetu fray Francisco.

			—No lo llego a entender, si vuestra paternidad no me da mejor explicación.

			—Pues está bastante claro: ¡Ofir!

			—Sigo sin hallar qué intentáis decirme.

			—¡Ofir! —repitió con vehemencia fray Francisco mientras golpeaba el libro con un dedo para dar énfasis a sus palabras— ¿No veis que en varios de sus libros la propia Biblia se refiere a estas tierras que pisamos llamándolas Ofir, de donde Salomón recibió cuatrocientos veinte talentos de oro muy fino para la construcción de su templo?

			Ante tanta tozudez difícil de eliminar, Sarmiento se apoyó de espaldas al muro y quedó pensativo. Por primera vez entendió que fray Francisco se había consagrado por completo a aquel descabellado y perturbador sueño del que nadie lograría sacarlo. ¿Cómo sospechar que alguien de tan frágil aspecto aunque de apasionado proceder perteneciese al grupo de personas de otro orden capaz de desafiar lo establecido?

			—Tal vez tengáis razón —mintió con palabras condescendientes para que el monje quedara satisfecho—. Puede que Ofir, esa tierra donde abunda la riqueza, sea estas tierras conquistadas por España.

			—Estad seguro de que es como digo —insitió fray Francisco—. Cuando vengan los nuevos tiempos, en los que Lima se convierta en la nueva Jerusalén, podré resarciros más de lo que decirse pueda y trataré de convertiros en un hombre importante. En ese nuevo período para la cristiandad necesitaré a mi lado personas con gran nivel de conocimientos, gente incondicional y decidida para el mundo que ha de venir.

			—¿Y cuándo pensáis que llegarán esos nuevos tiempos?

			—Habrá de ser en estos años presentes, en vida de los que ahora vivimos. Aguardad esperanzado su llegada y jamás volveréis a tener obstáculos interpuestos por la Providencia ni problemas con la Iglesia.

			—Vuestra paternidad será quien los tenga si lo que decís llega a oídos de cierta gente. Si conocen lo que proyectáis en un asunto preñado de graves peligros para el Perú, no dudarán en haceros pagar la inestabilidad que provocaréis en estas tierras con vuestra rebeldía hacia el poder central de la Iglesia y la Corona. Espero que seáis prudente con vuestras ideas, reverencia.

			—Lo seré, no os quepa duda —dijo en voz baja, dando a sus palabras un carácter profético, casi delirante—. Nadie sabrá qué ocurrirá hasta que suceda.

			—¿Y qué esperáis recibir de mí?

			—Por lo pronto, os anuncio que más adelante, cuando los españoles sean castigados y los indios llamados a ser príncipes de la nueva Iglesia, si no sois de contrario parecer, bien podría requerir vuestra ayuda.

			—¿En qué podría seros de utilidad, cuando posiblemente mi vida estará pronto en la mar océana?

			—Para fortalecerme y defenderme —respondió fray Francisco—, para sembrar y plantar en estas tierras la semilla de un nuevo futuro. Sabed que ya he ganado voluntades de algunos amigos de Cuzco, Quito y La Plata, en la provincia de Charcas, además de vecinos y soldados de esta ciudad a los cuales he favorecido, quienes han asegurado que me tomarán por caudillo. Como veis, os ofrezco algo mejor que la simple libertad. Ayudadme a derribar la montaña del papado de Roma y os compensaré con creces.

			—A pesar de ser demasiado arriesgado lo que pretendéis, estaré a vuestro lado si me auxiliáis para salir de aquí.

			—No tengáis preocupación por ello —exclamó fray Francisco—. Igual que yo estoy destinado a ser Pontífice, vuestra merced pasará la vida que os quede libre como los pájaros y moriréis en plácida cama. Consideraos ungido por la buena suerte. Solo espero que guardéis el secreto de cuanto os he dicho y que no os desinfléis cuando llegue el momento.

			—Podéis tener por seguro que guardaré lo confiado —aseguró Sarmiento—. Contad con mi silencio y fidelidad.

			Aunque tras la confesión hecha durante el jubileo de Santa Ana llegó a tomarlo por hombre inteligente y dinámico, ante semejante avalancha de imaginación el cosmógrafo dudó de la cordura teológica de fray Francisco. No por ello dejó de estar convencido de que aquel monje del que solo sabía que había llegado desde España años atrás junto a otros cincuenta y un frailes que acompañaban al padre Domingo de Santo Tomás, tal vez en un intento de evitarse conflictos con el Santo Oficio debido a un pasado judío, era el único vínculo con que contaba para concluir pronto aquel encierro.

			Aun cuando la enajenación afloraba como relámpagos en las palabras de fray Francisco, se propuso dar pábulo a quien le ofrecía ayuda a cambio de una quimera. 

			Se levantó con aire cansado, tomó un cubilete y bebió agua de una tinaja colocada en un rincón. La garganta seca le dificultaba para hablar.

			—Mientras tanto —resolvió convencido—, mejor será que busquemos la compasión del arzobispo Loayza. Tal vez su corazón se enternezca y tenga a bien proporcionarme un trato mejor. Olvidemos la misiva a Su Santidad de Roma.

			Fray Francisco meneó la cabeza en señal de aprobación. Con entusiasmo se acercó a la mesa, tomó la pluma y la colocó en alto.

			—Debéis escribir entonces de vuestro puño y letra una carta donde deis cuenta del malestar que os consume —pidió—, a la que añadiréis una solicitud de clemencia. He oído comentar que sois capaz de realizar imágenes de pluma muy bien labradas y que domináis la lengua de Castilla. Demostrad en el papel vuestras mejores dotes de convicción. Yo pondré el resto.

			—Sea —prometió Sarmiento—. No me faltará determinación para ello.

			El monje apretó la Biblia contra el pecho y se dirigió hacia la puerta. Sarmiento lo siguió con los ojos.

			—Está bien —dijo—. Pasaré mañana a recogerla.

			—La tendré preparada para entonces.

			Fray Francisco asintió satisfecho.

			—Vaya vuestra reverencia en buena hora —concluyó Sarmiento.




		







			CAPÍTULO XI

			La carta






			Era domingo. Aunque necesitaba encontrarse con el arzobispo Loayza, fray Francisco pensó que tal vez aquel sería mal día para abordarlo. A causa de la misa de la mañana que se celebraba en la Iglesia Mayor, no tendría más remedio que aguardar paciente el final de la Eucaristía y la bendición al pueblo. Luego debía permanecer atento para encontrarse con él cuando saliera al exterior para dirigirse a la casa arzobispal.

			Resignado, evitó la zona del cementerio próximo y rondó el templo. Con movimientos esquivos, bordeó una fila de carruajes estacionados cerca y varios caballos atados a un poste, lo que le permitió contemplar a lo lejos la multitud de toda condición concentrada dentro de la iglesia y que alcanzaba hasta el pórtico.

			Pasados unos momentos de incertidumbre bajo un sol despiadado, cabizbajo y con ligereza subió la amplia escalinata. A lo largo de ella, mendigos de grandes barbas, algunos con la cara acuchillada, tuertos y cojos, que se asentaban pacientes mostrando muñones y heridas, con voz quejumbrosa y ojos humildes le extendieron la palma de la mano en ademán pedigüeño. Con conmiseración, fray Francisco huyó del tufo insoportable que despedían, apartó la mirada de aquellos desgraciados y los ignoró. Al verlo alejarse, uno de ellos escupió en el suelo y resignado agachó la cabeza. Sofocado por las prisas llegó hasta la pequeña explanada junto al pórtico principal.

			Vestidas con ropas españolas, cuatro esclavas domésticas negras que habían acompañado a la misa dominical a sus acomodadas dueñas, posibles viudas de funcionarios y encomenderos, se congregaban junto a una de las torres. Murmuraban y reían mientras esperaban entretenidas la salida de los fieles. Al ver llegar al monje guardaron silencio y no apartaron de él la vista hasta que hubo pasado de largo.

			Fray Francisco prestó atención a la gente que se congregaba en el interior del templo, los hombres delante y las mujeres detrás. Para el culto dominical, la iglesia había sido engalanada con pinturas y colgaduras de ricos tejidos revestidos para la ocasión con flecos de oro y plata que relucían bajo la parpadeante luz de las velas. Al fondo, en el altar mayor, no lejos de la cúpula principal construida con quincha y madera pintada imitando piedra, divisó al arzobispo sentado en la cátedra, revestido con pluvial, mitra y báculo, asistido por dos diáconos y varios ministros.

			Imaginó que algún día él ocuparía el mismo lugar que fray Jerónimo. Solo debía ser paciente.

			El espíritu de devoción que emanaba la iglesia le hizo desear compartir el fervor de los fieles que asistían aquella mañana, atender las piadosas palabras del arzobispo y empapar los sentidos con el penetrante aroma del incienso que impregnaba el templo, atravesaba sus puertas y llegaba hasta él confundido con los olores propios de la plaza. No obstante, decidió aguardar fuera y disfrutar del singular ambiente de compraventa y tertulia que le ofrecía la explanada. Suspiró profundamente, bajó los escalones y se alejó despacio.

			Mientras caminaba, hurgó en el hábito y extrajo un trozo de queso envuelto en un trapo. Desgajó con los dedos unas migajas, las saboreó con deleite y volvió a guardar el resto. Al hacerlo, no pudo evitar tocar algunas pelusas de tela acumulada junto a su Biblia y el papel plegado que portaba para el arzobispo.

			Anduvo sin rumbo por la amplia explanada mientras se recreaba en todo lo que tenía delante o pasaba por su lado. Durante el paseo se detuvo en varios de los puestos que ofrecían a la población productos de la tierra, charqui cubierto de sal, velas y quesos. Entabló diálogo con algunos indios que junto a sus mujeres vendían berzas y mostró interés por conocer detalles sobre el avance de sus conversiones a la nueva doctrina. De una de aquellas mujeres, vestida con camisa larga hasta los pies, muy ancha y sin mangas, recibió como obsequio dos hermosas berenjenas, que aceptó con gratitud y guardó en el interior de sus ropas. “Las comeré en la próxima vigilia con un poco de pescado”, pensó. Más tarde, para matar el tiempo, compró unas almendras tostadas y se sentó al borde de la fuente a comérselas. Lo hizo sin perder de vista la fachada de la Iglesia Mayor, atento siempre a la salida de misa de los feligreses. A medida que masticaba con deleite, en él creció el recuerdo de su segunda visita a Sarmiento, cuando se hizo cargo de la carta.






			Atento al compromiso creado con el cosmógrafo, al día siguiente y a la misma hora de su primer encuentro, fray Francisco regresó a la celda del monasterio para recoger lo acordado.

			Poco antes de llegar, se cruzó con uno de los monjes que regresaba de la zona donde Sarmiento se hallaba confinado. Era un hombre alto y esquelético, de semblante pálido y cabeza calva, que caminaba casi pegado a la pared. Al cruzarse, ambos se dirigieron una mirada de saludo, tras lo cual, cada uno prosiguió su marcha.

			Encontró en el umbral de la puerta, casi a ras del suelo, una escudilla con una especie de gacha espesa de avena y leche en cuyo centro, como si del mástil de un barco se tratara, emergía inhiesta una cuchara de madera. Era la primera comida del día que el monje con quien se había cruzado antes, luego de llamar varias veces y no obtener respuesta ni encontrar un lugar mejor, había dejado para Sarmiento.

			Tomó con dos manos el recipiente, miró a un lado y otro, y observó la mañana que rompía sobre el monasterio. Empujó con el pie la puerta entornada y pasó al interior sin llamar. Forzó una suave tos con cierta carraspera y esperó paciente.

			—¡Hijo mío! —llamó al no hallar contestación— Os traigo unas exquisitas gachas.

			Sarmiento, vuelto hacia la pared con la ropa puesta, no respondió. Fray Francisco pensó que la noche anterior el cosmógrafo debía haberse dejado caer sobre el catre sin siquiera tener ánimo para desvestirse.

			—Parece que no tenéis hambre hoy —añadió sin moverse del centro de la celda—. Si ayunáis en días no establecidos, sabed que lo hacéis por voluntad propia y sin duda os perjudicará.

			Sarmiento necesitó de la insistencia de fray Francisco para incorporarse en el catre. Se dio la vuelta menos intranquilo que intrigado y con las dos manos delante de los ojos, como si deseara impedir que la claridad entrara en ellos, quedó fijo en aquella extraña presencia que a contraluz y tan de mañana se mostraba ante él: un escuálido, rubicundo y sonriente monje que más bien parecía una aparición llegada de otro mundo, con una escudilla en la mano incitándolo a comer.

			—¿Qué queréis? —preguntó sin demostrar ninguna perturbación, con la cabeza vuelta y los ojos entornados— ¿A qué venís? ¡Por vida del Rey!

			Con una leve sonrisa, fray Francisco se le quedó mirando en silencio. Con sigilo avanzó algunos pasos y dejó sobre la mesa el recipiente. Luego se sirvió un cubilete de agua que vació de un solo trago mientras su boca emitía un precipitado ruido. Lanzó un pequeño eructo y tomó asiento en el taburete que encontró cerca.

			—¿Tan pronto os habéis olvidado de mí? —preguntó con sorna.

			—¡Ah, sois vos, reverencia! —se sorprendió Sarmiento— No os había reconocido de esa guisa.

			—¿Cómo os encontráis en esta hermosa y despejada mañana?

			Sarmiento no respondió.

			—Por vuestro aspecto, parece que nada bien —añadió fray Francisco al contemplar el rostro somnoliento del cosmógrafo.

			Las palabras del monje espantaron el poco sueño que le quedaba a Sarmiento. En solo un momento su actitud cambió hasta el punto de mostrase en adelante alerta y atento.

			—No os equivoquéis, reverencia —dijo—. La falta de sueño no me afecta tanto como pensáis. Odio dormir. El excesivo reposo alienta la complacencia, alejándonos de las cosas que nos son importantes.

			Se incorporó despacio. Luego de acariciarse el cabello se peinó con los dedos.

			—Como comprenderéis, mantengo más esperanzas que ayer —prosiguió—. Espero que mi escrito tenga el valor que ambos esperamos.

			—Lo tendrá, no os quepa duda.

			—Aguardad un momento y os lo entregaré.

			Mientras se dirigía a la mesa, aseguró a fray Francisco que había seguido fielmente las indicaciones dadas.

			—No esperaba menos de vuestra entereza —dijo el monje.

			—¿Qué creíais entonces? Mis exigencias han de ser grandes cuando me arriesgo a verme despojado de pudor y recato, y sobre todo de la libertad que tanto necesito.

			Quedó parado frente a fray Francisco y le habló del tiempo dedicado el día anterior a la escritura de la carta.

			Al atardecer, había salido a la puerta de la celda con el deseo de despejar la cabeza y tomar el aire. Miró lo que le rodeaba y comprobó que a aquellas horas todo el monasterio permanecía en silencio. Al acabar sus trabajos, los menestrales del corral debían haber regresado a sus casas y los animales de las caballerizas que a veces trastabillaban asustados, los cerdos que orzaban en la pocilga con insoportable olor y el ruidoso gallinero con el que también compartía vecindad, callaban. Desde donde se encontraba solo atisbó a lo lejos a un monje que plácidamente leía en uno de los bancos del primer claustro. Por encima de los tejados, al otro lado del establo, junto a una luna creciente que acababa de aparecer adivinó una bandada de pájaros que volaba hacia el sur. Con deleite escuchó sus tonadas a lo lejos, como una desconocida melodía que llegaba hasta él tenue y natural. “Pronto seré igual de libre, aunque me vaya la vida en ello”, había pensado complacido.

			Al escucharlo, a fray Francisco no le cupo duda de que un hombre de tanto empaque como el que tenía delante podía lograr lo que se propusiera.

			—Tened la seguridad de que no muy tarde alcanzareis la libertad —dijo convencido—. Dios os ayudará a través de mi intervención.

			Sarmiento tomó de encima de la mesa varias hojas de papel que sacó de debajo del tintero. Las ordenó con calma y entregó al monje.

			—Lleno de esperanzas venturosas —prosiguió—, ante la mesa y frente al velón encendido comencé la extensa misiva que tenéis en la mano. Pasé horas encorvado sobre el taburete con la espalda arqueada como un gato listo para dar un salto, intentando concentrarme en lo que debía reflejar en ella. Lo que al principio parecían solamente apuntes descosidos de lo que pretendía exponer, que me llevaron a arrugar algunos papeles que arrojé debajo de la mesa, pronto se convirtió en una exposición de peticiones y quejas que expresaban tanto deseos como desengaños ante la resolución tomada en mi proceso. Una vez finalizado el escrito, quedé tan cansado que decidí retirarme a dormir. 

			—Por vuestra mirada, que aún no se ha adaptado al nuevo día, parece que no habéis tenido un sueño trivial. Incluso diría que habéis sufrido alguna pesadilla.

			—Así fue, reverencia. Al principio, sentí un extraño júbilo al tumbarme en el lecho. Creo que es hora de que descanses, me dije. Luego, aunque decidí pensar en otras cosas, mi cabeza no pudo evitar un sueño ardiente y agitado que me hizo viajar más allá de lo que abarcan estos virreinatos de Su Majestad.

			—¿Y qué percibisteis? —se interesó fray Francisco.

			—En mis visiones, como si me alentara un propósito místico, navegaba en una nao junto a otros españoles por las enigmáticas aguas del océano. Vi olas que se estrellaban con fuerza contra las rocas y desdibujadas figuras negras a lo lejos que nos llamaban con sonidos ininteligibles. Sufrimos duras penurias para alcanzar aquellas tierras incógnitas e inexploradas que esperaban para ser descubiertas. Allí encontramos hombres y mujeres asombrados por nuestra presencia, sorprendidos por la inesperada llegada de tan extraños visitantes que pisaban por primera vez la arena de sus playas.

			—¿Tenéis con frecuencia ese tipo de sueños que tanto os emocionan?

			—A veces, reverencia.

			“¿Con qué otra cosa podía soñar si no un cosmógrafo ávido y aventurero?”, pensó fray Francisco. En seguida comprobó que aquellos misteriosos sueños de Sarmiento hacían crecer su espíritu. Ante la oportunidad de evangelización que podía suponer el hallazgo de nuevas tierras, lo que le permitiría expandir su futuro papado, de la boca del monje brotó un manantial de palabras llenas de confianza y alivio para el futuro del reo.

			—No sois ningún hereje judaizante ni habéis cometido falta horrible —dijo con voz grave y rostro emocionado—, por lo que debéis evitar sucumbir a la rémora del desaliento. Tened fe. Démosle al arzobispo la oportunidad de reflexionar y veréis cómo se atiene a reduciros la pena.

			—No estéis tan seguro, reverencia.

			—Nos conviene ser porfiados en las propuestas para alcanzar la recompensa que buscamos.

			Después, fray Francisco tomó de manos de Sarmiento la carta.

			—Permitidme que la lea —pidió con gran interés.

			El cosmógrafo asintió con la cabeza y le dejó hacer.

			Fray Francisco se levantó despacio y buscó un rayo de luz que atravesaba la ventana. Absorto y con rostro grave posó sus ojos en el contenido del escrito. Mientras leía, masticó para sí algunas de las frases que aparecían en él: “juro por Dios Nuestro Señor no procedo de malicia sino en reparo de mi vida”, para más adelante finalizar con: “se sirva hacer en caridad y justicia lo que pido”. Más abajo se mostraba una rúbrica, la del propio Sarmiento, hecha con tanta violencia que rasgaba el papel. Al no encontrar nada inconveniente, lo plegó en dos dobleces antes de guardarlo en el interior del hábito junto a la Biblia.

			Una vez hubo acabado de comerse casi todas las almendras, fray Francisco decidió centrarse en las circunstancias inmediatas que aquel día requerían de su intervención.

			Cuando apenas podía soportar la ansiedad de la espera, se giró decidido y puso atención en la gente que regocijada comenzaba a abandonar el templo, se dispersaba por la plaza y tomaba rumbos diferentes. Entre aquellos parroquianos, vio salir al licenciado Castro, el nuevo gobernador, rodeado por su séquito de principales y en amena charla dirigirse a pie hacia las Casas Reales.

			Esperó paciente, parado en mitad de la plaza con la mirada puesta en la Iglesia Mayor.

			Al cabo de media hora, decidió que carecía de sentido permanecer allí, ya que el arzobispo no aparecía por ningún lado.

			Se disponía a marcharse y posponer el encuentro para el día siguiente cuando vio a fray Jerónimo de Loayza acompañado de varios conocidos, a quienes despidió nada más traspasar la puerta del templo. El corazón le palpitó con fuerza.

			—¡Dios sea loado! —dijo para sí.

			Con la cabeza erguida, la espalda envarada como una tabla y vestido con el hábito dominico que ocultaba su dignidad y le hacía parecer un monje común, el arzobispo se situó junto a la escalinata. Por unos momentos y con gran curiosidad miró a derecha e izquierda como si buscara a alguien. Instantes después dirigió sus pasos hacia el lado oriental de la plaza, un espacio cedido por el consistorio para acoger varias dependencias relacionadas con la gestión eclesiástica y dar cabida a miembros del clero.

			Fray Francisco no lo dudó. Excitado guardó las almendras sobrantes, se armó de valor y con paso firme echó a andar hacia él.

			Se preguntó qué ocurriría si fray Jerónimo no escuchaba sus ruegos, si se negaba a suavizar la pena. ¿De qué serviría su esfuerzo si no conseguía la libertad de Sarmiento? “Nunca llegaré a saberlo sin forzar la bondad del arzobispo. Solo me queda hacer lo correcto”, se dijo insuflándose valentía. “¿Acaso la intención no merece el atrevimiento?”, resolvió.

			Aceleró el paso hasta colocarse al lado del arzobispo y lo abordó decidido.

			Fray Jerónimo miró en torno y se sorprendió al encontrar a alguien que caminaba a su lado.

			—Ilustrísima —saludó fray Francisco con el pulso acelerado.

			El arzobispo lo miró de soslayo sin detenerse. 

			—Padre Francisco —repuso, mostrando una ligera sonrisa—. He pasado mucho tiempo sin saber de vos. Parece como si os hubieseis caído por el borde del mundo.

			Fray Francisco asintió con la cabeza.

			—Lo cierto es que mis clases en la universidad y el inmenso trabajo que supone la evangelización de los naturales no me han permitido visitaros antes para conocer sobre vuestra delicada salud —dijo con aire modesto y templado—. Bien sabéis de mi obsesión por cristianizar a esa pobre gente. También conocéis que no soy de esos doctrineros de estipendio y comida que en los lugares de indios de esta gobernación que distan entre ellos seis, ocho y hasta veinte leguas, duermen cada noche en buenas camas y se pasean de choza en choza para hacer ganas de cenar carnero de la tierra durante el día y perdices en las noches o para gastar y digerir lo comido. Dentro de mi sayal, con un saco por camisa y alpargatas, jamás me ha hecho retroceder el andar de montaña a montaña y de sierra en sierra, bajar por quebradas, atravesar ríos y ciénagas, y moverme de mosquitero en mosquitero. Siempre llevado por la fe de Cristo y de hacerles abandonar ritos y ceremonias malas a los más infelices de esta diócesis.

			—Os envidio por vuestra valiosa dedicación y buenas obras —reconoció fray Jerónimo en una especie de áspero afecto con expresión comprensiva—. Yo, en cambio, y os lo digo con añoranza, me siento atado a otros importantes asuntos que requieren de mi presencia y máxima atención. Como podéis imaginar, los planes para la futura construcción de la nueva catedral ocupa todo mi tiempo. ¡Quién pudiera ser tan libre como vos! —exclamó  mientras miraba al cielo.

			Los gestos del arzobispo eran relajados, casi danzantes por la gesticulación de manos. Levantó el rostro y dirigió la mirada hacia una de las casas de enfrente donde junto a la portada principal señalada con el escudo arzobispal alguien aguardaba bajo uno de los balcones de madera.

			—Una gran empresa la que os proponéis, ilustrísima —aseguró fray Francisco—, que algún día se hará realidad.

			—Para que veáis que no exagero —prosiguió fray Jerónimo con aire amistoso—, ahí delante tenéis una muestra de lo que os digo. El que espera en la puerta es el maestro de obras Alonso Beltrán, con quien debo discutir urgentemente importantes asuntos para el bien de nuestra comunidad cristiana. ¡Tratar con él es un hastío! —gruñó— Mucho podría deciros sobre sus trabas a mi proyecto de construir el nuevo templo para esta ciudad, que tanto lo merece. A menudo me habla de la escasez de piedras en las inmediaciones y me pide que reduzca las dimensiones con menor altura de las naves y de las torres debido a los movimientos de tierra que se producen cada cierto tiempo y que nos obliga a ser comedidos sobre la manera de edificar. ¿Cómo puede pretender que le haga caso si pareciera que lo único que intenta es que no mejoremos en nada la actual iglesia que se cae a pedazos?

			A fray Francisco le resultaba difícil distenderse en presencia del arzobispo, tanto que para calmarse necesitó recordarse que solo pretendía hacerle llegar la misiva de Sarmiento. Nada más.

			—Perdonad mi ignorancia sobre la cuestión que referís, ilustrísima —se disculpó—. Solo os he abordado movido por la compasión para entregaros un escrito del que se me ha hecho portador.

			El arzobispo se paró en seco en mitad de la calle y posó los ojos en él. Al fin se avino a escucharlo.

			—¿Quién lo envía? —preguntó con interés.

			—Pedro Sarmiento de Gamboa, a quien vuestra ilustrísima recluyó en el monasterio de Santo Domingo, donde se encuentra aún confinado.

			El arzobispo miró a fray Francisco con ojos reprobatorios.

			—¿Ese cosmógrafo, decís, aspirante a navegante y embaucador dominado por la superchería y las patrañas? —enfatizó.

			—El mismo.

			Fray Jerónimo calló un momento.

			—Pero si pensaba que hacía tiempo que había partido de regreso a España —dijo.

			—Siento decepcionaros.

			El arzobispo quedó pensativo. 

			—¿Qué pretende el estrellero? —preguntó con voz calma.

			—Únicamente haceros llegar su queja.

			—¿Su queja, decís?

			Antes de responder, con el dorso de la mano, fray Francisco se enjugó unas gotas de sudor que corrían por su frente.

			—Digamos mejor que os solicita clemencia para la infeliz situación que atraviesa.

			—Pero si fray Juan fue quien se hizo dueño de la condena que se debía aplicar en el caso que citáis —se sorprendió fray Jerónimo—. Recuerdo las preocupaciones que me abrumaban aquellos días y cómo nadie abogó por su inocencia.

			—Yo lo hice, aunque no fui escuchado.

			—De cualquier manera, en mis cuitas por otras preocupaciones me dejé llevar y firmé la pena que debía ser aplicada sin leer siquiera con detenimiento el pliego preparado por fray Juan. Tal vez mi desatención merezca una buena filípica por vuestra parte.

			—Nada más lejos de mi propósito, ilustrísima.

			Fray Jerónimo pareció sentirse mal al haber quebrado la regla de la responsabilidad, por olvidar que en su condición de arzobispo era a él a quien correspondía la última palabra en consideraciones sobre asuntos de fe.

			—Aún así —se lamentó—, y a pesar de mis recelos, no debí dejar hacer a fray Juan sin prestaros antes más atención. ¿Pero qué queréis que os diga cuando ya no hay remedio?

			—Sí lo hay, si es vuestro interés.

			—¿A qué os referís, fray Francisco?

			—A que podéis aprovechar la ausencia de fray Juan, de quien he sabido que ha viajado hasta Cuzco y no regresará en un tiempo. Ni siquiera tiene por qué saber a su vuelta qué suerte ha corrido el reo.

			—Os confieso que mi temor es grande a que las quejas de ese astuto monje sobre mi diócesis, sean fundadas o injustificadas, puedan llegar hasta su Muy Católica Majestad. No deseo más sobresaltos en mi vida. Os aseguro que fray Juan, quien encuentra herejía hasta en los peces de la mar océana, es alguien con quien no deseo tener roces debido a ese extraño proceder que lo lleva a ser implacable en todo lo que hace. Su fanatismo arrastra todo el depravado furor de la Inquisición Española —reconoció el arzobispo—. Aunque Dios sabe poner a los hombres en su sitio.

			Fray Francisco escuchó en silencio las convincentes palabras y observó los ojos amables del arzobispo. Estaba sorprendido de haber encontrado en él aquella humildad y falta de prepotencia que lo hacía accesible a preocupaciones ajenas. La conversación que mantenían tenía viso de ser la de dos simples dominicos en perfecta armonía. Comprendió que no debía insistir y prefirió dejar en sus manos y en su conciencia la suerte de Sarmiento.

			Fray Jerónimo parecía nervioso. Ansiaba concluir cuanto antes aquel encuentro para encontrarse con el maestro de obras.

			—Aunque desearía atenderos como merecéis, debéis comprender mis prisas —interrumpió en un deseo de apresurar su marcha—. Entregadme, por tanto, la carta de ese hombre. Os haré llegar mi resolución y procuraré complaceros en lo posible.

			Fray Francisco sonrió bajo la mirada escrutadora de su interlocutor. Con cierto temblor en las manos que trató de disimular, buscó el papel dentro del hábito y lo colocó frente a los ojos de fray Jerónimo, quien tomó la carta y sin siquiera abrirla prosiguió su camino.

			—Considerad, no obstante —insistió fray Francisco estimulado por un sereno valor, colocándose de nuevo al lado del arzobispo—, que nunca todo está perdido si existe posibilidad de componer lo errado. Debéis pensar que el cosmógrafo ya ha permanecido suficiente tiempo recluido cuando ningún daño puede ocasionar a nuestra Santa Madre Iglesia. Tened en cuenta además, que en su adversidad ha aprendido la lección que se le pretendía dar. Leed la carta al menos y tened en consideración las razones que le mueven a suplicar vuestra benevolencia. Aprovechad que aún no ha llegado el Santo Tribunal a estas tierras, lo que os permite imponer vuestras propias y justas decisiones.

			Fray Jerónimo emitió un suspiro.

			—Veré qué puedo hacer —prometió.




		



			TERCERA PARTE

			La leyenda del inca




		







			CAPÍTULO XII

			Fin del encierro






			A raíz de la llegada desde Castilla de nuevas leyes sobre repartimientos de tierras e indios, el gobernador Lope García de Castro sufrió desagradables encuentros con un grupo de hombres poderosos del virreinato, en un conflicto de intereses sobre la perpetuidad de las encomiendas que puso en peligro su vida, obligándolo a atajar una sutil conspiración que buscaba asesinarlo.

			La numerosa familia encomendera de los Maldonado era rica e influyente en Cuzco. Deseosa de encontrar arraigo en el poder y lejos de resignarse a ver mermados sus privilegios con tasas y retasas que reducían su capital, pretendió emular los progresos marítimos alcanzados en Oriente por el virreinato de Nueva España. Por ello, desde tiempo atrás, algunos de sus miembros junto a un grupo de afines pugnaban ser los adelantados que con su propio peculio y desde el Perú tomaran posesión de nuevos territorios y riquezas en la prometedora jornada del Pacífico Sur.

			En ciertos círculos de principales se hablaba de unas misteriosas islas que caían en aquella parte de la equinoccial entre la costa de Chile y Nueva Guinea, tenidas por muy ricas y a la espera de ser descubiertas. El ambicioso don Lope también tuvo noticias de ellas y al igual que los encomenderos deseó apropiarse de tan apetecible empresa marítima en la búsqueda de complacer al monarca y asentar su hegemonía en el virreinato.

			Mordido por la ira al ver en peligro su proyecto debido a la voracidad de los Maldonado, desde el sillón de su cámara, se sinceró con Álvaro de Mendaña y Neira, su joven sobrino, quien lo había acompañado desde España a fin de ayudarlo a esclarecer la extraña muerte de don Diego, cosa que nunca llegó a hacer.

			—Debo acudir a Su Majestad cuanto antes —dijo con preocupación—. Necesito atributos de gobierno que aumenten mi poder en Indias para acabar con los Maldonado.

			La misiva que días después envió al rey y el apoyo que recibió por respuesta permitió a don Lope bloquear las tentativas de expansión y apartarlas como una molesta telaraña que había que eliminar. Aquella maniobra intensificó el malestar entre los encomenderos, lo que dio lugar a una conspiración que por el uso de la fuerza y el complot buscó asesinarlo y neutralizar la Audiencia.

			Ante la amenaza que cuestionaba su autoridad, el gobernador intentó sofocar el alzamiento a través de alianzas, gracias a la ayuda de gente principal opuesta a los Maldonado y sus seguidores. Su empeño creció cuando supo que los conspiradores habían realizado meses atrás un intercambio de cartas, además de encuentros varios tanto en Cuzco como en la ciudad de Los Reyes, que les permitió concretar una fecha para asesinarlo.

			La acción levantisca fue denunciada por medio de un secreto de confesión desvelado por el canónigo Esteban Villalón y por el prior de San Agustín fray Juan de Vivero. También el franciscano fray Alonso hizo llegar sus advertencias desde la propia ciudad de Los Reyes. Aquel preocupado grupo de religiosos dio aviso oculto a don Lope sobre las intenciones levantiscas que amenazaban su vida. Las noticias serían confirmadas por el arzobispo fray Jerónimo de Loayza, detractor de las encomiendas al verlas un obstáculo para la conversión de los indígenas, quien quedó impresionado por la hostilidad desatada contra el gobernador.

			—Guardaos de esos encomenderos —aconsejó a don Lope lleno de desasosiego en una inesperada visita a palacio—. Es una peligrosa provocación que debéis atajar cuanto antes por el bien del Perú.

			En aquel conflicto de intereses, tomó parte don Juan de Zúñiga, hijo del difunto conde de Nieva, además de Diego Maldonado el Rico junto con su hermano Cristóbal, los hermanos Arias, el influyente y poderoso mercader de sedas y especiería Pedro de Ahedo, un grupo de mestizos descontentos y un soldado rico llamado Melchor de Brizuela, con el que don Lope había tratado tiempo atrás para que fuese a descubrir nuevas tierras en el Pacífico, aunque la poca confianza que le merecía y su aparente cercanía al mundo de los corsarios le hizo desistir más adelante.

			De inmediato, el gobernador preparó una lista de culpables solo días antes de que pudieran ejecutar el plan.

			Muchos vaivenes, contratiempos y hábiles argucias se sucedieron en un ambiente confuso e inestable que incluso alcanzó a miembros de la Audiencia y del Cabildo. Por temor a represalias, apaciguar los ánimos se convirtió en la mayor prioridad del gobernador. Tal fue el caso de Juan Álvarez, perteneciente a la conflictiva familia de los Maldonado, a quien sin siquiera informar al rey y en un deseo de mantenerlo lejos, don Lope autorizó para explorar la región del río Amarumayo, fundar ciudades y buscar el deseado oro del Paititi, un lugar de gran peligro para cualquier expedición. “Pido a Dios que se pierda por aquellas tierras y no vuelva jamás”, pensó esperanzado don Lope al tener noticias de su partida.

			Con el beneplácito de la Corona el conflicto acabó con el encarcelamiento de casi una veintena de hombres y el posterior destierro perpetuo a España de los implicados. El gobernador obligó a sus enemigos a que una vez llegados a puerto debían presentarse ante los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla quienes los llevarían más tarde ante el Consejo de Indias a fin de averiguar por tela de juicio si existían pruebas de su delito.

			La resolución de tan grave problema facilitó que don Lope pudiera apropiarse de la jornada de las tierras del Poniente, tal como se lo confirmó días más tarde a su sobrino Álvaro de Mendaña.

			—Todo ha transcurrido como era de esperar —aseguró lleno de expectativas—. En su última carta, el rey me pide que averigüe las costumbres y religión de los naturales de esas supuestas tierras; si disponen de metales, pedrerías u objetos preciosos que se estiman en España y de qué calidad; y si hay especiería o alguna droga y cosas aromáticas, por lo que podemos poner en marcha la expedición cuando lo deseemos.

			—¿Y si no se hallan las islas que perseguimos? —preguntó Mendaña.

			Don Lope quedó perplejo unos instantes.

			—¿Cómo no habrían de existir? —dijo resuelto.

			—Tal vez en esa parte del mundo no quede nada por descubrir.

			—No seáis negado, querido sobrino —protestó don Lope casi en un susurro—. Estoy seguro que serán grandes los provechos que obtengamos de esa travesía. Si los Maldonado piensan que existen esas tierras, estoy seguro de que están en lo cierto. Y seréis vos quien tendrá que comprobarlo con vuestros propios ojos.

			—¿Yo, decís? —se sorprendió Mendaña.

			—Así es. Ya que iréis al mando de la expedición como capitán general.

			—¡Pero…!

			—¿Acaso no os complace mi decisión?

			Con una ligera sonrisa, Álvaro de Mendaña mostró su contento, aunque solo le duró unos segundos.

			—Os lo agradezco, señor —respondió—. Aunque no acierto a comprender cómo habéis resuelto volcar en mí tamaña responsabilidad, cuando sabéis que no cuento con conocimientos marítimos, que soy hombre de tierra firme.

			Don Lope lo miró fijamente a los ojos con recriminación. 

			—Sabed que únicamente en vos puedo encontrar la confianza que preciso para el buen funcionamiento de la empresa.

			—Pero si solo conocí el océano en la travesía que me trajo a estas tierras.

			—No importa —enfatizó don Lope. 

			—No quiero parecer renuente, querido tío, si bien dudo que me alcancen las fuerzas para llevar a buen término la jornada.

			—Aunque ni vos ni yo seamos hombres de mar, hay que tener fe en la Providencia. Pensad en el orgullo que supone que hayáis sido elegido para descubrir, conquistar y cristianizar nuevas tierras para mayor gloria de Dios y de Su Majestad.

			En aquellos momentos, Mendaña supo que no podía esquivar la propuesta. Respiró hondo y aceptó su destino.

			—En ese caso —dijo—, apretémonos a iniciar los preparativos.

			El gobernador se sintió complacido ante el aparente arrojo de su sobrino.

			—No seáis impaciente —aconsejó.

			—Para qué aguardar —añadió Mendaña—. Si don Felipe lo ha consentido, tenemos el camino libre y sé que Dios en su infinita bondad nos guardará y protegerá.

			Don Lope hizo un gesto de apaciguamiento con la mano.

			—Tened entereza, os lo ruego.

			—Perdonadme, señor. No he podido evitar dejarme llevar por el arrebato.

			—Debemos actuar con tranquilidad, sobrino. Hay mucho que hacer antes de que las naos estén preparadas para partir.

			El gobernador sabía que quedaban importantes asuntos por resolver. El primero de ellos tenía que ver con la antigua capital inca, centro de la conspiración de los Maldonado, donde aún se guardaba numeroso armamento en manos hostiles.

			—Mañana mismo ordenaré recoger y guardar en nuestro depósito de armas toda la pólvora, plomo, salitre y mechas existentes en Cuzco —resolvió—. Cuando llegue el momento, servirán para abastecer las naos que utilizaremos para la travesía.

			—¿Quiénes las manejarán?

			—Necesitamos buscar los pilotos más eficaces de entre los que pululan por El Callao, además de hacernos con el mejor cosmógrafo y astrónomo del virreinato.

			Después de descartar algunos nombres, don Lope recordó haber tenido noticias de un fulano llamado Pedro Sarmiento de Gamboa, quien, aunque de azarosa vida, prometía ser un hábil y arrojado marino. Pensaba que aquel hombre de difícil trato que sabía soportar con entereza su mala fortuna reuniría suficientes méritos para emprender la derrota naval y alcanzar las islas del Mar del Sur debido a su demostrado conocimiento de las estrellas y la facilidad para trazar cartas de mareaje y derroteros.






			Para Pedro Sarmiento, los meses de encierro en el monasterio habían transcurrido con lentitud y cada nuevo día suponía una espera interminable desde que fray Francisco se hizo con la carta que contenía sus súplicas.

			La gestión del monje fue enredada en una maraña de rodeos, subterfugios y reveses por parte del arzobispo, hasta convertirse en desesperante. Fray Jerónimo de Loayza, enfrascado en el proyecto de la nueva catedral y en presidir el Segundo Concilio Provincial Limense esquivaba la respuesta, incapaz en su prolijidad de tomar la iniciativa de aquel asunto.

			Sin noticias de fray Francisco aunque con las expectativas puestas en él, cada mañana Sarmiento colocaba la banqueta al lado de la puerta y abstraído permanecía a la espera durante horas disfrutando del aire templado que le acariciaba el rostro. Muchas veces se sintió tentado a buscar noticias del monje a través de Malambo, quien lo visitaba a menudo. El bozal solía aparecer en la puerta de la celda cargado con fruta fresca, conseguida gracias a la bondad de su amigo Nicolás Santos, que colocaba sobre la mesa. Más tarde le hablaba a su amo sobre el estado del pequeño huerto de la casa y de las gallinas, para a continuación hacerle llegar algunas noticias sin demasiada importancia de la ciudad.

			Derrotado ante la ausencia de su protector y lleno de pesar por tan larga espera, al cabo regresaba cabizbajo al interior de la celda. Luego de tomar asiento debajo de la ventana, el corazón le tiritaba por el desencanto y otras veces le ardía de deseo. Aunque no podía dejar de contemplar aquella solicitud al arzobispo como una necesidad detestable, aguardaba impaciente la llegada del monje benefactor portando buenas nuevas que desmintieran sus decepciones. En condiciones tan inciertas, cuando los días transcurrían monótonos y mustios, hasta el optimista más tenaz hubiera perdido las esperanzas de una feliz resolución.

			Debido al hartazgo de su realidad, con el estómago estragado por las casi diarias gachas del monasterio, la furia y el mal humor crecieron en él como nunca lo habían hecho antes. En su creciente incomodo, llegó a enfurecerle el vibrante sonido de las campanas, la profunda entonación de los monjes en el transcurso de las misas, el relincho de los caballos y el ruido del resto de animales del corral vecino. Hasta el amable canto de los pájaros que se posaban en el tejado al amanecer le resultaba insoportable.

			Un día de cielo gris que prometía una lluvia que solo en raras ocasiones llegaba en aquella época del año, Sarmiento fue recompensado con una compasiva caricia del destino.

			—Lo conseguí después de muchas dificultades —exclamó pletórico fray Francisco al entrar, con aire extenuado y la alegría reflejada en el rostro—. Aunque no está dispuesto a olvidar vuestra insensatez, el arzobispo ha tenido a bien daros la libertad, además de levantar la orden de destierro que pesa sobre vos. Me ha confirmado también que podéis caminar por donde os plazca sin ser molestado dentro de los límites de esta ciudad.

			Aliviado con aquellas nuevas, el deseo de vivir regresó de nuevo a Sarmiento.

			Las dilatadas gestiones de fray Francisco le permitirían abandonar la reclusión, no sin antes cumplir, casi finalizado el mes de mayo, con la denigrante penitencia pública en la que debía comparecer semidesnudo, con un cirio encendido en las manos y expiar sus pecados ante los presentes.

			—He conseguido que la misa rezada y la abjuración de levi no tenga lugar en la Iglesia Mayor —añadió fray Francisco, mientras caminaba a grandes zancadas por la celda—, sino en la propia de este monasterio donde, en comparación, la asistencia será poca y la benevolencia y comprensión de nuestros hermanos mucha. También os he evitado salir a la vergüenza pública.

			Aunque el día de la misa debía aguantar la suspicaz mirada de un numeroso grupo de monjes, Sarmiento eludió parecer impenitente ante lo que le parecía una bondadosa decisión por parte del arzobispo. Aún a pesar de la alta idea que tenía de sí mismo, al no encontrar una mejor manera de escapar de aquel encierro, aceptó con resignación su castigo.

			Una vez cumplida la pena con la asistencia de gran parte de la congregación del monasterio y la presencia de fray Francisco, envió una nueva súplica al arzobispo Loayza en la que solicitaba se le permitiera abandonar la ciudad y desplazarse a Cuzco. Pensaba que la noticia de su caída en desgracia debía ser sonada en la ciudad de Los Reyes y que ante las personas de calidad las habladurías lo situarían entre la indigna clase de los malfamados, de igual talante que borrachos y coqueros. Sin duda, en adelante perdería a sus pupilos y habría muchos que afirmarían su condición de brujo y perturbado. Ante las nuevas circunstancias, rechazó sentirse observado cuando caminara por las calles, como el que porta en la frente el estigma de la infamia, y decidió marcharse.

			Luego de recibir la aprobación para su partida compró por cincuenta pesos una mula de andadura y un carro. Con la ayuda de Malambo llenó dos baúles con sus pertenencias y, al serle permitido formar parte de una caravana de arrieros, juntos emprendieron las ciento veinte leguas de camino que los separaba de la capital del antiguo imperio inca. Para llegar hasta allí precisaron de ocho días llenos de incertidumbres y venturas. Para evitar los peligros que acechaban a los viajeros incautos debido a la hostilidad de los indios refugiados de Titu Cusi que rondaban el valle y a los cimarrones negros que aguardaban al lado de los caminos, pasaban las noches protegidos en rancherías, donde nunca faltaba comida y buena conversación en torno a una gran mesa, para más tarde proseguir a la salida del sol.

			En Cuzco pasó Sarmiento casi dos años como preceptor de gramática con un salario anual de cuatrocientos pesos de plata hasta que, pletórico y con la cabeza inquieta por un importante hallazgo de noticias de tierras incógnitas, por donde muchos habían procurado arrojarse y nunca se habían atrevido por falta de determinación, decidió cambiar su destino, dejar atrás aquel hermoso valle de cielo azul encarnado y altas y nevadas montañas, y regresar a la ciudad de Los Reyes.






			Decidido, el gobernador encargó que se realizaran urgentes pesquisas sobre Sarmiento. Al cabo de dos días supo que después de un prolongado encierro en el monasterio de Santo Domingo y de ausentarse más tarde de Lima, acababa de regresar de Cuzco.

			Ya era noche cerrada cuando don Lope ordenó buscar al cosmógrafo y llevarlo a su presencia.

			El alguacil Fernando Arias, que conocía a Sarmiento por haberlo visto entrar y salir de las Casas Reales en innumerables ocasiones, se dirigió junto a uno de sus tenientes al barrio de  San Lázaro. Solo encontró en la casa a Malambo quien no supo dar pista sobre el paradero de su amo.

			Después de indagar por pulperías y antros de la ciudad, el alguacil lo halló en la calle Las Barraganas, lugar de tablajes de juego de dados, naipes, corregüelas, biribís, peleas de gallos y sobre todo de meretrices dulces en el trato, a las que en la ciudad llamaban tapadas. Aquellas mujeres, que dejaban al descubierto un solo ojo en un deseo de esconder su condición de puta o de furtiva aunque decente mujer casada, contorneaban con gracia y provocación las caderas a los visitantes ávidos de compañía que requerían sus servicios.

			Había por aquella época gran actividad en la calle, transitada por hombres embozados que hablaban en voz baja y deambulaban en ambos sentidos mientras observaban con paso descansado y mirada penetrante el pecado de la carne que se le ofrecía desde puertas y ventanas.

			En uno de los portales iluminado solo por la luz oscilante de una vela colocada en el interior de la casa, frente a una mujer de zapatos de raso bordados y cubierta con saya y mantón de seda que le cubría la cabeza y el rostro, Sarmiento trataba de negociar el precio para un encuentro que aliviara su prolongada soledad. Era una calle que el cosmógrafo conocía bien y a la que, a pesar del peligro de contraer el mal francés que con tan recios dolores atormentaba, había acudido con regularidad en busca de consuelo desde que llegó por primera vez a la ciudad de Los Reyes.

			El alguacil Fernando Arias surgió de entre las sombras y con un gesto de la mano indicó a su teniente que aguardara allí. Con paso regular y a cara descubierta se dirigió hacia donde se encontraba Sarmiento.

			Al ver acercarse a aquel hombre de nariz puntiaguda, ojos oscuros y mirada decidida, el cosmógrafo se embozó y, ante el temor a que se abalanzara sobre él y le diera de estocadas, colocó la mano sobre el puño de la daga vizcaína que llevaba en la parte posterior del cinto. Por la vara que portaba el recién llegado comprobó que se trataba de un funcionario de la justicia peruana, lo que hizo que, confiado, diera unos pasos hacia él. Aún sin entender el motivo que lo había llevado hasta allí, mostró el rostro y lo recibió con un gesto natural, sin inmutarse por su presencia.

			Ante la llegada del alguacil, la mujer que acompañaba a Sarmiento se giró presa del miedo y regresó al interior de la casa, cerrándola a cal y canto.

			—Quedad con Dios —dijo atemorizada antes de desaparecer.

			La penumbra volvió a la calle, solo iluminada por las antorchas de las esquinas, cuando los dos hombres se encontraron frente a frente.

			—¿Qué desea vuestra merced? —preguntó Sarmiento a Fernando Arias cuando lo tuvo delante.

			—El gobernador me envía a buscaros.

			—¿Y nada más?

			—No tengáis preocupación, no vengo a poneros preso.

			—Yo también pensaba pedir en breve audiencia para ser recibido por su señoría.

			—Vayamos entonces y no demoremos mi tarea —dijo el alguacil con cierta prepotencia.

			—Antes, permitidme recoger en mi casa algo que he de mostrarle a don Lope.




		








			CAPÍTULO XIII

			La expedición






			El encuentro entre el gobernador y Sarmiento tuvo lugar en la más estricta intimidad del palacio virreinal. Aquella vez, el cosmógrafo no necesitó hacer antesala para ser recibido. 

			Después de golpear dos veces con los nudillos la puerta de la cámara, el alguacil Fernando Arias la empujó con suavidad y entró decidido.

			—Aquí lo tiene vuestra señoría —dijo con aire de satisfacción.

			Solo don Lope se hallaba presente en el aposento, el mismo que Sarmiento visitó tiempo atrás cuando entregó los anillos al conde de Nieva.

			—Está bien —respondió—. Retiraos. Continuad con vuestras obligaciones.

			El alguacil hizo una inclinación y abandonó el cuarto.

			Al quedar solos, don Lope se dirigió a Sarmiento con tono afectivo.

			—He escuchado tanto hablar de vos, que deseaba conocer de primera mano vuestras artes para la navegación.

			—Agradezco que me hayáis convocado —correspondió el cosmógrafo con buena disposición—. Vuestra señoría debe saber que a mi vez pensaba, una vez instalado, buscar ocasión y atrevimiento para pediros audiencia, ya que tengo grandes noticias que comunicaros.

			Don Lope se recostó en el sillón y sus ojos brillaron de curiosidad.

			—Si es como decís, hablad pues —dijo, invitándolo con la mano—. Os escucharé antes de daros a conocer el motivo de vuestra presencia aquí.

			Sarmiento permaneció de pie. Bajo el brazo apretaba un mapa enrollado de mediano tamaño.

			—El tiempo transcurrido en Cuzco me ha permitido conocer una historia que con seguridad sorprenderá a vuestra señoría —comenzó diciendo.

			Se disponía a continuar, cuando los goznes de una pequeña puerta que daba a la residencia del gobernador chirriaron y por ella apareció un joven que avanzó despacio a través del cuarto.

			Sarmiento observó con sorpresa aquella presencia de barba escasa y rala, talla más que mediana y rasgos agradables aunque de mirada triste, que debía contar algo más de veinte años, diez menos que él. De mejillas y manos pálidas como si hubiera permanecido siempre alejado de la luz del sol, en su aparente timidez, el recién llegado escondía cierta arrogancia en los gestos.

			—Mi sobrino don Álvaro de Mendaña y Castro de Neira —dijo el gobernador mientras lo señalaba—, leonés como yo. Partió de España en la misma nao que me trajo hasta aquí. 

			Ambos se saludaron con una pequeña inclinación de cabeza.

			—Fue requerido por mí para cumplir en estas tierras una importante misión para Su Majestad aún pendiente —añadió don Lope.

			Sarmiento volvió el rostro hacia el gobernador y prosiguió con su relato. Le habló del viaje que realizó a Cuzco, de su estancia en aquella ciudad y de un casual encuentro con quien habría de cambiarle todas sus expectativas futuras.

			—Poco antes de mi regreso —comentó—, debido a una leve pero persistente agitación de estómago, mi inclinación de yerbatero me llevó a buscar por las afueras de la ciudad algunas plantas que la medicina utiliza para corregir el malestar. Cuando paseaba a la sombra del descansadero empedrado de uno de los caminos que parten de Cuzco hacia Chinchero, junto a un pequeño manantial encontré a un indio viejo. Silencioso y como ausente, comía con tranquilidad un trozo de pan de algarrobas y unas puchas de harina. Huyendo del sofocante calor y después de calmar la sed, me senté a descansar junto a mi esclavo bozal no lejos de aquel hombre que mantenía a su lado una carguilla de leña que pensaba llevar sobre los hombros hasta uno de los tambos colindantes, a varias millas de distancia. La cercanía del momento alentó tanto la conversación como mi curiosidad. Debéis saber que ante el mucho tiempo libre que encontraba después de las horas de instrucción de mis pupilos, en Cuzco proseguí con mis estudios de historia y cosmografía, además de haberse despertado en mí gran interés por conocer mejor la tradición de los naturales de estas tierras. Pregunté al indio su nombre. Me dijo haber sido bautizado como Juan Alonso. En nuestra plática, mientras el viejo masticaba unas hojas de coca, con voz frágil y en un castellano a veces difícil de entender me contó una historia que deseo conozcáis, ya que puede interesar a vuestra señoría.

			Don Lope volvió a acomodarse en el sillón y Mendaña buscó un asiento junto a la ventana.

			—Continuad —pidió don Lope.

			—El indio se jactaba de ser descendiente de un poderoso jefe inca.

			—En ellos es frecuente escuchar esas falsedades —objetó el gobernador—. Demasiados de entre los naturales dicen pertenecer a familias de la nobleza inca, en un intento de conseguir mercedes que no les corresponden. De cualquier manera, escucharé lo que venís a contarme.

			—Por mi parte —aseguró Sarmiento—, a fin de corresponder a su grata conversación y tras preguntarme si era comerciante, lo informé de cómo me llamaba y de que en realidad era hombre de mar. Al escuchar mi oficio, el entusiasmo brotó en la cara de aquel viejo, lo que dio lugar a que me transmitiera una historia que había escuchado de su padre, quien a su vez lo había hecho de su abuelo, una leyenda capaz de impresionar a cualquier cristiano. Vuestra señoría debe saber que estos indios, aún sin disponer de escritura propia, mantienen una memoria intacta que transcurre de generación en generación.

			—Tenéis razón. Aunque será mejor que prosigáis, ya que me tenéis en ascuas —volvió a pedir don Lope con gran interés.

			—Me habló de que como él, muchos indios aún recordaban las proezas del señor inca Topa Inga Yupangui, quien antes de nuestra llegada conquistó por su persona la mayor parte de estas tierras y acrecentó los caminos reales tanto de la sierra como de los llanos a lo largo de quinientas leguas de aquella parte del Cuzco. Tras muchas rebeliones conquistó el Collao, en el sur, y llegó hasta Chile y el Estrecho de Magallanes.

			—Una gran gesta, sin duda.

			—Pues bien, además de conquistar un extenso reino aún realizó mayores hazañas a lo largo de su vida.

			Don Lope no apartaba la mirada de Sarmiento. Con un movimiento de la mano, lo incitó a continuar.

			—Interesante historia —aseguró—, digna de ser escuchada. Decidme, ¿qué ocurrió después?

			—Cuando Topa Inga Yupangui andaba conquistando la costa de Manta, Tumbes y la isla de Puná —prosiguió el cosmógrafo—, huyendo de una fuerte tormenta arribaron a estas costas unos mercaderes agigantados y lampiños llegados en balsa, navegando a remo y vela a través del mar hacia el poniente.

			—¿Y qué pasó con ellos?

			El entusiasmo había hecho presa en Sarmiento. Mientras gesticulaba se esforzaba en dar forma a los recuerdos de la conversación con el indio.

			—Aquellos valientes hombres fueron llevados ante la presencia del jefe inca, quien deseaba ser informado sobre las tierras de donde procedían. Por ellos supo que venían de unas islas llamadas Auachumbi y Ninachumbi, muy pobladas y ricas en oro. A pesar de no creer del todo lo que decían los mercaderes, posibles charlatanes que exageraban su proeza, el arrojado Topa Inga, siempre deseoso de nuevas conquistas, decidió arar la mar en busca de aquellas misteriosas islas. No obstante, antes de preparar el viaje, consultó a un nigromántico llamado Antarqui que siempre lo acompañaba, de quien se decía que era de tan gran arte que entre sus logros se contaba el de poder volar por los aires. Le preguntó si era verdad lo que los navegantes decían. Después de reflexionar un tiempo, Antarqui aseguró que era cierto lo que aquellos hombres habían contado, y para corroborarlo se comprometió a ir primero allá y traer noticias sobre las nuevas tierras. Con sus artes para volar tanteó el camino hasta llegar a las islas, donde encontró gente y riquezas. Luego volvió y dio certidumbre de lo que había visto. Una vez tuvo la evidencia, Topa Inga determinó construir una numerosa flota compuesta por gran número de balsas de troncos livianos atados fuertemente unos a otros, con un tablado de cañizos tejidos, que dieron cabida a más de veinte mil guerreros de entre los mejores de su ejército que puso a las órdenes de su hermano Tilca Yupangui.

			—¿Queréis decir que el jefe inca realizó incursiones en el Pacífico antes de que fuera conocido por los Españoles?

			—Así es —aseguró Sarmiento—. Bajo su mando, aquellas embarcaciones se adentraron en el océano, esquivando peligros, hasta que Topa Inga descubrió las islas que buscaba.

			—¿Y eran ciertas las riquezas que el nigromántico aseguraba? —se interesó don Lope.

			—Luego de una exploración de más de nueve meses por aquellos extraños parajes, Topa Inga regresó al Perú con mucho oro, una silla de latón, un pellejo, quijadas de caballo y cabezas y huesos, además de un numeroso grupo de gente negra. Tan importantes trofeos fueron guardados en la fortaleza de Cuzco hasta nuestra llegada a estas tierras.

			—¿Y qué suerte corrieron?

			—Más tarde, parte de aquel botín desapareció, salvo el pellejo y una quijada de caballo que aún guarda un inca principal llamado Urco Guaranga.

			Don Lope quedó pensativo, sin poder disimular el entusiasmo.

			—¿Qué pretendéis mostrarme con vuestra historia? —preguntó.

			Sarmiento se inclinó un poco hacia él, en un intento de dar un tono confidencial a sus palabras y hacerle atender mejor lo que pretendía exponerle.

			—Después de escuchar a aquel indio —dijo bajando la voz—, junté los pedazos de tan increíble leyenda. Pronto comprendí que las islas que visitó el jefe inca bien podrían tratarse de las que suministraban oro y riquezas al rey Salomón.

			—¿A qué os referís?

			—A las llamadas tierras de Ofir, tal como aparece en la Biblia, donde se mencionan en más de una ocasión.

			Con intención de ganar aprecio y confianza del gobernador, para su propio provecho, Sarmiento relacionó la información obtenida de fray Francisco sobre la existencia de Ofir y su ubicación en tierras del Perú con la fantástica leyenda del indio Juan Alonso grabada en su memoria. “Puede que fray Francisco, en su ofuscación y deseos de medrar, haya situado por error en este virreinato las tierras bíblicas y que, por el contrario, ese ignoto y rico paraíso se halle en los lugares descubiertos por Topa Inga Yupangui”, había pensado muchas veces en los días siguientes al encuentro en el descansadero de Cuzco hasta lograr instalar en su entendimiento como certeza la nueva teoría.

			Álvaro de Mendaña se mantuvo atento todo el tiempo, aún sin entender bien a qué se refería Sarmiento con aquellas extrañas suposiciones.

			—¿Acaso creéis semejantes patrañas? —preguntó con una sonrisa algo burlona—. ¿No será vuestra merced un inocente fantaseador?

			La réplica de Mendaña no agradó a Sarmiento.

			—No se trata de engañifas, don Álvaro —repuso sin vacilar—. Ofir las llamaban entonces y sus grandes riquezas favorecieron la construcción del templo del rey Salomón.

			—Vuestra merced debe tener por seguro que las historias de los naturales contienen más quimeras que una novela de caballería —insistió Mendaña con gesto irónico.

			—En esta ocasión no es el caso, os lo aseguro.

			Don Lope se incorporó en el sillón y estiró las piernas.

			—¿Habéis hablado con alguien de esto? —preguntó con vivo interés.

			—He mantenido el secreto de mi conversación con aquel indio hasta tener ocasión de exponerla a vuestra señoría. Si no hallo apoyo aquí, puede que decida regresar a Sevilla, donde tal vez encuentre quien esté dispuesto a financiar una expedición a las nuevas tierras de las que os he dado cuenta.

			—Sin embargo —dijo el gobernador con preocupación—, el indio olvidó indicaros la ruta a seguir para ir en procura de esas maravillosas islas. 

			—No hizo falta. He averiguado dónde están.

			—¿Eso pensáis?

			—Estoy seguro de ello, señoría.

			Don Lope se sorprendió ante las aventuradas palabras del cosmógrafo. En su cautela, guardó silencio y esperó.

			Decidido, Sarmiento le mostró el mapa que sostenía en la mano con el entusiasmo del que expone ante los demás cicatrices marítimas grabadas en su piel que todos deben conocer. Intentó desplegarlo sobre la mesa, donde se veían los restos de la cena en la que poco antes se había empleado el gobernador. Aguardó con el pergamino en alto hasta que don Lope apartó a un lado varios recipientes con las sobras.

			En seguida, el gobernador pidió que le fuera extendido el mapa delante de sus ojos.

			—Ponedlo cerca—dijo con gravedad—, donde pueda ver los detalles. Acercaos, sobrino —añadió en seguida.

			Ante el requerimiento de don Lope, Mendaña se levantó y con curiosidad se acercó a la mesa para colocarse al lado de su tío.

			Sarmiento puso la mano sobre el mapa y señaló en él una línea trazada a pluma que partiendo del Callao atravesaba el océano y avanzaba hasta dos irregulares manchas de diferente tamaño situadas a gran distancia de la costa del Perú.

			—Auachumbi y Ninachumbi —dijo con palabras precisas mientras golpeaba con el dedo sobre ellas—. Aquí encontraréis el lugar del que os hablo, la Terra Australis Incognita, la que buscaban Aristóteles, Eratóstenes y Ptolomeo, y que creían necesaria que existiera para evitar que la tierra volcase.

			El jubiloso ánimo de Sarmiento inundó las cuatro paredes de la cámara virreinal.

			Don Lope rió con desparpajo. Acodado en la mesa, había seguido con la mirada la ruta que el cosmógrafo le revelaba.

			—Reconoced que solo son máculas imprecisas lo que me mostráis —dijo sorprendido—, unos dibujos fruto de vuestra imaginación.

			—Su señoría no debe pensar tal. Las manchas de tinta que aquí veis, bien podrían ser las islas ignotas que tantos han  buscado, las tierras de Ofir del rey Salomón.

			El interés de don Lope crecía por momentos. Con dos dedos se atusó una guía del bigote, levantó los ojos y miró directamente a Sarmiento.

			—Sabéis muy bien que esas supuestas tierras de Ofir no se encuentran a un tiro de piedra de donde nos encontramos —agregó luego de una breve reflexión—, sino tal vez a demasiadas millas de distancia.

			—Hechos los cálculos por mi propia mano, si se navega hacia el poniente, se pueden encontrar tierras a setecientas leguas del Perú, entre los quince y veintidós grados de latitud sur.

			—¿De veras percibís como cierta la leyenda que acabáis de contarme?

			—¿Por qué no habría de serlo? —enfatizó Sarmiento—. Se trata de lugares inexplorados que bien podrían merecer una expedición de la que la Corona castellana obtendría grandes beneficios en oro, plata y gente para la cristiandad. Pensad que, entre otras ventajas, esos nuevos territorios resguardarían al Maluco contra intrusos ingleses, holandeses y portugueses, además de colmar a vuestra señoría de fama y riqueza. Aunque el riesgo sea grande al estar la mar océana plagada de peligros, los argumentos que muestro son indicios muy conformes con las islas incógnitas que pretendo encontrar desde hace tiempo.

			Don Lope se relajó en el sillón con manifiesto alivio.

			—Tierras que yo también busco para mayor gloria de Su Majestad —confesó al fin.

			Las palabras del gobernador sorprendieron a Sarmiento.

			—¿A qué se refiere vuestra señoría?

			Don Lope vio llegado el momento de mostrar franqueza hacia quien había coincidido con sus planes de expansión. En aquel momento, lleno de buenos presagios, supo que su voluntad y la de Sarmiento encajaban plenamente.

			—Lo que acabo de escuchar de vos tiene mucho que ver con el ofrecimiento que deseaba haceros —dijo—, motivo por el que os mandé llamar. Parece que el Todopoderoso nos abraza con su gran sabiduría, uniéndonos en un proyecto común.

			Sarmiento se felicitó por la buena estrella que a raíz de su relación con don Lope comenzaba a relucir.

			—Decidme entonces en qué os puedo valer —solicitó.

			—Pretendo proponeros algo y confío en que aceptéis.

			Allí, frente al gobernador, Sarmiento entendió que no era hora de esperar mejor ocasión ni vacilar en sus intenciones. Ya había sacrificado bastante en pos de fama e intereses ajenos. Su instinto más profundo le indicaba que podía hacer temblar el mundo conocido con sus descubrimientos. Ante la oportunidad que se le brindaba de abandonar la arruinada vida llevada hasta entonces, convertirse en protagonista de su propia suerte se convirtió en su mayor anhelo.

			—Consideradme desde este momento a vuestro servicio —respondió lleno de júbilo.

			Don Lope conocía la dificultad de implementar las instrucciones enviadas por don Felipe desde España sin contar con buenos marinos, por lo que el carácter tozudo, enérgico y resuelto de Sarmiento le agradó. La impulsividad que vio en él lo hacía merecedor de ser partícipe de aquella empresa.

			—Preciso hombres con arrestos, perseverantes como vos, para que formen parte de la expedición que ha de cruzar el océano en busca de las islas del Mar del Sur a las que os habéis referido —dijo a fin de comprometerlo.

			—Os lo agradezco, señoría.

			Los rasgos de don Lope reflejaron su contento con el curso que tomaba el proyecto.

			—El rumbo que habéis trazado hacia esas tierras incógnitas cuenta con mi complacencia —admitió—. Aún así, deseo preguntaros cuánto tiempo duraría la travesía.

			—¿Cómo saberlo cuando se trata de islas desconocidas?

			—De cualquier manera, esos pueblos ignotos no pisados por ningún cristiano necesitan la simiente de Dios y la protección de nuestro imperio. A pesar de los grandes esfuerzos que exigirá la empresa, el camino que habéis dibujado puede ser el acertado para conseguir el éxito que nos demanda su Majestad, a quien prometí favorecer este negocio.

			—Me siento honrado de haber alcanzado vuestra confianza.

			—Sois hombre de mar, valiente, voluntarioso y decidido como un Colón, un Vespucio o un Magallanes, dispuesto a penalidades y sacrificios, además de poseer gran ejercicio de letras, por lo que no os faltará arrojo ni pericia para emprender y llevar a buen término lo que exigirá la derrota que habéis representado en el mapa.

			En el rostro de Sarmiento se dibujó la complacencia al sentir renacer la esperanza. Ante los halagos de don Lope, todas las indecisiones e inseguridades lo abandonaron dando lugar a un maravilloso sosiego. La suerte pasaba ante sus ojos y solo debía asirla con fuerza.

			—Agradezco vuestra decisión —dijo—. Estoy dispuesto a descubrir para don Felipe esas islas en el Mar del Sur, si Dios nos favorece para ello. Aunque, ¿quién capitaneará la expedición?

			Don Lope guardó silencio.

			—Si lo deseáis, puedo hacerme cargo de ella —insistió Sarmiento.

			—Valoro la sincera intención que dictan vuestras palabras —agradeció don Lope—, pero no podrá ser como pretendéis.

			La alegría de Sarmiento se desvaneció trocándose en extrañeza en el instante en que escuchó las palabras del gobernador.

			—¿Acaso os burláis? —dijo contrariado, preso por la inquietud— Había llegado a creer que vuestra señoría elegiría mis conocimientos y experiencia.

			—La capitanía general deberá estar a cargo de mi sobrino. Comprended que no puedo dejar en manos de ningún otro la gloria que puede aportar este descubrimiento. Don Álvaro arde en deseos de iniciar la aventura que ha de llevarlo a nuevas tierras. A él pienso confiar la expedición, ya que, aunque mozo, es reposado, talentoso y capaz de mandar.

			Aunque sintió cómo se le crispaba la piel y las ilusiones se desmoronaban, Sarmiento contuvo la expresión de amargo disgusto que se despertó en él y amenazaba con aflorar a su rostro. Con el pecho encogido, ajustó su bonete antes de dirigirse a Mendaña, quien seguía al detalle la conversación mantenida.

			—Debéis conocer bien la mar océana para capitanear tan arriesgada derrota —supuso, repuesto de la sorpresa.

			El rostro de Sarmiento irradiaba honda serenidad, el de Mendaña delataba falta de carácter y desconcierto.

			—No debéis pensar tal —respondió irresoluto don Álvaro, frunciendo el ceño.

			En el pensamiento de Sarmiento se formó una espesa nube de dudas ante quien parecía no conocer el arte de marear. Comprendió al instante que aquel joven adolecía de práctica para comandar una expedición marítima, incapaz de diferenciar un navío con el cascarón podrido de uno de sólido porte.

			—¿Cómo pretendéis entonces sortear tan gran dédalo de peligros y calamidades como amenazarán la travesía? —preguntó.

			—Espero contar con la ayuda de Dios Nuestro Señor, además de con pilotos atrevidos y cartógrafos experimentados como vuestra merced que sepan excusar mi inexperiencia y llevar a buen término las naos hasta el destino marcado. 

			Aun cuando consideraba temeraria la determinación del gobernador de colocar al mando de tan azarosa empresa a un joven incapaz de valorar las dificultades y que además evidenciaba una idea excesiva de sí mismo, Sarmiento procuró no inquietarse, por lo que ocultó sus verdaderos sentimientos. ¿Cómo mostrar descontento ante la nueva oportunidad que se le presentaba, aunque ésta llevara consigo la subordinación al inexperto don Álvaro?, pensó resignado. Por ello, se guardó de iniciar cualquier discusión, mantuvo la prudencia y decidió complacerlo.

			—En ese caso, ¿qué ocupaciones tenéis reservadas para mí? —preguntó a don Lope.

			El gobernador levantó la vista.

			—Tomaréis a vuestro cargo el trabajo e industria del descubrimiento con título de capitán de su Majestad de la nao capitana en mar y tierra —dijo con resolución—. Además, daré instrucciones de que en la navegación no se mude ni tome derrota sin ser consultada con vos.

			—Si acierto a hacer mi oficio como deseo —dijo llevado por el compromiso creado—, como lo procuraré con todas mis fuerzas, sé muy cierto que vuestra señoría se tendrá por muy bien servido.

			—Dado que todo ha quedado claro, no demoremos la intendencia —sugirió Mendaña con cierta ansiedad.

			Los inexistentes conocimientos de la mar daban a don Álvaro la irresponsable valentía de un carácter bisoño ante los peligros que sin duda correrían.

			Sarmiento creyó ver en aquel joven de cuidado aspecto cortesano a alguien más próximo a las sacristías que al castillo de proa de una nao.

			—No seáis imprudente, don Álvaro —pidió—. Todo ha de hacerse con calma.

			—¿Para qué aguardar? Aprestemos la armada y dispongamos cuanto antes de las naos en las que hemos de embarcar. Dios sabrá guiarnos.

			—Por el éxito de la expedición, no os precipitéis, os lo ruego. Primero hay que valorar con detenimiento lo conveniente y lo que no lo es tanto en los preparativos, a fin de evitar incorregibles sobresaltos posteriores.

			Don Lope no pudo evitar intervenir.

			—Acallad vuestro ímpetu, querido sobrino —pidió con enfado.

			Luego, esperanzado se dirigió a Sarmiento.

			—Tenéis razón en lo referente a la sensatez —añadió—. Caminemos juntos y con cautela. Tened presente que desde estos momentos guardaremos secreto sobre el destino de la expedición. Son muchos los inconvenientes que podría acarrear el conocimiento de la noticia por extranjeros y demás personas al acecho que no fuesen súbditos ni vasallos de Su Majestad.

			—Se hará como vuestra señoría decida.

			—En todo caso, para su aprobación final, cuanto antes he de enviar por vía de Panamá tanto a don Felipe como al Consejo de Indias una copia de vuestra carta de marear junto con la descripción que habéis dado. Mientras nos llega una respuesta, pensad en el favorable futuro que os aguarda.

			—Me hacéis gran merced, señoría.

			—Una vez concluida la que deseo sea una ventajosa empresa descubridora al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majestad, seréis recompensado como conviene a vuestros méritos por tan diligente servicio prestado a la Corona. Pensad que en estas cuestiones, el buey que trilla siempre alcanza algún bocado.

			—Y aunque no obtuviera premio alguno —respondió Sarmiento con fingido desinterés—, estimo como la mayor gracia de este mundo poderme loar de servir a su señoría y al mayor monarca de la tierra sin más provecho que mi voluntad. Estoy seguro de que con nuestra gesta abriremos una nueva ventana al imperio.

			—Todo esfuerzo devenga en un merecido beneficio —aseguró don Lope—. Estad tranquilo, señor Sarmiento, ya que no terminaréis a la intemperie como tablilla de mesón.




		








			CAPÍTULO XIV

			Los abastecimientos






			Varios meses duraron los preparativos de la expedición a las tierras de Poniente. Cada día, muy de mañana, Pedro Sarmiento y Álvaro de Mendaña se encontraban en el patio de las Casas Reales. Desde allí iniciaban el camino hacia diferentes puntos de la ciudad a la busca de personas y materiales necesarios para hacerse a la mar. Pese al reprimido resentimiento del cosmógrafo por no haber sido elegido para capitanear la travesía, el tiempo dedicado a los preparativos hizo que un obligado vínculo de camaradería se estrechara entre los dos hombres desde el primer momento.

			—Don Lope ha recibido instrucciones de Su Majestad para la armazón de algunas carabelas abastecidas por un año —informó Mendaña mientras abandonaban el patio—. Por ello, ha sido aceptada la donación de varios navíos hecha por don Diego de Agüero, encomendero y vecino de esta ciudad.

			Sarmiento no pudo evitar lanzar una réplica ante lo que le pareció una disparatada propuesta.

			—¿Pretende vuestra merced que hagamos la derrota prevista, sin duda llena de innumerables riesgos, amparados en la débil seguridad proporcionada por semejantes embarcaciones que, aunque rápidas y fáciles de manejar, están pensadas más para cabotaje que para sortear los peligros de mar abierto?

			Mendaña se encogió de hombros y no supo qué responder.

			—Decidme entonces qué aconsejáis para cumplir la voluntad del gobernador —solicitó tras un breve silencio.

			—Busquemos en el Puerto de la Mar. En El Callao se podrán adquirir naos de superior porte, capaces de oponer con mayor resistencia los golpes de viento y las asperezas. ¿Acaso no contáis con licencia y dineros para ello?

			—No debéis inquietaros por ese asunto —aseguró Mendaña con despreocupación—. Tal como me ha indicado el factor real Bernardino de Romaní, los fondos asignados por la Real Hacienda serán suficientes para sufragar todos los gastos de la jornada.

			—Vuestras palabras me tranquilizan.

			Mientras recorrían la Plaza Mayor, Mendaña se mostró locuaz y alentador.

			—A ese caudal hay que añadir varias colaboraciones de personas principales, miembros del cabildo —aseguró—. Además, mi tío ha tenido a bien aportar varios miles de pesos de su propia hacienda, que recuperará de los beneficios obtenidos a la vuelta. Como veis, Dios provee para hacer posible nuestro sueño.

			—En ese caso, ¿a qué esperamos? Busquemos las naves que precisamos en el lugar más conveniente.

			Se dirigieron a caballo hacia El Callao, centro del comercio español en el Pacífico Sur. El puerto estaba ubicado a dos leguas de la ciudad en una bahía natural abierta hacia el norte, abrigada por una pequeña península y varias islas que lo protegían de los frecuentes vientos del sur y oleajes de altamar, convirtiéndolo en un lugar de fácil acceso para las  muchas embarcaciones que recalaban para cargar y descargar sus mercaderías.

			Algunas nubes grises cubrieron el sol por unos instantes cuando divisaron a lo lejos la costa. Detuvieron sus cabalgaduras y recorrieron con la mirada de un extremo a otro los buques atracados en el puerto.

			Sarmiento sintió con agrado la brisa marina que golpeaba su rostro, mezclada con un aire espeso impregnado de olor a pescado, algas y sal. Entrecerró los ojos, colocó la mano en forma de visera y, lleno de admiración, observó en silencio. En las tranquilas aguas localizó un bosque de espigados mástiles y cordajes que pertenecían a alrededor de una veintena de naves de cabotaje provenientes de México, Chile, Panamá y Guayaquil, además de un grupo de barcos preparados para recibir el oro y la plata que serían transportados primero a Panamá y más tarde a España.

			—El Callao será nuestra puerta hacia las nuevas tierras —dijo con aire confiado.

			—Espero que durante la travesía sepáis transmitirme suficientes conocimientos de la mar, de los que sabéis que carezco —pidió Mendaña con humildad.

			—Así será si vuestra merced está dispuesto. Mientras tanto, tened por seguro que frente a nosotros hallaremos los navíos que necesitamos.

			Al trote de los caballos recorrieron sinuosas calles y asentamientos dedicados a labores de pesca, donde abundaban los tambos y galpones para almacenar el género desembarcado que era transportado en carros tirados por mulas y a lomos de indios.

			Junto a un grupo de esquifes varados, de los que se descargaban productos y esclavos negros en collera traídos de barcos fondeados a poca distancia de la orilla, un caldero de calafate que se calentaba sobre una hoguera desprendía tan fuerte olor a resina y pez que hizo que los dos hombres decidieran alejarse hasta otra zona más agradable para el olfato.

			Sarmiento guió por el puerto los pasos de ambos. Pesando cada posibilidad, con mirada aguzada como el tajo de un cuchillo, observó a derecha e izquierda todo lo que se le presentaba con el deseo de encontrar las mejores y más recias naos capaces de soportar la travesía. En cambio, Mendaña, indeciso y ajeno, volcaba su curiosidad en la manera de aparejar los navíos y se abstraía con pequeñeces que le sorprendían o causaban extrañeza, asintiendo siempre a las palabras del cosmógrafo sin saber de la verdadera conveniencia de sus indagaciones.

			De todas las naves que encontró fondeadas en el puerto, Sarmiento eligió dos con buenos aparejos. Señaló a Mendaña una de ellas, de tres palos y doscientas toneladas de cabida. Luego, al girar la cabeza halló no lejos de allí otra de menor tonelaje. Juntos decidieron visitarlas y comprobar el estado en que se encontraban.

			—Ambas naos son excelentes —resolvió Sarmiento al regresar a tierra—. Solo necesitan pequeñas reparaciones sin demasiado desembolso para vuestra merced.

			—¿Eso creéis?

			—Estos navíos aguantarán sin dificultad la travesía, os lo aseguro, sin que haya peligro de que vayan a pique con toda la tripulación. Ellos nos permitirán formar una pequeña escuadra naval capaz de llevarnos donde pretendemos.

			A instancias de don Álvaro, Sarmiento informó a sus dueños del deseo de adquirir las embarcaciones.

			—Antes de comprar debemos dar conocimiento al gobernador —dijo Mendaña con aire precavido.

			Cuando don Lope consintió, el factor real Bernardino de Romaní junto con un oficial real y un tesorero realizaron una expropiación para la que concertó un precio a pagar por la Real Hacienda de diez mil quinientos pesos en plata ensayada y marcada, a condición de que las naves fueran entregadas durante el mes de junio siguiente.

			Una vez conseguidos los barcos, ante la insistencia de Mendaña, Sarmiento quedó encargado de buscar tripulación, artillería y víveres en previsión de un año de viaje.

			—Vuestra merced es una persona voluntariosa y conocedora de esta ciudad —reconoció don Álvaro—, por lo que sabrá reunir mejor que yo todo el equipamiento en plazo no muy largo.

			—No os preocupéis. Sabré valerme por mí mismo, siempre que me aseguréis el pago de cuanto necesite comprar o enrolar.

			—Haced lo más provechoso en cada caso —aconsejó don Álvaro con palabras condescendientes—. Tenéis mi confianza, por lo que os concedo plenos poderes para decidir según vuestro discernimiento.






			Sarmiento logró reunir una tripulación entendida en los azares de la mar gracias a sus visitas a tabernas y pulperías donde hormigueaban pícaros, artesanos, aventureros y soldados desesperados capaces de vender el alma al diablo. Aquellos hombres, algunos de aspecto harapiento y gran bellaquería, se emparejaron en entusiasmo con toscos marineros expertos y decididos que también frecuentaban los antros de la ciudad. Habló y brindó con ellos, pagó rondas de vino en diferentes ocasiones y les prometió fama y riquezas, atrevidas esperanzas que propiciaron que no tuvieran dificultad en seguirle hasta el fin del mundo si hiciera falta.

			Invadido por un pálpito de horror, Mendaña se estremeció al ser informado por el cosmógrafo del tipo de hombres que había enrolado.

			—Pero, ¿cómo pretendéis que nos embarquemos con perdularios y malfamados, muchos de ellos convertidos en carne de horca? —preguntó inquieto— ¿Acaso no tenéis en valor nuestra seguridad?

			—Son hombres curtidos en mar y tierra, diestros y dispuestos para todo lo que fuere menester, muchos de ellos expertos en batallas y ansiosos de ocupar su persona en cualquier empresa.

			—Gente que en años puede que no hayan hecho cosa alguna de utilidad. ¿Cómo los habéis convencido para el duro trabajo que les espera?

			—En este mundo, siempre se está dispuesto a creer y seguir lo que aprovecha. ¿Cómo no darles expectativas de mejorar sus vidas?

			Al conocer la calidad de la tripulación que lo acompañaría, Mendaña se enojó hasta el punto de lanzar su queja al gobernador.

			—¿Cómo confiar en tan gran número de desarrapados y truhanes como irán a bordo en una travesía que se anuncia larga, incierta y llena de peligros? —dijo encolerizado a don Lope.

			—¿Es que acaso os puede el temor a que se vuelvan hostiles?

			—Así es.

			—Olvidad cualquier inquietud.

			—¿Cómo hacerlo sin caer en la irresponsabilidad?

			—Tened presente, querido sobrino, que cuando abandonéis El Callao seréis la ley en esos navíos. Tendréis a vuestro lado el gobierno y las ordenanzas suficientes para que todo se haga a vuestra consideración. Por ello, durante la derrota debéis mostrar seguridad y rectitud militar y cristiana cada vez que se haga preciso. No olvidéis prohibir a bordo los juramentos y blasfemias con que Dios Nuestro Señor tanto se ofende, además de velar por que se hagan oraciones a la mañana y tarde, suplicando a Nuestro Señor os guíe y dé buen suceso a la travesía. Comprobaréis cómo con buena disciplina os guardarán el máximo respeto ante el miedo a terminar humillados en el cepo o colgados del palo mayor.

			—No por ello dejo de imaginar la posibilidad de que tan codiciosos aventureros se alcen contra mí en alta mar, lo que les posibilitaría hacerse con las naos y servir a portugueses, holandeses, o peor aún, a la codicia de corsarios ingleses.

			—Insisto en que la vuestra es una preocupación innecesaria. Si lo hicieran contra vos, se levantarían contra la corona de Castilla, por lo que veo improbable tamaña osadía por parte de esos desgraciados. De cualquier manera, a fin de tranquilizaros, he decidido que os acompañen en la jornada Matías Pinelo, Juan Gómez y Diego de Herrera, tres criados llegados conmigo desde España, además de otras personas que gozan de mi estima.

			—He sabido que Pedro de Ortega Valencia se encuentra en esta ciudad. Por ser conocido mío, deseo pediros que participe de la empresa. Es un hombre valiente que tomó parte en la expedición que apagó la sublevación de los soldados rebeldes de la región de Tierra Firme Francisco Vázquez. Estoy seguro que será un excelente maese de campo.

			—Haré lo que esté en mi mano, aunque no puedo prometeros nada —respondió don Lope—. Ya sabéis que en estos momentos está a disposición de la Audiencia de esta ciudad por sus oscuros negocios y asuntos pendientes con la justicia.

			—Intentadlo al menos —pidió Mendaña—. Haced lo posible porque pueda embarcar como capitán de la nao Almiranta.

			Don Lope enarcó una ceja.

			—En cualquier caso —aconsejó de mal talante—, dejad hacer al cosmógrafo. Recordad que os encontráis en Indias, no en Castilla. Incluso deberíais estar agradecido a Pedro Sarmiento, ya que con su acertada decisión evacuará esta ciudad de gente bulliciosa, de tantos buscones y gente de mal vivir como abundan por sus calles. Con una ocupación tan arriesgada como la marinería, esos bellacos hideputa dejarán de pensar en disturbios y algaradas.

			Ante semejante respuesta, don Álvaro prefirió ocultar su indignación, mostrar buen semblante y no contradecir las resoluciones del gobernador.

			—Que sea la voluntad de Dios Nuestro Señor —concluyó esperanzado mientras se santiguaba.






			En las semanas siguientes fueron escogidos los artículos de utilidad náutica. Con destreza y buen tino, Sarmiento se hizo de todo lo preciso, que añadió a los instrumentos y mapas de su propiedad que guardaba en un baúl, única hacienda que llevaría consigo. Con el fin de manejar con más facilidad sus obligaciones, decidió abandonar la casa de la ciudad, vendió las pocas gallinas que le quedaban y algunos aperos del huerto a su vecino el torero Carrasco y, acompañado del esclavo bozal, buscó acomodo en la que sería la nao Capitana. Por orden suya, Malambo, junto a dos negros y un mulato, acercaron hasta el puerto sus pertenencias. Fueron depositadas en la cubierta principal y, tras las indicaciones del sobrecargo, llevadas más tarde a uno de los camarotes de popa, junto a la cabina de Mendaña, que sería el lugar de trabajo del cosmógrafo durante la travesía. 

			Más adelante, aunque no era propio de su oficio vigilar el calafateo de las naos y comprobar anclas y jarcias, agradeció que don Álvaro le favoreciese aquella intendencia para la que precisó inspeccionar en detalles el progreso de los preparativos y el trabajo de los hombres contratados para aquellas ocupaciones.

			—Mientras vuestra merced hace su parte —resolvió Mendaña—, me encargaré de seleccionar abastecimientos, provisiones de boca, pertrechos, la confección de banderas y la fabricación de atambores.

			—No olvidéis haceros con todos los rescates que os sea posible, ya que nos serán de mucho valor para trocarlos por mercancía de nuestro interés cuando alcancemos tierra firme.

			—¿A qué os referís?

			—Debéis comprar gran cantidad de cuentas de vidrio, sombreros, bonetes, peines, tijeras, espejos, paños, tafetanes, cascabeles, botones de colores y, en fin, todo lo llamativo y de poco valor que se le ocurra a vuestra merced y que nos sirva para atraer la curiosidad de los naturales en son de paz con presentes curiosos y extraños para ellos.

			—Además de lo que proponéis —puntualizó don Álvaro entusiasmado—, hará falta adquirir cientos de libras de velas y cirios para misas, reunir ornamentos religiosos suficientes y buscar monjes que nos reconforten, dispuestos a correr la aventura marítima.

			Pasado un mes, Mendaña recibió nuevos fondos. Los cinco mil pesos proporcionados por el gobernador se utilizaron para comprar cinco esclavos negros para diversos oficios, pagar a un zapatero tres bolsas de cuero para la pólvora, realizar varias obras en las naos, adquirir diferentes pertrechos de la artillería, además de cubrir otros menesteres relacionados con la leva de la tripulación.

			—Como pidió vuestra merced —informó Sarmiento a Mendaña—, se ha entregado a los mareantes los primeros seis meses de jornales convenidos a razón de veinticinco pesos mensuales, equivalente al precio de cien comidas servidas en cualquiera de las ventas del Callao. También el piloto mayor ha recibido su primera paga de ciento dieciséis pesos y doce botijas de vino para el viaje.

			Más adelante, se abastecieron de un número considerable de arcabuces, ballestas, alabardas, balas, mechas, cotas, rodelas, morriones, espadas y otros aperos para los soldados, además de una fragua manejada por un herrero negro. Todas las armas se depositaron en el arsenal real antes de ser enviadas a las naos. Pasado un tiempo, los pertrechos fueron transportados hasta el puerto por medio de carros e indios mansos.

			A menudo partía de Lima una caravana de recios carretones con pasajeros y vituallas de diferente índole que eran guardadas en tambos junto al muelle a la espera de ser embarcadas en los días siguientes. Varios de entre los marineros más capaces, quedaron encargados de examinar y hacer recuento de cada cargamento que se depositaba en las recias entrañas de los navíos.

			Sobre tierra salitrosa, junto a una cantera de cascajos y cantos rodados utilizados para el lastre de las embarcaciones, se instalaron unas toldillas para acoger al personal de guerra y marineros contratados, hombres que contaban entre los veinticinco y cincuenta años de edad, que se desplazaban hasta el puerto en espera de las órdenes de Mendaña. Protegidos del sol y de la lluvia que pudiera presentarse, cosa improbable en aquella época del año, se concentró más de un centenar de inquietos e impacientes aventureros, agonizantes de tedio, que pasaban los días entre juegos, altercados y querellas, y que al mirar cada día el horizonte aguardaban confiados el momento de hacerse a la mar.






			Cada vez que visitaba la nao Capitana y su presencia era anunciada por tambores, don Álvaro hacía por mostrar tal altivez que lo mantenía durante un tiempo erguido y alerta. Una vez pisada la cubierta del barco, recorría de un extremo a otro el espacio visible del alcázar de popa con ademán pensativo y las manos a la espalda o los brazos en jarras, en un público manifiesto de la dignidad que le otorgaba su recién estrenada condición de capitán general. Llevado por una creciente curiosidad, observaba los diversos trabajos que se realizaban a bordo. Con ojos atentos seguía el laborioso traslado y estiba de mercancías a la bodega de la nao o contemplaba abstraído los morenos y casi desnudos cuerpos de los hombres que pintaban el casco y barnizaban los palos. Más tarde, su mirada se perdía en la lejanía como haría un veterano de la mar, lleno de impaciencia por conocer con sus propios ojos las cosas admirables y excitantes que le aguardarían al cruzar el Mar del Sur.

			Sarmiento reprimía una mofa cada vez que lo veía tan henchido.

			—Su cabeza engallada con apariencia de triunfo —pensaba a menudo—, es como la de alguien que al hacerse por primera vez con una espada se siente diestro en descabezar turcos.

			Una mañana soleada con una suave brisa que hacía flamear el horizonte, próximos ya al final de los preparativos, Álvaro de Mendaña se hizo acompañar de Sarmiento y del recién incorporado piloto mayor Hernando Gallego, natural de Cebreros, navegante de gran prestigio con más de veinte años de servicio en la mar y antiguo soldado en Italia y en la toma de Túnez, a quien unas veces apodaban el Viejo y otras el Sordo.

			En una mezcla de fascinación e impaciencia, Mendaña contempló a lo lejos desde el alcázar el ir y venir de bateles y esquifes hundidos casi hasta la regala, colmados con sacos, barricas, cajas y baúles, que se abarloaban hasta el costado de las embarcaciones para la descarga. Recorrió con la mirada el puerto, donde abundaban mercaderes dispuestos a facilitar por un precio razonable el avituallamiento y mejora del matalotaje, y fijó su curiosidad en la explanada donde tenía lugar el alistamiento para la expedición que un sargento contador realizaba sentado a la mesa bajo una toldilla.

			Un grupo de marineros descalzos y cubiertos solo por unos calzones que faenaban con diligencia en la cubierta principal llamó su atención.

			—¿Cuántos hombres pensáis que formarán la tripulación? —preguntó a Sarmiento.

			—A pesar de la deserción de algunos por miedo a lo desconocido, alcanzarán un número superior a cien hombres de mar y guerra, además de cuatro frailes franciscanos y alrededor de veinte esclavos negros.

			En el combés, no lejos de donde se encontraban, unos soldados transportaban sesenta arrobas de pólvora y quintales de mecha y plomo sacados de la caja real, mientras otros clasificaban material artillero y demás pertrechos de guerra.

			—¿Y cuántos de ellos nos protegerán de cualquier resistencia de los naturales que encontremos en las nuevas tierras? —dijo mientras los señalaba.

			—Estarán a nuestras órdenes más de sesenta soldados bien pertrechados para rendir cualquier levantamiento.

			—¿Dónde se acomodarán?

			—Tendrán su alojamiento en el castillo de proa. Allí adecuarán sus pertenencias y el matalotaje subido a bordo.

			Al cabo de un rato, la despensa viva se hizo notar con gran agitación, llegando algunas aves a encaramarse en el bauprés, dificultando su recuperación.

			—Las gallinas se marean en alta mar —comentó Hernando Gallego ante semejante desmán—. Tal vez deberíamos habernos limitado a embarcar pavos y gansos.

			Más de una decena entre cerdos, ovejas, conejos y otros animales atravesaron casi en desbandada la cubierta, aligerados por el maestre, el cocinero, el despensero y varios zagales que se movían con rapidez para controlarlos. Aquel revuelo impidió durante un tiempo el paso de los estibadores que embarcaban varias toneladas de galletas navales, garbanzos y judías secas, además de algunas tinajas y botijas de vino, obligándolos a suspender cualquier trabajo en el bajel.

			—Esos marranos gruñen como desesperados —puntualizó Sarmiento, refiriéndose a los cerdos, molesto por lo que sucedía a su alrededor.

			—No imaginan que serán los primeros de su especie en poblar las nuevas tierras —respondió el piloto mayor—, si es que alguno llega vivo hasta allí.

			Sarmiento sonrió y se dirigió a Mendaña.

			—Como puede apreciar vuestra merced —dijo complacido—, poco falta para que todo esté listo para iniciar la derrota.

			Don Álvaro agachó ligeramente la cabeza en señal de reconocimiento.

			—Por lo que me corresponde como piloto mayor —añadió Hernando Gallego—, he ordenado mirar con detenimiento la solidez de nuestro navío y comprobado que jarcias, velas, palos y vergas estén en perfectas condiciones. También me he asegurado de que el calafateo se haga con estopa de coco, que ofrece mayor resistencia, en vez de con cáñamo como en España; se han renovado las ampolletas, ya que tenían la arena desgastada, y reparado los fanales que iluminarán nuestras noches y evitarán que nos perdamos o entrechoquemos en la oscuridad.

			—¿Y cuál ha sido vuestra resolución, señor Gallego? —preguntó Mendaña.

			—Como podéis imaginar, no he encontrado deterioros dignos de retrasar la travesía. Espero que Pedro de Ortega haya hecho lo propio en la nao Almiranta que está a su mando.

			Cuando llegó noviembre y el calor comenzó a arreciar, los dos navíos quedaron cargados con suficientes enseres para un año y con sus tripulaciones completas y bien armadas, solo a la espera de la orden del gobernador de levar anclas y partir hacia lo desconocido.




		



			CUARTA PARTE

			La derrota




		










			CAPÍTULO XV

			Salida de El Callao






			El miércoles diecinueve de noviembre de 1567, día de Santa Isabel y fecha elegida para el inicio de la expedición, amaneció despejado y con buen viento.

			Aquella mañana, el arzobispo Loayza celebró una misa solemne en la Iglesia Mayor, en la que hubo cánticos y elevadas preces al Altísimo, en demanda de una travesía venturosa. Ataviado con sus mejores galas de rico brocado, Álvaro de Mendaña, junto con oficiales, soldados y marineros cuyos servicios no eran precisos en las naos, participó del sacramento, confesó y recibió la comunión. Con gran boato, fray Jerónimo bendijo los estandartes reales y las banderas. Más tarde, ante el gobernador y un grupo de principales de la ciudad se juró fidelidad al rey don Felipe.

			—Deseo a vuestras mercedes bienandanza en la derrota —dijo con entusiasmo don Lope a los presentes al acabar la ceremonia.

			A pesar de las esperanzadoras expectativas, a la salida de la Iglesia Mayor, el gobernador se acercó a don Álvaro y le habló al oído.

			—Ya imaginaréis que os quiero como a un hijo —reconoció con grave semblante—, pero abrid bien los ojos y no fiaros de nadie, ni siquiera de aquellos que van sujetos a vuestro mando.

			Mendaña agradeció las preventivas palabras de su tío.

			—No tengáis cuidado. Seré cauto e inflexible en mis responsabilidades.

			—Una expedición que ha costado setenta mil pesos a la Real Hacienda no puede quedar sin buenos resultados, querido sobrino —añadió como advertencia—. Haced lo necesario para que resulte provechosa a la Corona.

			—Tened por seguro que será mi mayor afán.

			—No obstante, suspiraré aliviado cuando os vea regresar.

			No fue la única advertencia que se produjo aquella mañana tras concluir la ceremonia religiosa. El dominico fray Juan del Campo, presente durante la misa, aguardó el momento en que Sarmiento se encontraba aislado del resto. Se dirigió hacia él y simuló un encuentro casual.

			—No os libraréis tan fácilmente de mí ni del Santo Oficio, señor Sarmiento —sentenció en voz baja frente a él junto a la escalinata—. No penséis que el pecado en que habéis incurrido ha expirado. Tal vez sea vuestro deseo, pero no el de la Santa Madre Iglesia, aunque hayáis anulado con tesón y disparatadas súplicas la voluntad del arzobispo Loayza. Esperaré paciente vuestro regreso para que sea cumplida la voluntad de Dios.

			Sin esperar respuesta, el monje se dio la vuelta, perdiéndose con sigilo entre la gente.

			A su salida del templo, Mendaña ordenó que los estandartes reales junto con las banderas fueran llevados al Callao para ser distribuidos en las dos naos. Más tarde, acompañado de Sarmiento, del piloto mayor Hernando Gallego y de Pedro de Ortega Valencia, se dirigió al puerto, dispuesto a embarcarse y largar amarras cuanto antes rumbo a las islas de Poniente.

			A su llegada a bordo, don Álvaro fue recibido con tambores. Allí lo esperaba, preparado y dispuesto, el grueso de la tripulación además de una formación de soldados y oficiales debidamente equipados y armados a la espera de que se les pasara revista. Los tres frailes franciscanos que harían la travesía y el vicario fray Javier de Gálvez, dieron su bendición y entonaron un Te Deum laudamus, que acompañaron todos los presentes puestos de rodillas.

			Aunque el calor era asfixiante a primera hora de la tarde, desde la ciudad se desplazó mucha gente hasta el puerto, dispuesta a contemplar la salida de los barcos. Los curiosos formaron un bullicioso grupo en el muelle, no muy lejos de donde don Lope y algunos oidores y principales, de pie junto a sus carrozas, conversaban mientras aguardaban pacientes la salida de la expedición.

			Unos marineros levaron las áncoras asidos fuertemente al cabestrante, mientras otros trepaban con gran habilidad por palos y vergas, dispuestos a desplegar las velas.

			Cuando llegó el momento de la partida, bajo la mirada atenta de la tripulación se izaron banderas y el pendón real, y la armadilla abandonó el puerto para adentrarse en el océano desconocido. A las cuatro de la tarde, se hicieron a la mar bajo el repique de campanas de todas las iglesias y conventos de Lima, que proyectaban mensajes de esperanza y buena ventura recibidos con claridad desde El Callao.

			Con frenéticas exclamaciones de despedida y agitación de sombreros, la muchedumbre arracimada y expectante vio alejarse los dos navíos. Se disparó un falconete de salvas desde la nao Capitana, que en seguida fue acompañado por otro proveniente de la Almiranta, mientras la marinería, vestida con camisas y zaragüelles de algodón, cantaba coplas a voz en grito y zapateaba a tambor batiente sobre la tablazón de la cubierta hasta estremecer los baos que la sustentaban. Luego se lanzaron con ímpetu bonetes al aire en una mezcla de tristeza por lo que cada miembro de la tripulación dejaba atrás y de alegría por el futuro próspero que les aguardaba al otro lado del océano.

			Desde el puerto todos pudieron leer con claridad el letrero de grandes dimensiones que la Capitana llevaba escrito en la popa, donde rezaba: “Los Reyes es nombre mío, porque sea guía mía la estrella que fue su guía”.

			—¡Capitán! —llamó con voz enérgica don Álvaro desde el alcázar, dirigiéndose a Sarmiento que permanecía cerca de él— Marcad el rumbo de la derrota y que la Santísima Trinidad nos proteja.

			—Así se hará —respondió el cosmógrafo—. Dirijámonos a Poniente y buen viaje nos dé Dios.

			Don Álvaro se santiguó y quedó con la mirada fija en el horizonte.

			—Con fe y coraje en nuestros corazones —añadió emocionado—, estoy seguro que a Él le placerá llevarnos a buen puerto cuando lo considere.

			Cuando se disponía a dar las órdenes, Sarmiento se detuvo, volvió la cabeza y sonrió.

			—Tenéis razón, general —concluyó antes de reanudar su camino—. Confiemos esperanzados en que naos tan bien pertrechadas como las nuestras puedan sin dificultad navegar viento en popa hasta el otro extremo del Pacífico.

			El piloto mayor Hernando Gallego, flanqueado por Mendaña y Sarmiento, dirigió con maestría la coordinación al halar las drizas de las velas y la difícil maniobra de embocar la salida del puerto.

			Todos festejaron con pífanos y tambores tanta ventura como les reservaba la travesía. Debido a la poca costumbre de algunos de los embarcados, junto a las bordas hubo vómitos y quebrantos que vaciaron los estómagos hasta la bilis ardiente y escapadas aceleradas para aligerar las necesidades del cuerpo en las tablas agujereadas del beque de proa que daban al mar.

			Mientras la tripulación observaba la cada vez más lejana silueta de la costa y cómo bajo un cielo infinito la redondez del océano les llenaba la vista, las dos naos navegaron seis leguas al sudeste hasta situarse a quince grados de latitud Sur.

			Durante horas, anduvieron barloventeando con vientos largos y mar bonancible, aunque sin conseguir salir a mar abierto. Al fin, a dos leguas al oeste del Callao dejaron atrás la que era llamada isla del Puerto y dieron por iniciada la travesía.






			Navegaron tres días con buen viento que se iba alargando a medida que se adentraban en alta mar, alejándolos de la tierra cuarenta y seis leguas.

			No fue hasta iniciado diciembre, cuando recibieron un fuerte aguacero del lado de popa que duró varias jornadas, haciendo que muchos, por temor a perecer, decidieran asirse con fuerza a las agarraderas y, llevados por el miedo, confesarse en voz alta con el mismo Dios.

			Al amanecer del primer domingo del mes, dio la Capitana con una ballena que debía medir el doble de tamaño de una nao. El cetáceo dormía a dos aguas en posición vertical. Aquel encuentro fortuito puso en gran espanto a la tripulación ante lo que les pareció un peligroso tropiezo. El estado de incertidumbre creado solo duró unos minutos, hasta que el animal, ignorándolos, se alejó acompañado de su cría, devolviendo la calma a los que lo observaban desde las bordas.

			Cuando se recuperó el buen tiempo, Hernando Gallego visitó al piloto Juan Manríquez, quien se hallaba en la cubierta junto al timonel.

			—Necesito conocer en qué paraje nos hallamos —preguntó asaltado por las dudas.

			—No lo sabemos, señor —aseguró el piloto con preocupación—. Es el capitán Pedro Sarmiento quien podrá responderos. Como bien sabéis, él es el único que está al tanto de nuestra situación. Aunque el haber caminado tantas leguas sin ver tierra ni señal de ella, es motivo suficiente para que tal vez haya equivocado la derrota.

			Ante la inexistencia de tierra firme, el nerviosismo y la intranquilidad comenzaron a hacer mella entre la tripulación, sintiéndose perdidos en mitad de un océano inacabable. Sin rastro de la costa, marineros y soldados pasaban el día observando el vuelo de los pájaros que se movían por el aire sobre las naos mañana y tarde, preguntándose de dónde salían y a dónde iban a dormir a la puesta de sol. Pronto se creó gran incertidumbre, ya que unos pensaban que lo hacían hacia el norte y otros hacia el sur.

			—Si las bandadas de rabihorcados y garajaos se recogen temprano y vuelven tarde —comentaban los más entendidos—, demuestra que la tierra queda aún lejos. Sin embargo, si por el contrario se recogen tarde y vienen temprano, indica que tenemos cerca la costa.

			Cuando llegó la víspera de Navidad sin tocar puerto, Álvaro de Mendaña se sintió obligado a enfrentarse a la incertidumbre general y aliviar de alguna forma las tensiones de una tripulación contrariada por los acontecimientos.

			—No debemos tener pena en esta expedición ideada por mi señor el gobernador del Perú —dijo lleno de falso optimismo desde el alcázar de popa a aquellos hombres que lo miraban con desconfianza—, ya que con el favor de Dios pronto descansaremos en tierra firme.

			—¿Cuándo será lo que decís, excelencia? —gritó Pedro Ramos, el contramaestre, quien se abrió paso entre los marineros. Era un hombre rudo, estragado por el viento, el mar y el tronar de las tormentas. Llevaba un bonete descolocado en la cabeza sobre unas espesas cejas, el chifle de latón colgado al cuello con una delgada cuerda y el rostro bordado de cicatrices.

			—Tal vez en los primeros días del mes próximo.

			—¿Qué será de nosotros si vuestra excelencia no está en lo cierto? —preguntó desde el castillo de proa un soldado que limpiaba su arcabuz.

			—¿Acaso alguien puede quejarse de falta de pitanza o murmurar que carecemos de suficiente agua?

			El silencio se hizo en cubierta.

			—Como veo —prosiguió Mendaña—, nadie puede lamentarse de ello. Os lo puedo asegurar porque desde nuestra salida del Callao he hecho voto de no comer ni beber mejor que el más simple de los marineros. Por ello sé que nunca han faltado de ambas cosas hasta ahora, ni han de faltar más adelante. Sigamos esperanzados arando el mar y aguardemos la bondad de la Providencia.

			Ante las palabras de don Álvaro, todos dejaron a un lado el recelo extendido desde días atrás y callaron. Aquel acercamiento a la tripulación hizo pensar a Sarmiento que el general había tomado seguridad en la empresa y afianzado su mando.

			Días más tarde, junto a Hernando Gallego, el cosmógrafo fue llamado por don Álvaro a sus dependencias.

			—Si no hallamos pronto tierra firme, corremos el riesgo de que la tripulación prepare un motín —les dijo el general con evidente preocupación al invitarlos a entrar.

			—Debéis ser paciente, don Álvaro —sugirió Sarmiento—. Todo lo que un mortal es capaz de calcular y pronosticar, lo tengo calculado y sabido. Os aseguro que con la ruta marcada por mí, pronto encontraremos la costa.

			—¿Cómo puedo pensar que estáis en lo cierto, cuando llevamos más de un mes sin avistar más que agua infinita en el horizonte?

			Ante las dudas de Mendaña, el piloto mayor no hizo intento de reprimir sus palabras.

			—Tal vez el rumbo oeste-sudoeste sobre los quince grados latitud sur, fijado por el capitán Sarmiento a nuestra salida, no sea el correcto —se aventuró a decir.

			Sarmiento le lanzó una mirada fría.

			—¿Qué os lleva a pensar eso, señor Gallego? —preguntó sorprendido.

			—¿Acaso no veis que siguiendo vuestras indicaciones durante todo este tiempo no hay visos de alcanzar nuestro propósito?

			—Os digo que no tardará en cambiar esta situación.

			—Reconoced que nos hallamos perdidos en este océano —interpuso Mendaña—. Y es vuestra responsabilidad como cosmógrafo sacarnos de semejante aprieto y evitar que la travesía sea una catástrofe.

			—Aguardad un poco, os lo ruego —pidió Sarmiento—. Os prometo que en breve avistaremos algún puerto que nos acoja.






			Transcurridos tres días, en mitad de una mañana clara y mientras trababa conversación con dos marineros sobre asuntos de la mar, Sarmiento avistó a lo lejos lo que creyó tierra firme. Sorprendido, se dirigió a la carrera hasta el alcázar de popa, donde conversaban el general y Hernando Gallego.

			—¿Ven vuestras mercedes lo que les decía? —gritó desde cubierta mientras señalaba con la mano el horizonte— Al fin tierra firme a la vista.

			Los marineros y soldados presentes, deseosos de encontrar en aquellas palabras firmes cimientos para sus esperanzas, siguieron con la mirada la dirección que con tanta insistencia marcaba Sarmiento.

			El piloto mayor puso su atención en la lejanía.

			—¿Os referís al paraje que divisamos? —comentó con desinterés— ¿Unas prominencias apenas visibles?

			—Así es. ¿No veis unas montañas doradas por el sol?

			—Sin duda, se trata de celajes, capitán. No hay tierra donde decís.

			La decepción se dibujó en el rostro de Sarmiento.

			—¿Y si fueran las islas que buscamos?

			—No son tales, os lo aseguro.

			—Anoche hubo temblores con ruido de truenos, además de que algunos marineros vieron grajos y piqueros, todas ellas indicaciones innegables de la proximidad de tierra.

			—Puedo aseguraros que solo son un conjunto de nubes tenues de diversos colores —insistió Gallego—. ¿Cómo se os ocurre semejante dislate?

			—Tal como he trazado en mi derrota, a esta altura de la mar deben existir islas habitadas.

			—Solo es vuestro parecer, cuando en este caso la evidencia supera cualquier cálculo. ¿O es que no sabéis diferenciar celajes en el horizonte de terreno firme?

			—En asuntos de pilotaje tal vez podáis darme consejos, señor Gallego —replicó Sarmiento con expresión resuelta y grave—, pero en materias de cartografía dejadme que siga mi propio juicio.

			—Es lo que hemos hecho hasta ahora sin resultados beneficiosos para la expedición.

			—Pretendo deciros que no debéis interferir ni cuestionar de esa manera lo marcado en unas cartas de marear hechas por alguien, como es mi caso, que ha recibido formación para tal fin en Sevilla y que ha sido designado capitán de esta nao y cosmógrafo mayor por el gobernador del Perú.

			—Os recuerdo, en cambio, que habláis con un marino que desde que alcanzó los doce años ha pasado su vida en la mar y participado en grandes travesías. He de recordaros además que hace más de diez años tomé parte como piloto en la difícil expedición de Francisco de Ulloa, por encargo de don Pedro de Valdivia, con la que atravesamos el Estrecho de Magallanes hasta su extremo Atlántico en solo cuatro días. ¿Acaso pensáis que no conozco todos los fantasmas de la mar que nos crean ilusiones capaces de llegar a perdernos?

			Las pretenciosas palabras del piloto mayor no hicieron mella en Sarmiento. El cosmógrafo sabía que Hernando Gallego solo era un cincuentón atrapado por el malhumor y sin formación teórica alguna. Había oído hablar que había aprendido el oficio navegando, por lo que solo se fiaba de la experiencia y del instinto, desconfiando de cartógrafos y de cualquier sabiduría adquirida lejos de la mar por quienes le acompañaban en sus travesías.

			—En todo caso —aconsejó—, dejadme a mí el trazado de los derroteros a seguir y vos ocupaos de mantener el rumbo. Y si creo que son islas lo que vemos, deberíamos comprobarlo al menos.

			—Veo que no sois capaz de admitir un error —intervino don Álvaro con arrogancia.

			—Debéis creer que estoy en lo cierto, general —replicó Sarmiento—, ya que mi cartografía es razonada y mi horóscopo eficaz tras interrogar las estrellas. Sepa vuestra merced que cerca de donde nos hallamos se encuentran las tierras que esperamos descubrir.

			—¿Hasta cuándo nos haréis esperar para que reconozcamos vuestra destreza?

			—Os puedo asegurar que si mantenemos la perseverancia, a poco haremos nuestro primer descubrimiento.

			Pese a la insistencia en dirigir los navíos hacia aquellos supuestos celajes, don Álvaro y el piloto mayor desoyeron a Sarmiento, por lo que las naves prosiguieron con el rumbo marcado sin aproximarse siquiera hacia las veladas manchas aparecidas en el horizonte que al cabo de un rato se desvanecieron en la lejanía.

			Las dudas observadas días atrás en Álvaro de Mendaña referidas a la culpabilidad que se le atribuía por la inexactitud de sus cálculos marítimos, junto a lo que le parecieron mordaces palabras del piloto mayor ante la propuesta de exploración de lo que se mostraba frente a ellos, fueran nubes o las islas Auachumbi y Ninachumbi visitadas por Topa Inga, preocuparon al cosmógrafo. A partir de entonces, la inquina comenzó a ser mutua entre Hernando Gallego y Pedro Sarmiento.

			El incidente de los celajes hizo que la paciencia del piloto mayor desapareciera y que la osadía se mostrara en él a partir de entonces. Sin pedir consulta al cosmógrafo ni contar con opinión alguna, decidió por su cuenta modificar la ruta de la expedición.

			Resuelto, puso rumbo oeste-noroeste, lo que suponía que las naos se aproximarían más a la línea equinoccial. Aquella medida hizo que de inmediato la travesía se alejara de la ruta marcada.

			Tan desafortunada decisión llegó pronto a oídos de Sarmiento.

			—Necesitáis conocer, capitán —comentó el contramaestre en una visita a su camarote—, que el piloto mayor ordenó muy de mañana girar la proa al viento y emprender una nueva derrota. Vuestro rumbo ha sido cambiado por uno propio.

			Sarmiento se estremeció ante lo que escuchaba. La indignación lo llevó a levantarse de la mesa como un resorte, lanzar un juramento en voz baja y colocarse frente al marinero.

			—¿Cómo no me lo hicisteis saber antes, señor Ramos?

			El contramaestre se llevó la mano al bonete y se lo colocó en su lugar.

			—Imposible hacerlo cuando una orden de tanta urgencia proviene del piloto mayor, el señor Hernando Gallego —dijo, abriendo sus manos en señal de impotencia.

			Al tener conocimiento de tan reprobable hecho, Sarmiento comenzó a inquietarse, igual que si percibiese una afrenta personal, lo que hizo que dejara aflorar su ira contenida en cuanto tuvo ocasión.

			A fin de corroborar lo que el contramaestre decía, hubo de esperar la llegada de la noche para realizar algunas mediciones. Para cumplir con su propósito necesitó de la colaboración de Gómez Hernández de Catoira, escribano mayor y tenedor de los rescates reservados a los naturales de las nuevas tierras, hombre paciente y callado, observador y curioso, con quien había trabado amistad desde su llegada a bordo y con el que en ocasiones departía sobre poesía y otras materias propias del alma.

			Tras rezar las plegarias y entonar la Salve Regina del atardecer se hizo el silencio. Poco después, el sueño rindió a marineros y soldados que en esteras y fardos o cobijados debajo de las toldas al lado de sus enseres se acomodaron en la cubierta alta junto a las estructuras de proa y popa.

			Pronto la nao se cubrió de oscuridad, desgarrada solo por el suave resplandor de la luna y el fulgor brillante del fanal de popa velado por los pajes. Los grumetes cantaban las horas y marcaban a la Almiranta la posición de la Capitana, apagando con sus voces adolescentes el crujir de las maderas y el ruido del oleaje. No lejos de donde se encontraban, el timonel manejaba la caña y las siluetas móviles de los soldados de guardia se apreciaban como apariciones sigilosas en el castillo de proa.

			Con el astrolabio, desde la borda de estribor y ayudado por el claro firmamento cuajado de estrellas que se mostraba sobre el horizonte, el cosmógrafo determinó la altura angular de los astros y la posición que ocupaban sobre el cielo.

			—Acercaos e indicadme el número de cuerda en la escala graduada —pidió al escribano mayor, cuando tenía enfocada una de las estrellas por el sorbete del astrolabio.

			Gómez Hernández sostenía en sus manos un pequeño farol. Con aquella escasa luz sorteó a los que a pierna suelta dormían al raso sobre las duras tablas en los lugares más insospechados y atravesó las espesas sombras que imperaban en cubierta. Al escuchar que era reclamado, sin demora se acercó hasta Sarmiento y complació su petición.

			—¿Para qué necesitáis con tanta urgencia esos datos? —preguntó más tarde.

			Al ver su perplejidad, Sarmiento se explicó mejor.

			—Con este instrumento que comprende la redondez del cielo y de la tierra —dijo—, deseo averiguar si nos hallamos perdidos sin rumbo fijo en estas mansas aguas de la mar océana.

			—¿Es que acaso pensáis que atravesamos circunstancias graves que puedan ser motivo de alarma?

			—Aún no puedo deciros nada sin antes tener certeza de ello.

			—¡Bah! —dijo Gómez Hernández— Tal vez no deberíais preocuparos tanto. Pensad que el general habría informado a la tripulación de cualquier situación de peligro. Dicen que es un hombre razonable y formal, templado y muy rezador.

			—No creáis todo o que os digan, señor escribano.

			Momentos después, intranquilo y con el agradecimiento del cosmógrafo, Gómez Hernández de Catoira se retiró a dormir a la toldilla, donde compartía espacio con los religiosos.

			Bajo la dorada luz de una vela, Sarmiento realizó operaciones matemáticas y diversos cálculos marítimos y astronómicos, hasta comprobar desconsolado en una carta de latitudes que el contramaestre estaba en lo cierto.

			—Voto a Cristo que esto no ha de quedar así —pensó con indignación.

			A primera hora de la mañana siguiente, después de los rezos de un padrenuestro y un avemaría conducido por uno de los frailes, en el que participaba toda la tripulación, con la ayuda de un marinero a quien llamaban el Vizcaíno, Sarmiento aprovechó la proximidad de las naos para tratar de comunicarse con el capitán de la Almiranta y maese de campo, Pedro de Ortega, hombre llano y de trato agradable. Aunque hubo de hacerlo a voz en grito, con la intención de mantener en secreto la conversación se utilizó el idioma de aquellas tierras del norte de España. Después de saludarlo con amabilidad, Sarmiento preguntó a través del marinero si había notado algún cambio en el rumbo de las naos.

			—El capitán desea informaros que anoche lucieron y se menearon desde nuestra nave Capitana dos fanales en vez de uno —tradujo el Vizcaíno—, clara indicación de que la derrota fue mudada hacia un nuevo rumbo y orden para que la Almiranta siguiera el dicho camino.

			Malhumorado, con la carta náutica bajo el brazo, Sarmiento se dirigió a la cámara privada de popa que ocupaba el general, a quien narró con asombro lo acontecido.

			—¿Cómo es que el curso de la derrota ha sufrido variación respecto a las instrucciones dadas a nuestra salida? —preguntó lleno de ira— Recordad que estabais presente cuando vuestro tío el gobernador decidió hacerme la merced de ser yo el único que decidiera el rumbo de la expedición.

			—Sabed que fui quien autorizó al piloto mayor para hacerlo —reconoció don Álvaro.

			Aquellas palabras hicieron que Sarmiento guardara un silencio dilatado y sombrío, suspendido por unos segundos como el relámpago que precede al trueno.

			—En ese caso, debéis dar órdenes inmediatas de recuperar la ruta inicial —replicó.

			Mendaña lo miró con ojo extrañado y severo.

			—¿Quién sois vos para exigírmelo?

			—Solo os informo, general. Mirad al menos la carta náutica que os traigo. En ella podréis apreciar dónde nos puede abocar el rumbo que llevan nuestras naos.

			Sarmiento desplegó el documento sobre la mesa.

			—No hace falta —se negó Mendaña—. Ya ha quedado hecho lo que convenía.

			—Veo que tenéis los oídos sordos a mis propuestas y preferís escuchar las muy descabelladas del piloto mayor.

			—Os advierto que no debéis proceder acaloradamente o con brusquedad ante vuestro general, señor Sarmiento.

			—Si no estáis conforme con mi derrota, al menos debéis dar crédito a tantas pajarerías de rabihorcados, piqueros y gaviotas que por las mañanas vienen desde el sur y sudeste y a la tarde tornan hacia el lugar de donde han venido. Observad además las señales de relámpagos y truenos que proceden del sur y sudoeste. Según regla general, la gruesa materia que causa semejantes efectos naturales es causa de los pesados vapores de la tierra y no de las leves exhalaciones de la mar. Por ello, es de probada experiencia que cuando vamos de alto golfo y oímos relámpagos y truenos, en breve damos luego con tierra firme hacia la parte que se oyen, porque las nubes y meteoros rompen sobre la propia tierra.

			Mendaña guardó silencio sin atreverse a pronunciarse sobre los razonamientos del cosmógrafo.

			—Veo que todo lo concebís a favor de la autoridad del señor Gallego y que no hacéis caso a mis consejos —protestó Sarmiento.

			—No podéis esperar que os crea eternamente a riesgo de malograr la expedición. Vuestra derrota se ve cada vez más imprecisa y remota.

			—Con vuestra intransigencia, solo conseguiréis alimentar el desastre de la empresa. Cualquiera podría pensar que lo que deseáis sea barloventear y volverse al Perú, o ir a las Filipinas a rescatar y obtener ganancias.

			—¡Pardiez! —gritó ofendido Mendaña— Mirad bien lo que decís y no seáis insolente, señor Sarmiento. Son muy graves las acusaciones que hacéis.

			—Haríais mejor a buena fe, señor don Álvaro, de mirar si habéis incurrido en error y si serán peligrosas las consecuencias que puede acarrear vuestra porfía.

			—Dejad de elucubrar sin sentido. ¿Acaso me tomáis por necio? Lo único que todos pretendemos es dar con las ignotas tierras de Ofir que anunciasteis a don Lope, mi tío.

			—Os lo aviso, don Álvaro —dijo Sarmiento con énfasis antes de retirarse, incapaz de refrenar la indignación—. Como habéis visto en el mapa que acabo de mostraros, si seguimos el rumbo oeste-noroeste, las tierras que vamos buscando quedarán al sudeste, siendo imposible volver a alcanzarlas y darles vista a lo menos hasta este verano por ser los vientos contrarios. Demostrad que sois merecedor de vuestro encargo y procurad que el ejemplo de rigor y buen hacer que se espera de vos llegue tanto a la tripulación como a los oficiales. Si vuestra merced sigue albergando ilusiones sobre la nueva ruta marcada por el piloto mayor, incumpliréis lo encomendado por el gobernador, a quien servís.




		








			CAPÍTULO XVI

			Tierra a la vista






			El día de Año Nuevo, un marinero tocó la campana de manera persistente y el vocerío que procedía de cubierta inundó la cabina del general. Don Álvaro quedó un momento pensativo, dejó a un lado la lectura que le tenía ensimismado y corrió hacia el puente de mando. Frente a él, rodeada de una compañía de soldados al mando del capitán de artillería Pedro Xuárez Coronel, hombre de buenas carnes y algo dado a la bebida, la tripulación inquieta y enfurecida no paraba de gritar. Al frente de ella se encontraba Sarmiento, al que acompañaba el contramaestre. Harto de desplantes, el cosmógrafo encabezaba lo que a ojos del general parecía un motín.

			—¿Qué buscáis, capitán? —preguntó Mendaña con enfado evidente— ¿Tal vez pretendéis sublevar la tripulación y haceros dueño de las naos?

			Sarmiento se adelantó hasta la barandilla del alcázar.

			—Todos conocen la descabellada derrota marcada por el piloto mayor. Como una rémora, su decisión no solo desfavorecerá cualquier descubrimiento, sino que hará que nos resulte difícil regresar al Perú.

			—Dios observa vuestro errado y pendenciero comportamiento digno de la plebe más vil —dijo con vehemencia el general—. Aplacad los ánimos, capitán, manteneos a mis órdenes y reconoced vuestro error de cálculo que hasta ahora ha frenado cualquier expectativa, poniendo en riesgo  nuestra seguridad.

			—El piloto mayor y vuestra merced son los únicos culpables de la situación que atravesamos y del peligro que corremos. Tal vez vuestro desconocimiento sobre los asuntos de la mar os impida apreciar que cada vez nos alejamos más de tierra firme.

			No gustó a Mendaña aquella réplica de Sarmiento.

			—¿Por qué decís semejantes invenciones, cuando ni siquiera vos sabéis dónde hallar la costa? —gritó con desparpajo.

			—¿Cómo esperáis un resultado favorable, cuando hemos decaído hasta alcanzar los seis grados?

			Don Álvaro apretó con fuerza las manos sobre la barandilla de madera.

			—No seáis insubordinado, capitán —dijo con tono amenazante—. Tened presente que me debéis obediencia. Debido a ello y dada vuestra incompetencia, os ordeno que dejéis hacer al piloto mayor.

			La bisoñez que encontró en Mendaña, cada vez más frío e inabordable, con la voluntad agriada y fuertemente influenciado por Hernando Gallego, indignó a Sarmiento hasta el punto de obligarlo a elevar el tono de su voz.

			—¿Cómo haceros entender, general, que mi derrota es la única que podrá llevarnos a las islas que buscamos? —gritó airado con intención de ser escuchado por todos los presentes— Y os aseguro que si fracasamos y perecemos en esta locura, vuestra merced será el único culpable.

			—Guardaos las palabras si no queréis caer en oprobio —amenazó don Álvaro.

			La revuelta se interrumpió debido un incidente inesperado. Un mozo mestizo llamado Ceballos ayudaba al cocinero a aparejar la comida en las trébedes colocadas en un lugar resguardado del combés. Mientras jugaba con otros pajes y algunos negros que se turnaban vigilando la candela donde se preparaba unas mazamorras, cayó por la banda de estribor.

			—¡Hombre a la mar! —gritó Hernando Gallego con rostro ceñudo mientras escuchaba paciente desde un extremo del alcázar. Lo acompañaban dos de los frailes franciscanos quienes, presos por la preocupación al escuchar tanto alboroto, decidieron abandonar la toldilla donde se alojaban junto a los objetos sacramentales, los ornamentos y un pequeño barril de vino de Castilla para las misas, y descender hasta el alcázar.

			La mirada desconcertada de toda la tripulación se dirigió hacia la borda, desde donde llegaba el angustiado grito de tres muchachos que con ojos aterrorizados señalaban hacia el agua. Dos marineros se echaron al mar y, tras muchas dificultades que les llevó casi una hora y que a punto estuvieron de hacerles desistir, lograron poner al joven sobre el escotillón y tirando de la sondaleja subirlo a la nao. Llegó a cubierta empapado, escupiendo agua, con tos insistente y el rostro pálido como el papel, por lo que decidieron envolverlo en una manta y entregarle una generosa ración de vino con la que aliviar su miedo.

			—Mientras luchaba por salvar mi vida —aseguró el mozo con insistencia—, vi que una luz se posaba sobre mí y Nuestra Señora me libraba de ser tragado por las aguas.

			La tensión general provocada por el inesperado incidente y el esperanzador comentario del joven rescatado desvió temporalmente el malestar por la suerte de las embarcaciones, relajando los ánimos de marineros y soldados. A su vez, a la orden del capitán Pedro Xuárez, la tropa organizada alrededor de los amotinados se replegó hacia el castillo de proa y regresó a su holganza.

			La tripulación, entre murmuraciones en voz baja que sacaban a flote la desconfianza que reinaba en el ambiente, terminó por decidir acabar por el momento con la atmósfera de hostilidad creada y acomodarse a las rutinarias faenas encomendadas.

			Momentos después, variados rumores se extendieron y durante días no se habló en la Capitana sino de aquel asunto. Todos se sentían engañados. ¿No les contaron al reclutarlos que las islas que irían a buscar estarían no muy lejos del Perú? ¿Acaso no les prometió Sarmiento grandes riquezas y un pronto regreso a la ciudad? En vez de eso, a su alrededor solo hallaban agua, la soledad del Pacífico y raciones cada vez más pequeñas y saladas que comer y beber. Estaban de acuerdo en que ya eran demasiadas las millas recorridas sin que hubiesen obtenido el resultado esperado. ¿Hacia dónde los arrastraba el loco del general?

			Por su parte, con rostro solemne, Álvaro de Mendaña aprovechó la incertidumbre creada con el suceso del paje para dar por zanjado el incidente. Sin mediar palabra y seguido de cerca por Hernando Gallego desapareció en el interior del alcázar.

			—Como habéis podido comprobar, general —dijo con mirada ardiente el piloto mayor mientras caminaban—, las intenciones y lo estrafalario de las propuestas del capitán Sarmiento han salido hoy a la luz. ¿Qué podéis esperar de alguien que incluso ha tenido roces con el Santo Oficio? Guardémonos de él por el bien de la empresa.

			Sarmiento, preso de cólera y decepcionado por el giro que tomaban los acontecimientos, decidió recluirse en su cámara. Cuando solo había subido unos peldaños de la escalera del alcázar, Malambo se acercó hasta él. 

			—Amo —llamó el bozal—. Yo va a contá una cosa.

			Sarmiento se detuvo, volviéndose hacia el esclavo.

			—¿Qué quieres ahora, Malambo?

			—El paje no se cayó al agua solo, fue empujao.

			—¿A qué te refieres?

			—A que el neglo Beltrán lo empujó.

			—¿Qué me dices?

			—Así é. Su amo, el señol Gallego le dijo con la vista y la cabesa que lo echara.

			—¿Pretendes decirme que el piloto mayor ordenó a su esclavo que arrojara al mar al muchacho?

			—Eso mismo hiso, señol. Por mi vira que fue anxí.

			—Si me mientes, pasarás una semana en la sentina sin ver la luz.

			—Yo no está tan bobo como voxa mercé pensá. Nojotro, los neglo, sentao en un rincón del combé lo vimo tó.






			Cuando llegó el día de Reyes, navegaron por el oeste veinticinco leguas en altura de seis grados al sur de la equinoccial, recibiendo un aguacero con fuertes embates del viento que amainó todas las velas, dejándolas caladas.

			Días después, el capitán de la nao Almiranta, Pedro de Ortega Valencia, que había seguido hasta entonces la estela de la Capitana, enterado del incidente encabezado por Sarmiento, sintió interés en conocer de primera mano el estado de las relaciones entre Mendaña y el cosmógrafo, además de comparar rumbos y saber si estaban próximos a la costa. Por ello, utilizó un esquife para desplazarse y tomar información de Hernando Gallego.

			—Calculo que aún nos faltan por recorrer trescientas leguas —le comunicó el piloto mayor—, lo que hará que de ninguna manera encontremos tierra antes de fin de mes.

			—No podremos aguantar mucho más esta situación —advirtió Pedro de Ortega—. Apenas quedan legumbres, frutas y carne fresca. La tripulación, incapaz de permanecer tanto tiempo sin ver cosa viva ni nacida de hembra en la lejanía, está consternada ante un objetivo que se aleja cada día más, por lo que pasa el tiempo a la sombra del palo mesana o acodada sobre las bordas con la mirada perdida en el horizonte. El agua se acaba y apesta, y las provisiones de boca a bordo de la Almiranta comienzan a deteriorarse, llenas como están de gusanos y gorgojos, lo que nos ha obligado a reducir las raciones entre la marinería.

			—Confiad en Dios —pidió el piloto mayor—, y mantened con todo rigor la disciplina entre vuestros hombres.

			—Ya lo hago, señor Gallego. Aunque deberíais mostraros conforme y aceptar que en el caso que nos ocupa solo hay que deshacer el yerro cometido por vuestra desacertada decisión e intentar recuperar la ruta marcada por el cosmógrafo y capitán de esta nao, el señor Sarmiento.

			—¿Cómo me decís eso, capitán?

			—Reconoced que cuando me informasteis tiempo atrás que pensabais cambiar el rumbo de las naos, en reiteradas ocasiones os avisé de la imprudencia que os disponíais a cometer. Os pedí que no se mudase derrota, ya que bastaba con subir de los quince grados y un cuarto hasta los veinticinco marcados por el cosmógrafo para aumentar las posibilidades de dar con las islas y tierras que vamos a buscar.

			—Dejad de porfiar en el empeño de cosas pasadas, don Pedro —respondió malhumorado Hernando Gallego—. Por el momento, será mejor que en vuestra condición de capitán de la Almiranta y maese de campo os ocupéis de conseguir que tanto las fuerzas propias como la de la gente que tenéis a vuestro cargo no mengüen con las penurias.

			Al día siguiente, navegaron treinta leguas arriando al oeste entre aguaceros y vientos que se movían del norte al oeste.

			Las fuertes tormentas no cesaban. Su despiadada violencia, que hacía cabecear y saltar el navío provocando nubes de espuma y olas que barrían la cubierta, de nuevo generaron el desánimo y la desconfianza entre la tripulación de la nao Capitana. Soldados, marineros y esclavos negros, atemorizados se aferraban a las agarraderas de hierro mientras observaban el inestable movimiento del batel que se balanceaba con suavidad junto al costado de babor, sin saber a qué santo encomendarse. En cuanto les era posible, se apiñaban en el combés para luego bajar deprisa por las escotillas a buscar acomodo en el entrepuente, debajo de la cubierta principal, pegados al costillar de las cuadernas que desprendían tan fuerte olor a brea que removía los estómagos, o compartían espacio sobre los sucios fardos, a la espera de que amainara la tempestad.

			La tirantez general creció cuando corrió la voz de que, según los cálculos realizados con la corredera y la ampolleta a lo largo de todos los días de singladura, se encontraban extraviados en mitad de aquel inmenso piélago en el que, como en una llanura infinita solo veían cielo y mar, a mil cuatrocientas cincuenta leguas del Perú.

			Hernando Gallego y el general Mendaña se reunieron de urgencia en la galería de popa.

			—Con la ayuda de Dios encontraremos pronto donde recuperarnos —insistió esperanzado el piloto mayor.

			—Tal vez hayamos confiado demasiado en Nuestro Señor Jesucristo —reconoció Mendaña asaltado por el pesimismo—, cuando solo es culpa nuestra la desesperanza que sufre la tripulación, deseosa de arribar a tierra cuanto antes siguiendo una derrota que posiblemente no nos lleve a buen puerto.

			—¿Qué podemos hacer, según vuestra merced?

			—Reconocer nuestros yerros, señor Gallego.

			—¿Qué queréis decir?

			 —Que tal vez el cosmógrafo tenía razón. Puede que la buena estrella brille sobre su cabeza y no sobre las nuestras, dada la perdición sin remedio en que vamos todos.

			Ante el panorama desolador que hacía presa de la jornada, ambos claudicaron ante Sarmiento.

			En un deseo de suavizar con destreza las heridas producidas, sin más demora buscaron al cosmógrafo en su cámara. En ella, Sarmiento pasaba recluido casi todo el día como recogido en sí mismo, ensimismado en cálculos marítimos o leyendo algún libro de los que guardaba en el baúl, ajeno al crujido de las tablas, al chirriar de los hierros y a los monótonos y permanentes vaivenes de la nave. Solo se le veía sentado en la escalera del alcázar hundido en el silencio. Con la mirada perdida en la lejanía contemplaba a veces cómo algunos marineros intentaban pescar con un anzuelo o pegados a las bordas subían calderos de agua del mar para asearse. Algunos días paseaba por cubierta, abstraído y seguido como una sombra por su esclavo Malambo, cuando el bozal no pasaba el tiempo entre cantos y danzas junto al resto de negros y mulatos o debía atender otras tareas encomendadas, como vaciar las bacinicas de debajo del catre de la cámara de su amo, lavar la ropa y estar a la mira en cualquiera de sus necesidades.

			—Os ruego por el amor de Dios y no mirando las diferencias pasadas —pidió Mendaña al atravesar con urgencia la puerta del camarote de Sarmiento—, encaminar la ruta hacia donde pensáis que se hallan las tierras de Ofir que con tanto anhelo esperamos encontrar pronto.

			—Al principio de nuestra jornada —repuso Sarmiento con leve sarcasmo—, cuando abandonamos El Callao, os consideré de buena disposición y mucho entusiasmo para atender mis propuestas. No obstante, pasado un tiempo observé que cualquier cosa que llegara a sugerir a vuestra merced caía en saco roto. ¿Qué os ha movido ahora a cambiar de idea, general?

			—Mi obligación es velar por la suerte de esta expedición. Además, el piloto mayor, aquí presente, ha reconocido ante mí que desconfía de la fiabilidad de la nueva derrota que seguimos.

			Hernando Gallego, con gesto grave, permanecía de pie junto a la ventana del camarote. Sus ojos se apartaron de inmediato de los de Sarmiento, eludiéndolos, temeroso de que pudiera averiguar algo inadecuado en ellos. Dio unos pasos hacia el cosmógrafo y carraspeó un poco antes de contestar.

			—Así es —aseguró, mostrándose de acuerdo.

			Sarmiento guardó silencio, regocijado por su victoria.

			—Pues en eso no podré complaceros —dijo a Mendaña después de una larga pausa con ademán despreocupado—. Debisteis hacerme caso cuando delante de toda la tripulación os pedí recuperar el rumbo, aquel día en que uno de los pajes cayó al mar por extrañas causas —añadió mientras miraba al piloto mayor—. Os lo aviso, general, este negocio está tan perdido que será muy dificultoso cobrarlo.

			Don Álvaro conocía bien el carácter orgulloso del cosmógrafo, además de estar al tanto de otros defectos y costumbres, lo que le obligó a suavizar sus palabras.

			—A pesar de lo ocurrido —solicitó con voz tenue aunque imperiosa—, no hagáis venganza ni intereses por mis errores y desplantes hacia vos.

			—Al menos debéis intentar favorecernos por cumplir la demanda de Su Majestad —añadió el piloto mayor—, a quien todos debemos acatamiento, y por el bien de la tripulación, deseosa de hallar siquiera un signo de esperanza que le indique la proximidad de tierra firme. Vos sois quien mejor conoce nuestra derrota y posición, por lo que os pido que hagáis caso al general.

			Sarmiento tenía la seguridad de que detrás de las palabras de Hernando Gallego latía una bien disimulada rivalidad que lo obligaba a guardarse de él. Su ardiente mirada delataba un carácter celoso, calumniador y desprovisto de cualquier destello de compasión. Aunque desconfiaba de su actitud, movido por la prudencia, fingió creerlo, y renovó con él el acuerdo de aprecio y apoyo.

			—Acerquémonos a la mesa —pidió con cortesía a ambos.

			Sobre un gran tablero desplegó la carta de marear donde podía apreciarse la situación que atravesaban.

			—Como pueden ver vuestras mercedes, nos encontramos aquí —dijo, a la vez que señalaba un punto en el papel—. Si navegamos más al oeste, cuarta de suroeste, hallaremos tierra muy poblada. Una vez en ella, tendremos ocasión de poder esperar un tiempo hasta recuperarnos, rellenar la pipería, ya que el agua que llevamos no se puede beber, de amarga y hedionda, y procurarnos nuevos bastimentos, que sin duda conseguiremos sin dificultad.

			—Ese será buen momento para preparar un bergantín de exploración si fuera menester, con el que podremos desplazarnos por la zona y enmendar lo errado —aconsejó Gallego con palabras blandas en un deseo de colaboración.

			La decisión tomada dio los frutos esperados cuando, tras casi dos meses de fatigosa navegación por el Pacífico, el jueves quince de enero un mozo vigía llamado Bartolomé de Trejo, subido al palo mayor para otear el horizonte en busca de señales de tierra la avistó al fin.

			—¡Una pequeña isla por la banda de babor! —gritó emocionado repetidas veces desde la cofa con las manos colocadas a manera de bocina.

			Las voces de la tripulación se unieron con gozo y algunos lloraron sin mesura ni pudor.

			—¡Tierra a la vista! —gritaron una y otra vez.

			Mendaña y Gallego acudieron con rapidez a la cubierta principal. Al llegar, comprobaron que todas las actividades se habían paralizado. La tripulación, asomada por la borda o subida a las vergas con el corazón excitado y la alegría reflejada en el rostro tras un ardoroso clamor de júbilo, centraba su atención en un trazo oscuro que se columbraba en la lejanía.

			Lleno de satisfacción, el general miró cómo el sol, enrojeciéndose a lo lejos, se mostraba sobre la difusa silueta de las nuevas tierras que aparecían ante él. Entusiasmado y lleno de felicidad, se apoyó en la barandilla del alcázar de popa y ordenó poner al tanto del descubrimiento a la Almiranta, que navegaba más lentamente, con un disparo de falconete.

			—La Providencia nos sonríe, señor Gallego —afirmó.

			—Así es, general.

			—¿A qué distancia se encuentra?

			—A solo seis leguas —aseguró el piloto mayor.

			—Pongamos entonces rumbo a ella sin más demora.




		



			QUINTA PARTE

			Las islas




		







			CAPÍTULO XVII

			Nombre de Jesús






			Con mar serena y cielos despejados sin apenas nubes llegaron a la isla a la puesta de sol. La tierra era llana y baja, de cinco o seis leguas de boj, con muchos arrecifes, moteada de palmeras, una gran arboleda de vegetación pareja y casi atravesada por el mar en mitad de ella.

			Hernando Gallego se acercó al general, quien se encontraba junto a la borda acompañado por Sarmiento.

			—Parece que esa pequeña isla está deshabitada y sin provecho —comentó decepcionado—. No veo ningún interés en que desembarquemos.

			—Sin menosprecio de lo que decís, señor Gallego —advirtió Sarmiento con rostro esperanzado—, si no estuvierais en lo cierto y resultara que la isla está poblada, sus naturales podrían asistirnos debidamente para proseguir nuestra derrota. Además, allí tomaríamos guías e intérpretes para lo que encontremos más al oeste.

			Mendaña intervino con interés y cortesía. El nuevo avistamiento gracias al cosmógrafo le había hecho pasar página por los incidentes acontecidos con anterioridad. Con las manos apoyadas sobre la regala de la borda, antes de hablar guardó unos momentos de silencio con la mirada puesta en el horizonte, en el que destacaba la pequeña isla.

			—Tal vez tengáis razón, señor Sarmiento —reconoció, volviéndose hacia el cosmógrafo—. Nada perderíamos con ello. Recuperaríamos la estabilidad de la tripulación, haríamos aguada y llenaríamos de nuevo la bodega de las naos, que tan mermadas se encuentran ahora. Enviemos un batel a la playa de arena que tenemos frente a nosotros y Dios nos amparará.

			—Lo que proponéis es una temeridad —advirtió el piloto mayor.

			Don Álvaro lo miró con aspereza.

			—Hagamos lo que aconseja el capitán Sarmiento —determinó, seguro de sus palabras.

			Hernando Gallego se colocó frente a él.

			—No seamos imprudentes —insistió.

			—¿Por qué pensáis eso?

			—Tal vez, antes de tomar tan aventurada determinación, deberíamos esperar la llegada de la Almiranta, que por ser menos velera ha quedado rezagada.

			Mendaña quedó pensativo unos momentos.

			—Aguardemos pues a conocer la opinión del señor Ortega, su capitán —respondió decidido.

			—En cualquier caso —aconsejó Hernando Gallego—, mantengámonos con poca vela, sin acercarnos demasiado a esta costa tan escarpada, de forma que evitemos el riesgo de naufragar por culpa de cualquier roca tajada que quede a nuestro paso. Todo buen marinero sabe que en viendo la hierba del litoral hay que huir de ella para evitar un peligro irremediable para la navegación.

			 El escribano Catoira, que en aquellos momentos bajaba de la toldilla, se acercó hasta ellos. El cronista no había encontrado hasta entonces mucho que escribir en su libro de anotaciones, salvo el fortuito encuentro con la ballena, el continuo malestar de la tripulación, la disputa por los supuestos celajes encontrados por Sarmiento y la caída al mar del mozo mestizo. Por ello, ante tan feliz acontecimiento como suponía la contemplación de tierra firme, supo que había llegado el momento de dejar para el adelantado Mendaña la decisión de bautizar el descubrimiento.

			—¿Cómo llamaremos a esa isla, general? —preguntó.

			—En agradecimiento a Dios, la nombraremos Nombre de Jesús, ya que el día en que nos encontramos coincide con dicha festividad.






			Se había hecho la noche cuando llegó la Almiranta. El capitán Pedro de Ortega tomó un batel y se dirigió a la Capitana, feliz ante el nuevo hallazgo.

			—Al fin hemos dado vista a tierra firme —dijo lleno de optimismo al subir a bordo—. Demos gracias a Dios, que tanta honra y prez nos ha reservado. Aunque he de añadir que poco ha faltado para que la tripulación de mi nao alcance la desesperación y eche mano de las ratas que tanto abundan en la bodega.

			A poco, todas las miradas se centraron en unos canaluchos que salieron de la isla llenos de naturales que bogaban con gran ánimo utilizando unos remos de pala muy ancha. Formaban un total de siete canoas llenas de gente amulatada de cabellos largos y trenzados. Iban desnudos, cubiertos solo por un taparrabos de palma a la cintura y con tatuajes en todo el cuerpo que les daban aspecto de ferocidad.

			—¡Se acercan botes por la banda de babor! —alertó con un grito ronco un marinero desde el castillo de proa. 

			La tripulación guardó silencio. Con curiosidad vieron cómo aquellos salvajes se aproximaban a los navíos, los abarloaban y quedaban a poca distancia de ellos. Algunos comenzaron a hacer señas con la mano a marineros y soldados para que los acompañaran a tierra firme; otros mostraron pequeñas cestas de pescado, indicando con gestos que se las darían. Pasado un tiempo, movidos por el recelo al ver gente tan extraña y barbada observándolos expectantes desde las bordas de lo que les parecían canoas gigantes, decidieron ponerse en retirada y regresar a la isla.

			—Como maese de campo que sois —dijo Mendaña a Pedro de Ortega—, partiréis esta misma noche con una veintena de soldados a buscar puerto y agua en esa isla, además de conocer las intenciones de los naturales y si nos resultará fácil reducirlos a nuestra Santa Fe Católica.

			De nuevo, Hernando Gallego se opuso a la descabellada orden dada por don Álvaro.

			—Aunque la luna esté llena —advirtió—, reconoced, general, que por el peligro que entraña no es prudente enviar ningún batel a una costa desconocida hasta la mañana.

			Don Álvaro miró fijamente los ojos del piloto mayor, hasta el punto de encontrar en ellos gran preocupación.

			—Dada vuestra inveterada experiencia, os haré caso, señor Gallego —dijo antes de darle la espalda y regresar a su cabina.

			Así se acordó y todos quedaron atentos a los incidentes que pudieran surgir durante una noche que auguraba turbaciones y conflictos. Debido a la incertidumbre, el capitán de artillería Pedro Xuárez ordenó al alférez real Hernando Enríquez reforzar la guardia, que debía permanecer alerta con morrión, peto y los arcabuces aprestados con las mechas encendidas. Nadie de la tripulación logró conciliar el sueño a la espera de acontecimientos.

			Desde las naos observaron llenos de incertidumbre cómo los naturales hacían grandes hogueras y a guisa de estandartes izaban lo que parecían esteras de palma o algodón a lo largo de la playa, como una muralla de protección blanqueada por la luna contra los extraños que llegaban por mar. Durante horas, un estruendo amenazador de caracolas y continuos gritos y alaridos de aquella gente martillearon sin cesar los oídos de la tripulación.

			Desasosegado, Hernando Gallego visitó a Mendaña en su cámara.

			—Sabed, general —dijo sobresaltado—, que esos hombres están a la espera para presentar batalla, caso de que decidamos desembarcar. Si hubieseis dado licencia para que el maese de campo junto a un grupo de soldados saltara a tierra, todos habrían sido  muertos a su llegada.

			—En ese caso —respondió Mendaña—, evitemos cualquier enfrentamiento con ellos. No hemos llegado hasta aquí para guerrear, sino para convertir a nuestra fe a los naturales que encontremos a nuestro paso. 






			Al clarear el alba del día siguiente, un fuerte viento alejó las naos un cuarto de legua de la isla, y aunque los pilotos intentaron recuperar la situación, la imposibilidad de poder tirar de las velas lo impidió.

			Hernando Gallego, ayudado por el contramaestre, dirigió a gritos y con gran coordinación la que resultó ser una frustrada maniobra. Paciente soportó con entereza el aire cortante y salobre que le golpeaba el rostro, obligándole a entornar los ojos y guardar el equilibrio. Con voz enérgica ordenó encender antes de que se impusiera la claridad del sol, tres luces en la popa de la Capitana para indicar a la Almiranta que debían arriar las velas y mantenerse a una distancia de media legua ante el temor de una peligrosa racha de viento.

			Al abandonar su cámara, Sarmiento encontró sobre cubierta las sombras de los marineros que se movían decididos a las órdenes del contramaestre. Manejándose a tientas en la penumbra, el cosmógrafo luchó contra la inclemencia y esquivó obstáculos a su paso hasta lograr acercarse con dificultad hasta el timón de codaste. Allí Hernando Gallego, expectante y con la mirada avizor, aunque contrariado e impotente ante la delicada situación que se les presentaba, trataba de entenderse a gritos con el piloto Juan Manríquez y un timonel que manejaba la caña del timón, en un intento de aliviar la fuerza del ataque de la mar.

			—Dadas las circunstancias, señor Gallego —sugirió mientras trataba de evitar que el aire lo zarandeara y los chorros de espuma blanca que se erguían sobre el barco le alcanzasen—, tal vez deberíamos dejarnos llevar por lo que nos impone el viento y costear el territorio para asegurarnos de que nadie más se ha percatado de nuestra presencia y si hay posibilidades de regresar y abordar esa maldita isla.

			Hernando Gallego lo miró desconcertado, sin querer entender ni echar de ver cosa alguna, y asintió con la cabeza en el preciso momento en que unos densos rociones esparcidos por el viento golpearon con ímpetu el rostro de ambos. En seguida, su voz tronó entre el fuerte sonido del temporal que azotaba las naos.

			—Debéis consultarlo antes con el general —indicó con una respuesta fría, llevado por una sorda indignación.

			Aquel fue un encuentro breve y áspero. A pesar de ello, sin dudarlo Sarmiento se dirigió a la reducida cámara que ocupaba Mendaña, un pequeño cuarto someramente amueblado, en el que solo había una mesa fijada al suelo, dos sillas, un pequeño mueble con varios libros y un camastro.

			—Cerrad la puerta y acercaos, capitán —pidió don Álvaro desde el catre al ver aparecer a Sarmiento.

			Echado de espaldas y como el que se muestra adormecido tras el sopor de la siesta, el general se hallaba inmerso en los rezos diarios. Con los ojos abiertos y la mirada fija en el techo, ante la llegada del visitante abandonó sus oraciones y dejó a un lado el rosario que sostenía entre las manos. Luego se desplazó hasta un asiento junto a la mesa y, entre el sonido de las persistentes ráfagas de viento que llegaban del exterior, el chirriar de las poleas y el estallido de las olas al golpear contra el casco del navío, con atención escuchó la propuesta que el cosmógrafo había decidido hacerle.

			—Haced lo que creáis más conveniente y veamos si la razón está de vuestra parte —se limitó a decir, tras escucharlo en silencio.

			Con el consentimiento de Mendaña, circunnavegaron la isla durante tres días sin encontrar alma humana por ningún lado. En vista de ello, Sarmiento lo visitó de nuevo en su cámara.

			—Debemos tomar la isla, general —reiteró, tratando de persuadirlo de nuevo.

			—Únicamente hallaremos en esa tierra de tan poco valor peligrosos salvajes armados e indignados con nuestra presencia, lo que nos obligará a utilizar toda la furia de nuestros soldados y correrá la sangre.

			Sarmiento intentó tranquilizarle el ánimo.

			—No os preocupéis por ello. Pensad que se trata solo de una pequeña isla que con habilidad podemos abordar fácilmente y sin demasiada violencia.

			—¿Acaso habéis olvidado cómo hicieron resistencia la primera noche de nuestra llegada?

			—Entended que estaban arrastrados por el miedo y la incertidumbre. Por ello, si utilizamos nuestros más vistosos y tentadores rescates para atraer al jefe de esos salvajes, tal vez encontremos su amistad. Pensad que unas relucientes tijeras o un simple espejo donde puedan mirar con fascinación su propio rostro; unos llamativos cascabeles o una pequeña pieza de terciopelo o de lana sin demasiado valor, pueden resultar regalos irresistibles para esas almas infantiles.

			—Muy esperanzado os veo, señor Sarmiento.

			—Debéis ser consciente, general, de que la tripulación se consume tanto de cuerpo como de ánimo. Cuanto antes necesitamos hacer aguada y reponer víveres frescos, tomar al menos varios hombres lenguas de entre los naturales capaces de facilitarnos la comunicación con los pobladores del resto de estas islas, además de hacernos de cuanta leña nos sea posible.

			—¿Por qué no continuar nuestra travesía hasta hallar más adelante una tierra mayor y menos violenta que esta con la que nos hemos tropezado? —sugirió Mendaña.

			—Os informo, que he encontrado cierta inquietud entre los soldados, gente de guerra como sabéis, ansiosos de fundar pueblos y dispuestos a pesar de venir fatigados a no dejar atrás esta isla aunque se pongan en condiciones de perderse. Igual ocurre con la marinería, deseosa de descansar al menos unos días para volver a sus ocupaciones con las fuerzas recuperadas que les permitan llegar pronto a tierras más estables, como estoy seguro que ocurrirá en breve. Por ello, he alertado al contramaestre, a fin de que consiga apaciguar los ánimos de sus hombres y esperanzarlos.

			—¿Eso pensáis de veras, que encontrar nuevas tierras solo será cuestión de días?

			—Aun el hombre más simple del mundo sospecharía que isla tan pequeña y poblada como la que hemos encontrado no puede sustentarse en un gran golfo sin contar con el abrigo de otras mayores, con las que formaría un archipiélago.

			—¿Cuál es vuestra propuesta entonces?

			—Mi idea es que una vez recuperados en la isla hagamos matalotaje. Cargada la bodega con cuantos bienes estimemos oportuno vayamos hacia el sur. Os aseguro que no muy tarde daremos en tierra grande, como comprobaréis si confiáis en mí.

			Mendaña quedó con la mirada a un lado sin saber qué responder.

			—Espero que mis peticiones no sean como dar voces a un sordo, general —insistió Sarmiento.

			—¿Dónde queda vuestra cautela? —preguntó Mendaña, asaltado de nuevo por las dudas— ¿Abordar la isla, decís, cuando esos hombres no son mansos ni pacíficos? ¿Acaso esperáis que iniciemos una pequeña guerra contra unos violentos salvajes?

			—Recordad las instrucciones de vuestro tío, el gobernador. Antes de partir nos encargó que si se descubría alguna isla o continente se tomara posesión y al regreso se diera cuenta de la calidad de la tierra hallada. Y esta que vemos frente a las naos, nuestro primer descubrimiento, es una de ellas. Además, pidió que se le informara si Portugal o alguna otra nación cristiana habían llegado antes. ¿Cómo podemos saberlo sin arribar primero a esa tierra virgen?

			No obstante, Álvaro de Mendaña, por indicaciones posteriores de Hernando Gallego, volvió a ignorar los consejos de Sarmiento.

			—El viento es tanto —objetó poco después el piloto mayor, quien procuraba no enajenar la confianza de don Álvaro—, que amenaza rasgar las velas. Si porfiamos en tornar a la isla, los navíos pueden hacerse pedazos por el viento contrario. Por ese trozo de tierra tan pequeño y de grandes corrientes no merece la pena que nos perdamos todos. Sigamos adelante y busquemos. Igual que hemos hallado habitada esta isla, no podrán quedar muy lejos las demás. No hay por qué tener pena, general. Mediante el favor de Dios, pronto encontraremos buenos parajes que podamos poblar y cristianizar.




		








			CAPÍTULO XVIII

			Santa Isabel de la Estrella






			Cuando prosiguieron su camino y dejaron la isla atrás, los aguaceros y vientos del nordeste se intensificaron, hasta el punto de dificultar dar velas a las embarcaciones y obligar a amainarlas con frecuencia. Aquel inconveniente impidió que durante días fuese imposible encender lumbre en el navío por miedo a incendiar el casco ni fuera posible aderezar la comida de la tripulación.

			Al cabo de diecisiete días y cuando habían navegado ciento sesenta leguas encontraron frente a ellos unos peligrosos arrecifes con una gran laguna en el centro y alguna isleta. Una vez burlado con éxito aquel escollo decidieron llamarlos Bajos de la Candelaria, por descubrirlos en víspera de su fiesta.

			Costearon todo aquel día y el siguiente, en un intento de alcanzar tierra sin conseguirlo. A la puesta de sol se inició un aguacero con tanto viento que creó gran desconcierto entre la tripulación.

			—Amainemos las velas —gritó repetidas veces con gran desesperación el piloto mayor.

			Manteniendo solo los trinquetes pusieron la proa al norte y aguantaron una noche de aguacero y viento intenso, en la que carpinteros y calafates necesitaron sacar el agua de la sentina con bombas de achique para devolverla a la mar.

			Al amanecer del sábado siete de febrero, a más de mil millas del Callao y a una distancia de veintiséis leguas de los Bajos, al fin avistaron desde la Capitana una gran isla.

			Al principio, el piloto mayor pensó que aquello no era tierra, que se trataba de nuevos celajes. Para asegurarse, ordenó a un marinero que subiera a la gavia y mirase por la parte sur, por donde le había parecido distinguir una cala alta.

			—¡Es tierra lo que se ve, señor, aunque parecen arrecifes de unas seis leguas de largo! —gritó el marinero— ¡La mar revienta por todas partes!

			Al surgir las primeras luces del alba, se vislumbró en el horizonte una gran porción de costa.

			Con la mirada puesta en las nuevas tierras, fray Javier de Gálvez, quien en aquellos momentos buscaba al despensero por cubierta para que le suministrase algo que llevarse a la boca, hizo la señal de la cruz. Guiados por él, todos los presentes rezaron de rodillas y se cantó el Te Deum laudamus.

			—Hijos míos —pidió el vicario, rodeado de la tripulación en mitad de la cubierta principal—, alegrémonos todos por la merced que Dios nos ha hecho gracias a la intercesión de nuestra abogada y bienaventurada Virgen Gloriosa Madre de Dios.

			Al escuchar los cantos de devoción que se alzaban al viento de la mañana, Sarmiento y Mendaña se asomaron al alcázar. Una vez conocida la buena noticia se unieron a las oraciones.

			—¡Vayamos en demanda de esas tierras! —gritó Mendaña al acabar los rezos— ¿A cuánto nos encontramos de ellas, señor Gallego?

			—A unas quince leguas, general.

			—Ordenad que pongan una bandera para que la Almiranta, que debe andar a media legua de nosotros, lo sepa.

			—Eso haremos sin falta —aseguró Hernando Gallego.

			—Si no hubiera amanecido tan pronto como ha ocurrido, no la habríamos visto —reconoció Sarmiento, refiriéndose a la costa—, mas como Dios es nuestro guía, no ha consentido que de nuevo el demonio nos desbarate el camino.

			Se hicieron señas a la Almiranta y se viró hacia ella, buscando el encuentro de las dos naos.






			El domingo, día de Santa Apolonia, a mediodía, cuando ambos navíos buscaban un puerto seguro para adentrarse en la isla, uno de los marineros señaló al cielo.

			—¡Mirad todos! —gritó animado.

			Junto a la gavia mayor contemplaron una estrella muy resplandeciente que destacaba en la bóveda celeste.

			Con paso precipitado, fray Javier de Gálvez bajó a la cubierta principal con la biblia en la mano. La abrió y con un rictus nervioso se mojó un dedo en la lengua. Buscó entre sus páginas y leyó en voz alta.

			—Yo, Jesús —gritó emocionado—, he enviado a mi ángel a fin de daros testimonio de estas cosas para las iglesias. Yo soy la raíz y la descendencia de David, el lucero resplandeciente de la mañana.

			—¡Sigámosla, ya que será nuestra guía! —mandó gobernar Hernando Gallego al timonel.

			Tras escuchar las palabras del piloto mayor, todos se pusieron de rodillas en dirección a aquel enigmático astro.

			El resto de franciscanos hizo presencia en cubierta y se unió a los orantes. Juntos rezaron un tiempo hasta que la estrella fue apagada por la luz del día.

			—Puede que por la banda norte, en mitad de la isla, hallemos un puerto —auguró Sarmiento a Hernando Gallego.

			—Busquemos entonces, si estáis convencido de vuestras palabras.

			Pasado un rato, frente a ellos se desprendió un pedazo de tierra de tamaño mayor que un navío. Aquella mole alteró las aguas y a poco estuvo de hacer zozobrar la nao Capitana. Tan peligroso contratiempo casi les hace desistir de su empeño.

			Barloventearon aquella noche con poco viento, aunque las corrientes les hicieron avanzar más de tres leguas hasta casi arrastrarlos a unos peligrosos arrecifes que debieron esquivar con dificultad.

			El piloto mayor hizo subir un hombre a la gavia del trinquete y otro al bauprés.

			—Mirad dónde se ven blanquear bajos —ordenó con la sonda en la mano, llevando a punto todas las bolinas y el ancla prieta por si fuese menester virar o dar fondo.

			Amainaron hasta que amaneció. Sarmiento y Hernando Gallego se mantuvieron atentos a las corrientes que amenazaban con arrojarlos sobre los bajos. Temerosos de que cualquier suceso pudiera malograr la expedición, dieron vela en la Capitana y lanzaron fuertes voces a la Almiranta, además de poner una bandera para que Pedro de Ortega ordenara alejarse de aquel lugar.

			Después de algunos intentos, consiguieron hallar fondo suficiente de muchas brazas y continuar la derrota hasta que al fin encontraron un puerto.

			—¡Bajad las áncoras! —ordenó Hernando Gallego.

			—Daremos a este puerto el nombre de La Estrella —decidió Mendaña nada más llegar—, en honor del astro que nos ha gobernado hasta aquí y a los tres Reyes Magos que siempre trajimos por abogados.

			De nuevo, el escribano mayor preguntó:

			—¿Y cómo llamaréis a esta gran isla, general?

			El adelantado quedó pensativo, con un rostro que reflejaba enorme contento.

			—La bautizaremos como Santa Isabel de la Estrella de Belén, en reconocimiento a la patrona que ha guiado nuestro viaje y en recuerdo del día de nuestra partida.

			Horas después, Sarmiento fue llamado por Mendaña a la sala de cartografía.

			—Necesito que me describáis la ubicación exacta de este territorio respecto a Lima, capitán.

			El cosmógrafo señaló un punto en la carta de marear.

			—Cuando llegamos aquí —dijo—, estábamos a mil leguas de Lima. He dividido el mar que hay desde el Perú hasta estos lugares en dos golfos. Al primero lo he llamado Golfo de la Concepción, que es el que va desde Lima hasta la isla del Nombre de Jesús, que tiene del este oeste mil leguas. El otro es el Golfo de la Candelaria, que va desde la isla del Nombre de Jesús hasta las tierras que acabamos de descubrir y que habéis bautizado como Santa Isabel. Estas dos islas y las que descubramos en adelante, deben ser nombradas como Islas de Salomón.

			—Sea como decís —respondió Mendaña—. Tan obstinado os veo con ello y tanto habéis pregonado ese nombre entre la tripulación que sería difícil llamarlas de otra manera.






			Cuando se encontraban a pocas leguas de la orilla, salieron de la isla siete canoas en forma de media luna que se dirigieron hacia las naos. Los nativos cantaban contentos dando muestras de paz al ver a aquellos extranjeros asomados a las bordas. No obstante, llevados por el recelo, mantuvieron una prudente distancia de los navíos, sin atreverse a aproximarse demasiado.

			Desde la barandilla del alcázar, Mendaña se mostró radiante por la presencia de aquellos pacíficos salvajes amulatados con cabellos crespos y enrubiados en algunos de ellos. Su evidente júbilo lo empujó a pedir al escribano Catoira que le acercara rescates que poder ofrecerles.

			Catoira regresó al cabo de un momento con una veintena de bonetes colorados envueltos en una tela blanca. El general no dudó en bajar a cubierta y arrojarlos con fuerza uno a uno a los salvajes mientras hacía la señal de la cruz y alzaba las manos al cielo. Decididos, muchos de ellos se lanzaron al agua para hacerse con los extraños objetos que salían disparados por la borda y parecían volar como pájaros antes de caer al mar.

			Aquel gesto de buena fe por parte de los extranjeros y que un marinero se echó a nado y subió a uno de los canaluchos, alentó a los nativos, quienes, aunque llenos de temor, decidieron acercarse hasta la Capitana.

			—Echad fuera un batel —pidió Mendaña al contramaestre—. Bajaré a tierra a recibir la bienvenida de esta gente. Me acompañará el piloto Juan Enríquez con ocho arcabuceros y rodeleros.

			—No os aconsejo que hagáis tal, general, sin conocer antes la peligrosidad de estos salvajes —dijo Sarmiento, al observar que caía la tarde—. Esperad un poco y más adelante podréis tener un encuentro con ellos más directo y seguro. Por el momento, permitidles que sean ellos quienes se acerquen a nosotros.

			Poco después, en un intento de entablar amistad, alrededor de una veintena de visitantes con las cabezas trasquiladas de diferentes maneras, unos con coronas como frailes y otros con guedejas desde encima de las orejas hasta casi la cintura, treparon a bordo por la escala de gato. Luego, con gran boato lo hicieron varios tauriquis, como llamaban los nativos a los señores de los territorios en que estaba dividida la isla.

			A poco de atravesar el portalón y pisar la cubierta, con cantos, una bocina de caracol y varias castañuelas atadas unas a otras, los salvajes bailaron y celebraron la llegada de los extranjeros.

			Algunos portaban un instrumento compuesto por muchos canutillos colocados en orden de mayor a menor tamaño, que a todos recordó los pequeños órganos que habían visto en las iglesias.

			—Esta música es igual a la que usan en nuestra tierra los castrapuercos —comentó un marinero antes de decidirse a bailar frente a los salvajes.

			—Suena como si fuera un dulce pífano —aseguró Mendaña a Sarmiento.

			—Así es, general —reconoció el cosmógrafo—. Mandemos a los soldados sacar trompetas y cantar.

			Así se hizo, y marineros y salvajes intercambiaron sonidos musicales y danzas con gran júbilo en una improvisada fiesta llena de risas y alegría que a todos complació.

			Mendaña se dirigió hacia ellos, los abrazó y mostró gran amistad. Luego ordenó hacerles buen tratamiento, agasajarlos y darles de comer y beber. El despensero, ayudado por algunos pajes, desplazó una tabla sobre la cubierta y puso encima de ella unos recipientes con cerdo salado, tasajo de carne y queso emborrado, que degustaron con apresurado anhelo y curiosidad. No obstante, rechazaron el bizcocho que se les ofreció. También, tras probarlo, dejaron a un lado el vino por no agradarles ni saberles bien, aunque no olvidaron apropiarse de los cubiletes en cuanto tuvieron ocasión.

			Los monjes ocuparon su tiempo en procurar inculcarles el Pater noster y el Credo, que los recién llegados llegaron a pronunciar tan bien como los castellanos.

			Sarmiento se acercó al que parecía ser el jefe de todos. Era un hombre de mediana estatura, facciones agradables y de unos treinta años de edad, que dijo llamarse Viley Benharra. Lucía en la cabeza un turbante alto de plumas blancas y sus brazos estaban adornados con muchas manillas de huesos tan blancos como el alabastro. Se cubría el pecho con lo que parecía una patena grande, labrada como claraboya de nácar fino, y la espalda soportaba una rodela. El cosmógrafo le preguntó por señas cómo se llamaba la isla.

			—Samba —contestó con gravedad Viley, no sin cierta arrogancia, a la vez que señalaba la costa.

			—Sin duda hemos llegado a la isla de Saba, la isla de Salomón —pensó Sarmiento con complacencia—, el lugar desde donde partió para Belén uno de los tres Reyes Magos.

			El nativo quiso saber si Sarmiento era el tauriqui de los navíos. El cosmógrafo negó con la cabeza y señaló a Mendaña, quien al escucharlo decidió bajar del alcázar y acercarse hasta donde estaban.

			—Yo soy el tauriqui de esta expedición —aclaró.

			Viley pareció no entender nada de lo que se le decía. Ambos se observaron durante unos momentos.

			—Tú tauriqui Viley —insistió Mendaña mientras lo señalaba con el dedo.

			Viley asintió. Giró la cabeza y con gesto sereno aunque lleno de incertidumbre miró a los acompañantes que permanecían atentos detrás de él.

			—Yo tauriqui Mendaña —añadió don Álvaro mientras se señalaba el pecho. Luego aguardó en silencio una respuesta sin apartar la vista del salvaje.

			Viley no tardó en lanzar una sonora y despreocupada carcajada a la que pronto se unieron las de los demás nativos. En seguida, mandó entregar a Mendaña un presente de cocos y con gesto solemne decidió entroncar su nombre con el del general. Él se llamaría Mendaña y éste Viley. Lo mismo hizo el resto de indígenas que lo escoltaban, quienes unieron sus nombres con los de Sarmiento, Hernando Gallego, Catoira y con los de algunos de los soldados y marineros, entre los que repartieron algunos papagayos de muchos colores.

			—Me parece bien —aceptó don Álvaro—, si con ello contribuimos a reforzar los vínculos entre ambos.

			Algunos nativos subieron a las gavias con la pericia que lo haría cualquier marinero. Otros indagaron con curiosidad por todos los rincones, buscando qué poder hurtar. Cuando hallaban algo puesto a mal recaudo, no dudaban en lanzarlo sobre la borda, a la espera de que alguien lo recogiera desde los canaluchos.

			Rodeado de sus hombres, Viley recorrió con calma de un extremo a otro la Capitana, mostrando asombro por todo lo que veía.

			—Eybeine —decía a cada momento mientras señalaba muchos de los objetos que contenía la nave, sin que nadie lograra averiguar a qué se refería.

			—Creo, general —intervino Sarmiento—, que en su extrañeza, Viley nos pregunta cómo se llama cada cosa con que gobernamos las naos.

			Ante aquella puntualización del cosmógrafo, en adelante Viley fue informado por gestos de todas las piezas de la estructura del barco en las que mostraba algún interés.

			Con intención de sorprender al tauriqui, Mendaña mandó traer una carta náutica que desplegó ante él. Con un dedo le indicó todas las tierras que acataban al rey Felipe. Luego le mostró una isla dibujada, con la intención de hacer ver a Viley por comparación su pequeñez ante los vastos dominios del gran señor al que servían los españoles.

			—Esta es tu tierra —le dijo, a la vez que golpeaba con el dedo el punto que aparecía en el mapa.

			Viley se espantó mucho. Con rostro regio insistió en que su isla era muy grande. Mendaña le indicó por señas que estaba equivocado y por el contrario era muy pequeña, tan poca cosa como el punto que señalaba en la carta.

			Tras quedar pensativo, el tauriqui dedujo lo que pretendía hacerle entender el general. Después de unos momentos de silencio, reconoció con un gesto de aprobación que el monarca de los extranjeros era el mayor señor de la tierra, por lo que decidió dar obediencia y ser vasallo del rey de Castilla, al que deseaba ir a ver algún día.

			—Sahala caiboco caba —dijo con aire convencido.

			El grupo de nativos estuvo con la tripulación hasta el crepúsculo. Llenos de agradecimiento y portando camisas, bonetes, abalorios, cascabeles y otros regalos, volvieron a sus canoas al caer el sol. Regresaron felices a tierra, no sin antes pedir a los marineros que los acompañaran a la isla, que les darían de comer y les regalarían. La invitación fue rechazada por falta de fiabilidad en las intenciones de los salvajes, aunque disimulada con fingidos gestos de amistad.

			Al día siguiente, otro de los tauriquis llamado Meta, se presentó ante los dos navíos con parte de sus súbditos. De pie aguardó paciente un tiempo, a la espera de ser invitado a subir. Cuando vio que nadie le prestaba atención decidió regresar a tierra.

			Al enterarse Viley de aquel hecho, se dio prisa en visitar al general para advertirle. Junto a la borda, le informó con gestos de preocupación y gran dificultad en sus palabras que algunos tauriquis de la isla trataban de juntarse para ir a matarlos y comerlos. Luego les dio los nombres de ellos. Uno de los principales era Meta, quien había intentado subir a bordo el día anterior. Él era quien había convocado a los demás, que se llamaban Rau, Baualay, Couoa, Sanbe, Maelago, Ciamarratouo, Ganigou y otros cuatro o cinco más. Le habían hablado para que fuese con ellos, aunque él se había negado. Por ello, les advirtió que si eran atacados le llamasen, que él vendría con su gente para ayudarlos.




		












			CAPÍTULO XIX

			Toma de posesión






			Al cabo de varios días, cuando llegó la hora de acercarse hasta la costa, Mendaña amaneció radiante y decidido. Mandó izar banderas y gallardetes, y por primera vez apareció ante todos acicalado, luciendo sombrero, cadena de oro en torno al cuello y espada en el tahalí.

			—Hoy saltaremos a tierra y tomaremos posesión de la isla en nombre de Su Majestad —dijo a todos con gran ánimo.

			Lanzaron al mar los bateles en los que iban el general, Hernando Gallego, el alférez Hernando Henríquez y los capitanes de ambas naos junto a un grupo de marineros y soldados. A ellos se añadió fray Javier de Gálvez, acompañado por el resto de franciscanos.

			Debido a la extenuación que hacía presa de ellos, cuando llegaron a la costa, la isla les pareció un auténtico paraíso. Los soldados desembarcaron en primer lugar con gran precaución y los arcabuces preparados con las mechas encendidas. Les siguió el resto de los tripulantes de los bateles.

			Para Mendaña todo era esperanza y suprema felicidad a su alrededor. No obstante, tras contemplar un lado y otro de la costa, sus expectativas se enturbiaron al no encontrar en toda la extensión de la mirada rastro de vida humana para recibirlos. Hasta él solo llegaba el suave rumor de las olas que lamían la costa y el sonido estridente de las aves marinas. Por unos momentos, el mundo pareció desmoronarse ante tal contrariedad.

			—¿Cómo es que nadie acude a acogernos? —se preguntó a sí mismo. Soportó gran peso en el corazón, mientras aguardaba parado en la fina arena con las manos colocadas a la espalda.

			Por el contrario, Sarmiento solo tenía ojos para ver con deleite apenas contenido las bondades de aquella hermosa tierra recién descubierta que confirmaba la creencia sostenida desde el principio de que el derrotero marcado por él, sin duda les habría de llevar hasta las tierras de Ofir. Y así había ocurrido.

			—Al fin hemos alcanzado las islas de Salomón, general —dijo satisfecho cuando paseaba al lado de Mendaña y del piloto mayor—. Desde aquí deben extenderse muchos lugares llenos de riquezas.

			El general asintió sin demasiado entusiasmo. Aunque hubiera preferido ser él quien diera nombre a todas las tierras descubiertas y las aún por descubrir en aquella empresa, ante la tozudez del cosmógrafo amparado en la cita bíblica que había dado forma e impulso a la jornada, reconoció que nadie lograría cambiar el apelativo dado con antelación por Sarmiento a aquellas islas, ya aceptado por la marinería desde tiempo atrás.

			Con gran sorpresa para los recién llegados, un numeroso grupo de nativos salió de la selva y se alineó frente a ellos. Asombrados, los salvajes habían seguido con la mirada, llenos de curiosidad aunque sin desconfianza, la bajada al agua desde las naos de los botes de arribada que transportaban a aquellos visitantes intempestivos de rostro curtido por el sol y desconocida apariencia, vestidos con extrañas ropas y cubiertos de acero, llegados en canoas tan grandes como casas flotantes con las que recorrían el mar. Al comprobar que se dirigían hacia la costa, huyeron despavoridos. La cautela hizo que decidieran aprovechar la frondosidad del boscaje para ocultarse hasta conocer sus intenciones.

			—Como ven vuestras mercedes —dijo complacido Mendaña mientras avanzaba por la costa con el alférez Hernando Henríquez a su lado portando el pendón real—, no son nada belicosos estos naturales.

			—No os fiéis de las apariencias, don Álvaro —intervino Hernando Gallego.

			—¿Acaso no veis cómo estos pobladores se prodigan en amabilidad sin pedir nada a cambio?

			—Vaya su merced a saber lo que pasa por la cabeza de los salvajes que ahora nos agasajan.

			Una doble fila de jóvenes descalzas y casi desnudas se acercó despacio hasta Mendaña, que encabezaba la expedición.

			Con ansia contenida y ojos agradecidos, fruto del mucho tiempo de mala alimentación soportado durante la travesía, la tripulación observó llena de interés cómo con delicadeza aquellas mujeres, algunas más blancas que las indias del Perú y de cabello corto y rubio, colocaban a sus pies cestos de pescado y fruta fresca suficiente para saciar a un centenar de hombres, junto a calabazas de agua dulce y otros condumios. Aquel presente fue tomado por los españoles como gesto de grande y señalada merced.

			El general, a su vez, ordenó entregar pequeñas tijeras, cascabeles, brillantes cuentas de vidrio y algunos brazaletes de latón a todos los que habían acudido a recibirlos. Con gesto ingenuo, los salvajes acercaron las manos para coger los rescates de amistad que el escribano Catoira les entregaba. Miraron con sorpresa y fascinación aquellos objetos desconocidos que pronto despertaron comentarios diversos entre ellos para más tarde trocarse en carcajadas alegres.

			—Como comprobará vuestra excelencia —dijo Sarmiento a Mendaña—, basta una somera exploración para comprobar que en estas templadas tierras sobran manantiales y hay abundancia de pesca. Más adelante, averiguaremos si existe posibilidad de hacer minería que nos aporte las riquezas que hemos venido a buscar.

			Mientras tanto, con la ayuda de varios soldados y para conmemorar el lugar donde se había tomado posesión de la isla, los frailes franciscanos plantaron en un montículo una cruz de gran tamaño, hecha durante la travesía por maese Lorenzo, el carpintero de la Capitana. Los monjes la llevaban consigo, dispuestos a predicar con diligencia entre los salvajes la palabra de Cristo y tratar de convertirlos.

			Reunidos y de rodillas Mendaña y sus hombres, mirando a tierra y acompañados de los nativos que al observar el gesto de los recién llegados, con caras amigables trataron de imitarlos, entonaron el Vexilla Regis Prodeunt y la Salve Regina.

			—Observad, general —advirtió fray Javier de Gálvez casi al oído de Mendaña—, la devoción que desde el primer momento muestran estos salvajes. Ahí los tiene vuestra merced, de rodillas ante la cruz, como signo innegable de que el misterio de nuestra fe cristiana ha penetrado en ellos. Usemos la templanza y la caridad con esta pobre gente.

			Mendaña asintió, complacido como estaba por las palabras del fraile.

			—Ordenaré, por tanto —dijo—, que toda la tripulación sea piadosa con tan limpias almas como Dios nos ha entregado para convertirlas.

			Luego de que fray Javier de Gálvez, ataviado con ricas vestiduras, celebrara una misa solemne, diera gracias a Dios por su bondad y rezaran todos entusiasmados las oraciones de uso en aquellos casos, con palabras esperanzadoras, el general tomó posesión de la tierra descubierta para la Corona.

			Álvaro de Mendaña desenvainó su espada, la levantó en alto junto con el pendón real desplegado por primera vez en el nuevo dominio para España y con gran fervor agradeció de nuevo a Dios la suerte dispensada a todos los que formaban parte de la jornada. A su vez, para que aquel importante día pudiera ser justificado al regreso del viaje, el escribano Catoira atestiguó y dio fe por escrito del descubrimiento de aquella isla que habían decidido llamar Santa Isabel. Al terminar se disparó una salva de artillería que aterrorizó a los naturales.

			Una vez acabada la ceremonia y llenos los estómagos en una pitanza dispuesta sobre trozos de velas y telas ajadas, Mendaña ordenó allegar agua fresca con la que llenar los pestilentes toneles de las bodegas, además de víveres suficientes para el resto de la tripulación que permanecía en las naos.

			Hernando Gallego se apartó de todos y buscó un lugar llano y despejado junto a la playa para construir un bergantín que les permitiera conocer mejor aquella isla conquistada.

			—Con la madera que traemos no tendremos ni para hacer medio batel —objetó Mendaña.

			—Hallaremos tanta y tan buena que podremos levantar con ella muchos navíos si fuera menester.

			—Si así lo creéis, tenéis mi permiso.

			—No desperdiciemos la ocasión que se nos ofrece de averiguar lo que contienen de bueno estas tierras —aconsejó esperanzado el piloto mayor frente a las tibias y cristalinas aguas del océano, sentados sobre una gran piedra bajo el cielo diáfano del atardecer.




		








			CAPÍTULO XX

			El tauriqui Viley






			Guiado por el firme propósito de bordear la costa, Hernando Gallego inició la construcción del bergantín. Con el beneplácito del general estableció el astillero en la zona de playa elegida. Durante los días siguientes, junto a varios soldados examinó la extraña arboleda de la montaña que tenían cerca. Allí halló árboles nunca vistos a los que cortándoles la corteza parecía que corría sangre de ellos, otros que daban una goma de un olor muy aromático e intenso y se interesó por algunos que desprendían olor a hinojo y sabor a clavo. Mandó cortar y desbrozar madera de ellos y de otros que encontraron y poner a sus órdenes a los carpinteros de ambas naos con los que trabajó duramente. Decidió además reunir a todos los negros, a los que puso a aserrar tablas y tableros y ponerlos a secar. Se hizo carbón y se labró el hierro para fabricar la clavazón y preparar las piezas de metal que necesitarían. También montaron jarcias y velas, trazaron los distintos espacios y cubiertas, y se preparó el calafate que sería preciso para la embarcación.

			El piloto mayor pasaba de la mañana a la noche en el astillero. Con gesto grave y mirada atenta cada día supervisaba los trabajos. Deambulaba de un lado a otro y su sola presencia contribuía a que se agilizara el traslado de materiales, la disposición de las jarcias, el ensamblaje de las maderas y el calafateo del casco, utilizando para ello estopa y brea untadas con resina y sebo que mandó acercar desde la nao Capitana.

			Mientras concluían el bergantín, Álvaro de Mendaña reunió a los capitanes, al piloto mayor y a otras autoridades de los dos navíos, además de solicitar la presencia del vicario fray Javier de Gálvez.

			—Hace más de doce días que el tauriqui Viley no da señales de vida —anunció mientras con las manos a la espalda observaba el océano desde la ventana.

			—¿Acaso pensabais que regresaría, general? —opinó Sarmiento.

			Sorprendido por lo que escuchaba, Mendaña se volvió hacia él.

			—Esperaba que al menos, como jefe de esos nativos, Viley agradeciera nuestra hospitalidad, facilitándonos el conocimiento de la isla —dijo con sentimiento de ofensa.

			—Tal vez haya decidido aliarse con el resto de los tauriquis para atacarnos.

			—No seáis agorero, capitán —objetó incrédulo Mendaña—. Evitad que os muevan fatídicas predicciones que solo consiguen confundirnos.

			Sarmiento procuró ignorar el sarcasmo del general.

			—Os digo que no debemos fiarnos de esos salvajes —insistió—. Cuando entran en guerra, no dudan en matar de manera despiadada y comerse más tarde a cualquier enemigo que se ponga a su alcance, como ha ocurrido siempre desde que los españoles arribamos a tierras de Indias.

			Mendaña caminaba de un extremo a otro del cuarto, mientras el resto permanecía sentado en sillas a lo largo de las paredes.

			—¿Pensáis entonces, señor Sarmiento, que Viley prepara traicionarnos? —preguntó con cierta preocupación el piloto mayor.

			Sarmiento asintió con la cabeza.

			—Eso creo, señor Gallego —dijo convencido.

			Mendaña tomó la palabra de nuevo.

			—No lo veo posible, capitán —aseguró—. ¿Cómo aceptar lo que decís cuando la concordia habida en nuestro primer encuentro fue bastante para iniciar una incipiente amistad capaz de evitar futuros percances violentos?

			—¿Acaso vuestra merced imagina que somos bien recibidos en estas tierras? —preguntó Sarmiento— Entended que Viley solo ha fingido estar de nuestro lado.

			—Recordad que fue él quien nos puso en guardia sobre las intenciones del resto de los tauriquis a los que sin dificultad podría haberse aliado.

			Sarmiento se puso en pie con decisión.

			—Únicamente os aviso de que pretenderán quemar las naos y matarnos a todos en cuanto tengan ocasión. Ni siquiera nuestro afán evangelizador los parará. ¿Tal vez creéis que una cruz detendrá su furia? Solo nuestros arcabuces y espadas conseguirán volverlos dóciles.

			Al ver cuestionadas sus esperanzas evangelizadoras, Fray Javier de Gálvez se levantó dispuesto a refutar las palabras de Sarmiento. Cuando se disponía a hacerlo, la aversión que sentía hacia aquel estrellero con fama de enajenado a quien procuraba evitar y con el que apenas había intercambiado palabra durante la travesía por creerlo más cercano al diablo que a Dios, le hizo cambiar de opinión y, como buen fraile avisado que era, prefirió dirigirse con palabras conciliadoras al resto de los presentes.

			—Pues deberían estar agradecidos con nuestra llegada, ¿no creen vuestras mercedes? —aseguró.

			—¿Agradecidos decís, padre? —intervino Sarmiento de manera tajante, alzando la voz— ¿Acaso esperáis que vuestras palabras, por muy sagradas que sean, sirvan para parar la furia de esos salvajes? Sin duda, si les es propicio, se reirán de ellas y de vuestra reverencia antes de desollaros para alimentar sus cuerpos.

			—Solo pretendemos con el bautismo salvarlos de morir en pecado y acercar a Dios sus ánimas racionales —insistió el monje—; hacerles abandonar los falsos ídolos, sacarlos de su error y aportarles los progresos adquiridos por nuestro imperio, más eficaces para la dignidad humana que los deleznables métodos salvajes de vida que hemos podido comprobar en ellos desde nuestra llegada a Indias.

			A pesar de las cálidas palabras de fray Javier de Gálvez, llevado por la intranquilidad creada por Sarmiento, Mendaña prefirió esa vez hacer caso a sus palabras.

			—Tengan vuestras mercedes por seguro —concluyó el general antes de dar por terminada la reunión—, que pronto averiguaremos los planes del tauriqui Viley. Si sus intenciones no son las que dice, será tratado con severidad.






			Al día siguiente, Mendaña decidió enviar a Sarmiento, acompañado por el maese de campo Pedro de Ortega, el alférez Hernando Henríquez y treinta soldados a inspeccionar tierra adentro, buscar a Viley y obligarlo a venir a verlo.

			—Alcanzad la cima más alta que encontréis, capitán —mandó—, y comprobad si Santa Isabel es en realidad una isla o por el contrario se trata de un continente.

			Llegados a tierra, Sarmiento y sus hombres anduvieron cinco leguas entre junglas impenetrables en las que no se veía el sol y recorrieron manglares con el agua al pecho. Vadearon ríos de montaña y escucharon el sonido de las caracolas de los indígenas que avisaban de su presencia.

			Tras subir a una difícil loma encontraron un poblado formado por alrededor de treinta chozas de barro y techo de palma, dispuestas en hileras alrededor de una gran explanada. Divididos en varios grupos y con la mirada alerta decidieron recorrer sus desiertas calles a la busca de algún alma viviente.

			En el centro de la aldea hallaron algunas candelas y dos perros pequeños que huyeron al verlos, además de tres cerdos y varias aves de corral que campaban a sus anchas. También encontraron un adoratorio que destacaba entre las demás construcciones.

			—Esta gente venera culebras, sapos y cosas tales —dijo uno de los soldados al salir de él con precipitación, asqueado por el insufrible olor que encontró dentro—. Hay además un altar con salpicaduras de sangre que bien podría ser de algún semejante.

			—Veamos qué guardan en el interior de estos bohíos —ordenó Sarmiento.

			Cuando con los arcabuces preparados recorrían el poblado, en una de las chozas encontraron a Viley.

			El tauriqui los recibió con más miedo que amistad. Se acercó hasta donde se encontraba Sarmiento y mandó que trajeran agua y cocos a los recién llegados.

			—Mendaña —dijo con afabilidad, mientras se golpeaba repetidas veces el pecho con la mano.

			Sarmiento lanzó una carcajada y dejó correr el extraño entroncamiento de nombres creado cuando Viley visitó por primera vez la nao capitana.

			—Sí, tú Mendaña —aseguró por complacerlo—, si es lo que prefieres, astuto zorro.

			Mientras la expedición comía en pequeños recipientes de madera, algunas mujeres y niños que los observaban comenzaron a reír y a holgarse. En seguida los cercaron para ver cómo lo hacían. Comprobaron con satisfacción que utilizaban los mismos métodos que ellos para saciar el apetito. Luego Viley ofreció a Sarmiento seis mujeres para que los acompañaran a los navíos. Aquello agradó a los soldados, faltos de diversión y sometidos a una larga abstinencia, que vieron la oportunidad de alternar con las salvajes.

			El grupo de hermosas jóvenes de rostro gentil se acercó a los soldados. Las mujeres llevaban los cabellos como único vestido, la lengua y los labios colorados y los dientes negros de mascar nuez de betel. La tropa pronto averiguó que estaban deseosas de entablar conversación y yacer con ellos.

			—No necesitamos hembras ahora —dijo por señas Pedro de Ortega al tauriqui.

			Viley insistió y el maese de campo simuló con gestos apartarlas de su lado.

			—Solo nos traerían mala suerte, señor Sarmiento —recalcó Pedro de Ortega—. Mantengamos la bragueta cerrada.

			—Tenéis razón. Las mujeres y los clérigos solo acarrean problemas en las expediciones. Además, por temor a la herejía si las preñamos, ni fray Javier ni el general nos permitirán tenerlas en las naos.

			Ante la perplejidad del tauriqui por la negativa de aceptar tan exquisito presente, el maese de campo escupió en el suelo para dar a entender que no deseaban tomarlas.

			Los salvajes guardaron silencio, atónitos ante el insólito comportamiento que presenciaban en sus invitados. La desaprobación dada hizo pensar a todo el poblado que aquellos extraños viajeros eran de estructura diferente, incapaces de gozar ninguna hembra.

			Movidos por la curiosidad, cuando varios soldados se apartaron para desaguar, las mujeres fueron tras ellos para ver cómo y con qué lo hacían. En seguida, se preguntaron sobre la naturaleza de la orina de los españoles y si expelían otra cosa diferente a la de ellos. Un grupo de salvajes subió a escondidas a los árboles a fin de observarlos con más detalle y hasta una joven llegó a tomar de la ropa a un arcabucero y adelantar la cabeza en un deseo de ver mejor sus vergüenzas.

			—Estas salvajes solo quieren vernos la morcilla, capitán —se quejaron los soldados mientras reían entre ellos.

			Pronto el ambiente se llenó con las unánimes carcajadas de nativos y españoles, aunque los primeros no sabían a qué era debida tanta alegría.

			—Permitid a las mujeres que aprecien con la mirada la calidad de los embuchados españoles, sin duda mejores que los que encuentran por aquí —les incitó Sarmiento.

			Varios soldados se bajaron la ropa con desenvoltura y a la vista de todos mostraron sus partes íntimas. Pronto fueron imitados por un grupo de naturales que después de agarrarse las vergüenzas con cierta impudicia, se dieron la vuelta y lanzaron ventosidades. Sarmiento comprobó entonces que todos aquellos pacíficos salvajes estaban circuncidados, lo que le trajo a la mente la profecía confiada por fray Francisco de la Cruz en la ciudad de Los Reyes. Aquel hecho reforzó su creencia sobre el misterioso éxodo de las tribus perdidas de Israel y afianzó la certeza de que aquellas islas eran sin duda las de Salomón.

			En prueba de amistad, Viley llevó a Sarmiento y al maese de campo ante su longevo padre Salacay, de alrededor de cien años de edad, a quien habían mantenido oculto hasta entonces.

			Guiados por el tauriqui, anduvieron por varias calles hasta encontrar una choza más grande que las demás. Al entrar en ella por una puerta tan baja que los obligó a inclinarse, hallaron a Salacay sentado inmóvil en una estera de palma colocada sobre una plataforma casi a ras del suelo al otro extremo de la estancia. Detrás de él, había colocadas varias armas que colgaban del techo. Era un hombre bien dispuesto de piel clara, rostro lleno, nariz aguileña, cabeza calva y barba blanca y poblada hasta la cintura. Su aún sólida complexión demostraba un fuerte brío ya perdido debido a la vejez. Con gravedad en el rostro, a la llegada de los extranjeros levantó los ojos, les sonrió y, tras observarlos con detenimiento como el que hace una pregunta, tornó a bajarlos.

			Sarmiento y Pedro de Ortega se miraron sin saber qué hacer ni qué decir ante aquel longevo y mudo jefe, por lo que decidieron salir después de realizar una breve inclinación de cabeza.

			—Parece que con su sonrisa, el viejo ha querido decirnos que acepta nuestra llegada a estas tierras y la obediencia a Su Majestad —comentó Sarmiento al maese de campo.

			—Lo tomaremos como testimonio —respondió Pedro de Ortega.

			Cuando abandonaron la choza, Viley les mostró una serranía a diez leguas de allí.

			—Tiarabaso —dijo mientras señalaba a lo lejos con la mano.

			—Debe tratarse de la tierra de algún tauriqui a quien llaman Baso —aclaró Sarmiento a Pedro de Ortega—. Tal vez deberíamos reunir más soldados antes de acercarnos a él.

			Sin más espera, la expedición resolvió regresar al puerto de La Estrella con la promesa de que serían visitados por Viley al día siguiente.

			No obstante, transcurrieron unos días sin que el tauriqui cumpliera con la palabra dada.

			Sarmiento decidió reunirse con Mendaña en su cámara.

			—A partir de ahora debemos ir con cuidado, general —alertó con preocupación—. Viley nos ha retirado su amistad.

			—¿Estáis seguro de ello?

			—¿Acaso no lo veis? Solo pretende contentarnos mientras se agrupan todas las tribus contra nosotros para atacarnos en cuanto les sea posible.

			La preocupación inculcada por Sarmiento volvió a Mendaña decidido en la respuesta.

			—En cualquier caso, reforcemos la guardia y andemos presto —mandó—. Si el peligro se hace grave, ordenaré la vuelta al Perú.

			Sarmiento no supo reprimir su descontento.

			—No podemos hacer lo que decís sin antes asentarnos en estas tierras y realizar trabajos de minería —dijo—. Solo así, evitaremos que la expedición sea un fracaso lamentable y una vergüenza para todos. Prefiero morir antes que retornar cubierto de oprobio.

			—No me creáis pusilánime ni amilanado, señor Sarmiento, aunque veo imposible hacernos con estas islas con tan pocos hombres.

			—Cuanto mayor sea el sacrificio, más magnífica será la recompensa que recibiremos.

			A pesar de las advertencias, don Álvaro se mostró vacilante.

			—Tal vez debamos informar al gobernador de la feliz noticia y volver más tarde mejor aprovisionados —propuso.

			—¿Pretendéis acaso regresar con las manos vacías? Pensad en vuestro tío y en el mandato dado por Su Majestad. Os reprocharán que no hayáis cumplido con vuestro deber.

			—¿Qué aconsejáis entonces?

			—Permitidme que vaya a reconocer con más calma las serranías que nos mostró Viley y traerlo preso.

			—Eso podría desencadenar serios conflictos con los naturales.

			—La propuesta que hago a vuestra merced sería absurda si no tuviera un fundamento en que apoyarla. Proporcionadme un grupo de soldados y, en beneficio vuestro, llegaré hasta él y os lo traeré.

			—En ese caso, tomad al alférez Hernando Henríquez con dieciséis soldados y seis mozos que porten la comida, y que os acompañen en vuestra expedición.

			Por un momento, Sarmiento intuyó que la decisión de Mendaña de enviarlo con insuficientes hombres a aquella peligrosa misión, solo podía deberse a un reprimido deseo de acabar discretamente con su vida y con las controvertidas e incómodas opiniones que trababan su idea de regresar al Perú lo antes posible. 

			—Serán muy pocos los soldados para tan alto riesgo como hemos de correr —se quejó el cosmógrafo.

			—En todo mostráis descontento, capitán. Cada día me traéis una contrariedad.

			—Pensad en la insensatez que supone ir tan desprotegidos ante tantos salvajes como pueden sorprendernos.

			—No necesitaréis más refuerzos para apresar a ese mentiroso tauriqui —decidió Mendaña—. Tenéis cuatro días de término para ir y volver.

			Sarmiento contuvo la irritación, asintió con la cabeza y calló.




		







			CAPÍTULO XXI

			Incursiones tierra adentro






			Cuando llegó la mañana, Sarmiento se adentró con sus hombres en la tierra de Samba. Con dificultad debió abrirse paso en pequeños combates contra unos casi invisibles enemigos que aullando como ánimas del infierno aparecían por sorpresa de entre el boscaje y arrojaban flechas y dardos para en seguida desaparecer.

			—Usad vuestros arcabuces contra todo lo que se mueva entre la yerba —ordenó el alférez Hernando Henríquez, hombre de figura recia, irritable y pugnaz.

			Los soldados disparaban al azar aunque sin resultados a cada movimiento que apreciaban entre la maleza.

			Junto a la ribera de un río, un grupo de media docena de salvajes les hizo frente. Después de un corto desafío, uno de ellos murió de un arcabuzazo y los demás fueron capturados cuando intentaban huir. Sarmiento mandó traerlos ante él y colocarlos de rodillas con las manos atadas a la espalda.

			—¿Dónde se oculta Viley? —les preguntó.

			Los prisioneros se encogieron de hombros.

			—Viley, Viley —repetían con sonrisa trémula, sin dar más explicaciones.

			Un soldado les propinó varios pescozones que trataron de evitar cubriéndose la cabeza con las manos.

			—¡Hablad, perros! —los imprecó con violencia— No seáis bellacos. Escupid de una vez dónde está vuestro jefe.

			—¿Dónde se esconde el tauriqui? —insistió una y otra vez Sarmiento con indignación y la espada en alto en ademán intimidatorio—. Por mi honor que os he de matar a todos aquí mismo si no respondéis.

			Ante el miedo a ser muertos por los españoles, los nativos revelaron que Viley se había refugiado al amparo del tauriqui Baso. Tras la respuesta de los salvajes, Sarmiento ordenó dejarlos libres.

			Cuando prosiguieron río arriba, se encontraron con Seseboco, que resultó ser tío de Viley, a quien llevaron en presencia de Sarmiento. El cosmógrafo le preguntó por su sobrino el tauriqui. Seseboco lo miró con extrañeza y señaló hacia el poblado que habían visitado días antes.

			 —Llévanos hasta él —mandó Sarmiento, a la vez que alargaba el dedo índice hacia la misma dirección que le indicaba Seseboco.

			Vestido de manera ostentosa, Viley se sorprendió con la llegada de los extranjeros con pesadas armaduras. No por ello dejó de fingir complacencia y decidió hacer uso de la hospitalidad. Luego de saludarlos, se trasladaron a un amplio bohío donde el tauriqui compartía espacio con numerosas esposas y su prole. Como sucedió días antes, los recién llegados fueron obsequiados con comida y bebida suficiente que sirvieron las mujeres.

			Mientras comían, Sarmiento abrió la bolsa y mostró a Viley una perla y una cadena de oro. Al ver aquellos objetos, el nativo reconoció ambas cosas, asegurándole que en la isla encontrarían abundancia de ellas.

			—¡Yaro brocu! —dijo entusiasmado, mientras señalaba las montañas de alrededor.

			El cosmógrafo consiguió convencerlo para que los llevara ante Baso. Después de muchas dudas y negativas, Viley accedió.

			—Estaba seguro de que en estas islas encontraríamos oro —dijo Sarmiento en voz baja a Hernando Henríquez.

			Descansaron un tiempo para reponer fuerzas y algunos descabezaron un corto sueño antes de partir. Después del mediodía, con Viley conduciendo la expedición, emprendieron el viaje  hacia las nuevas tierras.

			Marcharon en columna, con los arcabuces preparados y las espadas desenvainadas. Tras una larga caminata por largos vericuetos entre un denso boscaje que parecía interminable y peligrosas maniguas llenas de verdor y humedad que se presentaban a cada trecho, debilitados por el cansancio, pararon en un claro de la selva. Todo era sombrío y silencioso a su alrededor.

			—¿Dónde está Viley? —preguntó Sarmiento en voz alta.

			—No lo sabemos, capitán —respondió como aturdido por el agotamiento uno de los soldados—. Pensábamos que marcharía junto a vuestra merced. 

			Sin saber cómo y para sorpresa de todos, en un descuido Viley se había escabullido sin mediar palabra.

			—Puede que haya huido a la espesura de estas montañas, que tan bien debe conocer.

			—Prosigamos sin él —pidió el alférez Hernando Henríquez—. Ya le daremos caza más adelante.

			Poco después avistaron una aldea, mucho mayor que la de Viley, en la que decidieron entrar.

			—Debe tratarse de Tiarabaso, a la que se refería el tauriqui —comentó Sarmiento.

			En medio del poblado los esperaba Baso rodeado de sus principales.

			El tauriqui era un joven robusto y fiero, fornido como un roble, que portaba una pesada maza de ébano al hombro. De mirada fija y escudriñadora, tenía ojos grandes y el rostro embijado. Se ceñía de la cabeza a los pies con guirnaldas de hojarasca, y atadas a las muñecas portaba brazaletes de pequeños huesos.

			Sarmiento observó que estaba acompañado de más de cien salvajes armados que aguardaban impacientes cualquier gesto de guerra de los españoles para atacarlos.

			Cuando parecía que el enfrentamiento era inevitable, el cosmógrafo se acercó hasta Baso. Lo escrutó con la mirada, puso ante su rostro un pequeño espejo y lo invitó a mirarse en él. El tauriqui se aproximó despacio y acercó la nariz al metal bruñido. Asombrado, no pudo evitar dar un tremendo salto hacia atrás y alejarse lo más que pudo de aquel extraño objeto. Cuando se tranquilizó, le fueron entregados unos presentes que zanjaron el más que probable conflicto.

			Baso quedó satisfecho con el espejo, un trozo de trapo de terciopelo negro y varias piezas de latón que le facilitó Sarmiento. Después de mesarse los cabellos, se colocó la tela sobre los hombros y sonrió feliz.

			Temeroso de quedarse fuera de aquella alianza, Viley reapareció de entre la maleza y se acercó al lugar. Sarmiento aprovechó la situación para detenerlo.

			—¡Prended a Viley! —mandó airado a varios soldados.

			Baso no lo impidió. Por el contrario, se dio la vuelta con sus hombres hasta perderse por las irregulares calles de la aldea.






			Apuntaba el alba del día siguiente cuando reanudaron la marcha río arriba.

			—Debemos inspeccionar con más detalle la isla, que es para lo que hemos venido —dijo Sarmiento al alférez.

			—¿Quién nos llevará por ella?

			—Nadie mejor que Viley podrá servirnos como guía.

			Nada más comenzar a andar, el tauriqui les advirtió que se dirigían a las lejanas tierras de la provincia de Ograño.

			—¿Quién manda en ese territorio? —preguntó Sarmiento por señas.

			—Tened cuidado, capitán —advirtió el alférez—. Este tauriqui no dice verdad ni por yerro.

			Viley les informó que estaba gobernado por los tauriquis Pone y Monefa.

			Cuando habían caminado unas horas por estrechas veredas, azotados por el calor y nubes de jejenes y mosquitos, una niebla espesa se levantó, envolviéndolos en una tibia penumbra.

			El alférez se detuvo para tomar resuello y respirar hondo.

			—Será difícil proseguir con este tiempo —anunció—. Además, la munición escasea, por lo que sería conveniente que abandonáramos la marcha.

			—Demos la vuelta y regresemos al puerto —mandó Sarmiento.

			Emprendieron el regreso río abajo sin que mientras avanzaban soplara la menor brisa que les aliviara, hasta que entraron de nuevo en la tierra de Samba. A poco de hacerlo, salieron a su encuentro gran cantidad de salvajes al mando de un guerrero muy emplumado, de rasgos angulosos y pómulos prominentes.

			—¿Quién es? —preguntó Hernando Henríquez a Viley.

			—Vbi —respondió el tauriqui.

			—Debe tratarse de otro tío de Viley —resolvió Sarmiento.

			Aunque preparados para un enfrentamiento, los nativos siguieron alerta y desde lejos a la expedición.

			—Estad atentos a Viley, que no escape —mandó Sarmiento—. Haced por apresar también al jefe de esos salvajes preparados para atacarnos.

			Caminaron despacio y con fatiga, entumecidos por el peso de las rodelas, corazas y armamento. Llegados a un alto desde donde sobre el espejo azulado del océano se vislumbraban las dos naos, los salvajes avanzaron hacia ellos.

			Viley lanzó un tremendo alarido que fue contestado por Vbi.

			Aquella aparente confabulación despertó la alarma entre los soldados que se movieron hasta que los dos grupos en pugna estuvieron colocados frente a frente.

			—Este tauriqui hideputa nos ha traicionado —dijo Sarmiento al alférez.

			—Preparémonos para enfrentarnos a ellos, capitán —aconsejó Hernando Henríquez—. No vamos a amilanarnos porque sean más numerosos que nosotros.

			A una señal de Vbi, los nativos comenzaron desde lejos a flechar reciamente con los arcos y a apedrear a los españoles. Sus cuerpos y rostros iban teñidos de colores intensos que realzaban su ferocidad. Los que iban delante, corrieron hacia el enemigo levantando las lanzas de aviesa manera. Antes de llegar al alcance de los arcabuces hicieron gestos obscenos y expresiones llenas de ferocidad para en seguida regresar con los suyos. En varias ocasiones realizaron aquel simulacro de ataque, con el que pretendían intimidar a los extranjeros.

			Preparados para abalanzarse sobre los salvajes, el alférez desplegó a los soldados y Sarmiento fue de un lado a otro sin dejarse amilanar. Armado de valor con espada y daga en mano, los arengó con decisión. Solo quedaban dos posibilidades frente a aquellos feroces combatientes: huir o luchar.

			—¡Caballeros! —llamó cuando adivinó una confrontación irremediable—. Estos son días de hombres de honra y vergüenza. Delante nuestro están quienes nos harán mostrar cuánto vale cada uno de nosotros, lo que nos va y lo que es menester. Y si por mis pecados aquí acabara mi suerte, gran honra me será morir en compañía de tan buenos caballeros y soldados tan valientes. Cada uno de vuesas mercedes sea capitán para seguir al enemigo y guardar al compañero.

			Los arcabuceros clavaron las horquillas en tierra y colocaron los cañones de sus armas sobre ellas. Luego sacaron las yescas y las prendieron con un trozo de hierro y pedernal.

			—¡Aunque seamos pocos, estaremos a la altura de lo que decís! —exclamó con espíritu animoso uno de los soldados sin apartar la vista de los nativos—. ¡Enseñémosles de qué son capaces los castellanos!

			—¡Pasémoslos a cuchillo! —sugirió a voz en grito otro de la milicia.

			Su exclamación pronto fue seguida por las de los demás. También arreció con fuerza las de los enemigos a lo lejos.

			—¡No demostremos flaqueza! —pidió el alférez, plantándole cara a la muerte, cuando se disponía a desenvainar la espada— Hagámosles ver que somos gente de muchos redaños. Peleemos con valentía y demos cuenta de esos perros. Todos tenemos suficientes arrestos para rendirlos y salir airosos.

			—¡Por Santiago y a ellos! —resonó en el aire como un trueno.

			Entre el ensordecedor ruido de las caracolas, el ajetreo de las cañas de las macanas y el aullido y silbos de guerra de los nativos, con decisión y coraje, Sarmiento y sus hombres mostraron una actitud implacable y recia hacia el enemigo, al que castigaron de manera incesante con fuego de escopetería y mandobles repartidos por doquier. Después de muchos apuros, consiguieron con dificultad abrirse paso desde la cumbre donde se encontraban y bajar las pendientes hasta alcanzar un poblado próximo.

			Aun cuando las corazas y rodelas rechazaban con facilidad las débiles flechas de los salvajes, al llegar a la plaza, una saeta hirió en el brazo a uno de los soldados. Aquello hizo que se recrudeciera la ofensiva y se intensificaran las rociadas de arcabucería, los mandobles y las estocadas contra las acometidas de los hombres de Vbi resguardados en chozas y detrás de las palmeras.

			El alférez, espada en mano, se adelantó amenazante y maldijo sin parar echando espumarajos por la boca.

			—¡Quemad los bohíos! —ordenó jadeante con semblante hosco— ¡Obliguémosles a salir y luchar a campo abierto como hombres!

			A poco, el fuego que se extendía con rapidez creó gran confusión y la plaza se llenó de gritos, descargas de arcabuces, carreras sin rumbo y aullidos de dolor de los nativos.

			En lo más reñido del combate, cuando avanzaban con gran ajetreo de idas y venidas, en una de las bifurcaciones de las callejas un salvaje herido por una bala trató de levantarse y agredir a Sarmiento con su macana. Temiendo ser golpeado, el cosmógrafo se replegó hacia atrás y no dudó en lanzarle una certera cuchillada con la punta de la espada. Aquella profunda herida le abrió el pecho hasta el lomo y lo hizo caer desplomado. Decidido se acercó hasta el moribundo y con la daga que sostenía en la mano izquierda le abrió la garganta de un solo tajo.

			En el aire se  percibía el tronar de los arcabuces, los alanceados y golpes de las alabardas que no lograban parar los frágiles escudos enemigos y el batir de las espadas que entre estocadas y arremetidas tajaban la carne al caer sobre los cuerpos desnudos haciéndoles lanzar desgarradores ayes de agonía. Aterrorizados, los nativos decidieron abandonar la contienda y huir en desbandada. Los soldados les persiguieron matándolos sin mostrar compasión ni clemencia hasta que estuvieron completamente dispersos y derrotados. Al ver perdida la batalla, algunos se arrojaron por unos barrancos próximos al lugar y otros se perdieron entre matorrales hasta que desaparecieron todos.

			Cuando cesó la lucha, mientras limpiaba la hoja de su espada con un manojo de hierba, Sarmiento se reunió con el alférez.

			—Traedme a Viley—mandó.

			Hernando Henríquez lo llevó hasta un despeñadero y señaló abajo.

			—En su huída —dijo—, el tauriqui se ha precipitado por ahí. Mirad dónde ha quedado.

			Sarmiento observó el fondo del barranco. Abajo, entre la maleza, sobre una fronda de hojas y ramas y envuelto en un charco de sangre, el perjudicado cuerpo de Viley apenas se movía.

			—Parece que está malherido —afirmó.

			—Así es, señor. ¿Deseáis que lo recojamos para llevarlo ante el general?

			—No hará falta. Puede que muera pronto. Y si no lo hace, ya lo curarán sus hombres. ¿Y Vbi?

			—Aunque ha intentado escabullirse, ha sido apresado por varios de nuestros soldados.

			—Ponedles grillos en las manos —ordenó al alférez.

			Con Vbi y el soldado herido, a quien se le colocó manteca hervida para cauterizar la llaga, se abrieron camino en busca de la mar hasta que consiguieron tornar al embarcadero donde les esperaban los bateles. Desde allí regresaron a la Capitana a dar cuenta de aquella corta aunque arriesgada expedición.






			Al escuchar el relato de Sarmiento durante el curso de un almuerzo en el que comparecían algunos principales, Mendaña lamentó que se hubiera quebrado la amistad con los naturales.

			—¿Cómo habéis llegado al punto de enfrentaros a ellos? —preguntó indignado.

			—No tuvimos otra posibilidad.

			—Habéis aplicado mucho esfuerzo y violencia y poco provecho en vuestra expedición. Diría que solo os ocurren cosas infaustas, capitán.

			Sarmiento se contuvo para no atravesarse de palabras ante lo que le pareció una actitud insolente por parte de Mendaña.

			—Los salvajes nos atacaron en cuanto vieron la ocasión —replicó—. Ya os lo avisé hace días, general. ¿Acaso hubiera sido preferible dejarnos matar?

			Mendaña guardó silencio.

			—No por cierto —dijo al fin—. Aunque debisteis haber usado más tolerancia que rigor.

			Cuando se disponía a pinchar con vigor un trozo de carne de su plato y llevárselo a la boca, el capitán de artillería Pedro Xuárez, aunque parco en el hablar, no pudo contenerse. Antes de mostrar su opinión, se arqueó las guías de su mostacho hasta dejarlas tan delgadas como cornamenta.

			—Un español nunca se amilana, general —aseguró.

			—Y menos aún ante peligrosos nativos que se comportan como bestias —añadió Hernando Henríquez.

			—Así es, alférez —añadió Pedro Xuárez después de aclararse la boca con un poco de vino del que guardaba en su arcón privado, de más calidad que el de la tripulación—. El espíritu de una raza como la nuestra, dispuesta siempre a arriesgarlo todo por Dios y por Su Majestad, de una casta que ha sido capaz de franquear el mar y conquistar continentes sin más auxilio que la fortuna y la voluntad divina, no es sencillo sofocarlo. Más nos valdrá mantener engrasadas las alabardas y espadas y tener a punto los arcabuces para hacer frente a esos salvajes cada vez que se haga menester.

			Vbi pasó tres días engrillado de pies y manos en un rincón del entrepuente, recostado en un fardo que utilizaba como colchón junto al costillar de las cuadernas. Toda la tripulación pensaba que el tío de Viley era una presencia molesta y peligrosa, que sin duda incitaría a los nativos a abordar por sorpresa las naos.

			—¿Qué haremos con el salvaje capturado? —preguntó Sarmiento a Mendaña, cuando paseaban por la cubierta principal.

			—Démosle hoy buen tratamiento y dejemos que se vaya mañana.

			El cosmógrafo sintió rabia interior ante la insensatez del general.

			—No seáis tan indulgente con los salvajes, don Álvaro. Aunque lo dejéis libre, quedará rencoroso y hostil, por lo que intentará hacernos daño a la primera ocasión.

			—Será agradecido, os lo aseguro.

			—Si vuestra merced toma esa decisión, el riesgo y el esfuerzo empleado no habrán valido para nada. Deberíais enviarlo a la sentina para que se pudra con las ratas y otros bichos o mandar ahorcarlo y mostrarlo luego en el palo mayor. Os aconsejaría que al menos tomarais consejo de vuestros oficiales.

			—No hará falta, capitán. Olvidémonos de ajusticiamientos innecesarios cuando son otras nuestras prioridades. Deseo que Vbi trasmita a los demás salvajes que no hemos venido a estas tierras a guerrear, sino a colonizar y cristianizar a sus naturales con buen trato, no por la sangre y la violencia. Seréis vos, junto con dos soldados, quien lo lleve a tierra en uno de los bateles.






			Transcurrida una semana, mandó el general al maese de campo y capitán de la Almiranta, Pedro de Ortega Valencia, junto con treinta y cinco soldados y algunos mozos y negros, para que sustituyera a Sarmiento y fuese a ver y descubrir lo que había tierra adentro.

			La expedición duró siete días y se dieron varios encuentros violentos con los naturales, en los cuales se quemaron muchos adoratorios de sapos, culebras y otras sabandijas que ellos idolatraban. De aquellos choques salieron dos soldados heridos. Uno de ellos, llamado Alonso Martín, considerado un buen arcabucero, murió de pasmo cuatro días después de regresar a las naos, a pesar de las muchas atenciones del barbero cirujano, quien aplicó en él todo su saber médico extraído de la experiencia y observación de moribundos combatientes en las guerras en las que había intervenido.

			A su regreso, con mucho lujo de detalles, Pedro de Ortega dio cuenta al general de lo que había visto.

			—Nos atacaron hombres mandados por Vbi —comentó—, a quien reconocí a lo lejos. Como puede ver vuesa merced, el tauriqui nada aprendió de su cautiverio en la nao, como predijo el capitán Sarmiento.

			Mendaña trató de esquivar la observación hecha por el maese de campo.

			—Habladme de sus hombres, don Pedro —pidió en cambio.

			—Son todos amulatados y de cabellos crespos. Andan desnudos, tapadas sus vergüenzas con cintas y hojas de palma curadas. Tienen por comida raíces que llaman renau, cocos y gran cantidad de pescado. Según he sabido, es gente de parcialidades que mantienen brutales guerras unos con otros. Buscan hacer cautivos a sus enemigos para esclavizarlos o darles muerte y comérselos como puercos.






			Varios días más tarde, procedentes de un poblado a quince leguas, llegaron al puerto catorce canaluchos de salvajes que se acercaron hasta donde se construía el bergantín. En aquellos momentos, bajo una tela colocada sobre palos que protegía de los rayos del sol un pequeño altar improvisado, se celebraba una misa en tierra a la que asistía Mendaña.

			Apenas desembarcaron, una fila de soldados les cortó el paso.

			El tauriqui, quien dijo llamarse Bene, pidió visitar al general a fin de entregarle un presente.

			Al ver aproximarse a los nativos, fray Javier de Gálvez suspendió la misa.

			Con una mano en la empuñadura de la espada, Mendaña se acercó hasta Bene y esperó. El tauriqui se aproximó. El general le tendió la mano y lo abrazó con lágrimas en los ojos.

			—Si sois fiel a nuestros mandatos —mandó traducir a un nativo lenguas—, os prometo que en adelante viviréis en paz perdurable como súbdito que ya sois de Su Majestad el rey de España.

			Al cabo de unos momentos, uno de los que acompañaban al tauriqui se acercó hasta donde estaban con unas hojas grandes de palma desplegadas que contenían lo que parecía un trozo de carne cruda.

			—¡Naleha, naleha! —dijo con agrado.

			—¿Qué nos quiere indicar, Gonzalillo? —preguntó Mendaña al nativo lenguas.

			—Dice que debéis comerlo.   

			Al hacerse cargo del presente, el general se puso pálido, mientras retiraba la mano con rapidez.

			—¡Por Dios Misericordioso! —exclamó— ¿Qué me traen estos salvajes?

			Incrédulo ante lo que se le ofrecía, observó una y otra vez aquel extraño regalo hasta evidenciar que entre las hojas asomaba un cuarto de brazo de un muchacho con su mano y unas extrañas raíces. Asqueado, se dio la vuelta y miró hacia otro lado con ganas de vomitar.

			—Quitad cuanto antes de mi vista esta aberración —pidió lleno de ira—. ¿Es que no saben distinguir el bien del mal? ¡Gonzalillo! —llamó con desesperación— Dile a esta gente que no puedo aceptar lo que me ofrecen.

			—Teo naleha arra —tradujo de nuevo el nativo lenguas ante el tauriqui Bene, mientras movía sus manos en señal de negación.

			Después de que reiteradas veces fray Javier se persignara ante tan ofensiva ofrenda, un soldado tomó el presente en sus manos, hizo un hoyo en la arena y lo enterró a los pies del tauriqui.

			—Esta gente debe entender que ningún cristiano come carne de semejantes —puntualizó Mendaña.

			Aquel gesto indignó a los salvajes.

			—¡Teo naleha! —repitieron a gritos entre ellos.

			Tristes y con las cabezas bajas, se alejaron corriendo hasta regresar a una isleta que quedaba a la entrada del puerto.






			Cuando aún no estaba acabado el bergantín, el general envió de nuevo al maese de campo Pedro de Ortega y al piloto Juan Enríquez, junto con treinta soldados y cuatro nativos conocidos del tauriqui para que fuesen a ver el asentamiento del tauriqui Meta, jefe del complot que preparaban para deshacerse de los españoles.

			—Parece que el general os muestra cierto desdén y evita contar más con vuestra merced para el reconocimiento de estas tierras, señor Sarmiento —comentó Pedro de Ortega al conocer la orden de Mendaña, un día de los muchos que ambos comían juntos en la Almiranta, donde durante horas disfrutaban de agradable conversación.

			—Eso creo, señor Ortega —respondió el cosmógrafo—. El haber puesto en riesgo mi vida en varias ocasiones con esos salvajes, no parece ser suficiente motivo de confianza para él.

			Apenado, Pedro de Ortega sacudió la cabeza.

			—Es lamentable que la ceguera del general para dirigir la expedición haga que se desaprovechen vuestros conocimientos y arrojo.

			—Sus ojos están puestos únicamente en el piloto mayor en quien parece volcar toda su confianza, a pesar de parecerme alguien oscuro y poco fiable.

			—Tened cuidado con él, amigo Sarmiento —dijo en tono de broma Pedro de Ortega—. Puede que algún día intente rebanaros el pescuezo.

			Al no poder ir por tierra, la nueva expedición utilizó los bateles de las naos.

			Tras un día de navegación, llegaron a una playa y se dividieron. El piloto Juan Enríquez y un grupo de soldados continuaron adelante en el batel hasta una punta que estaba a cinco leguas de allí, mientras que el maese de campo Pedro de Ortega y el resto de la tropa lo hizo por tierra hasta otra punta, debiendo soportar muchos aguaceros.

			Permanecieron cuatro días allí, resguardándose de las inclemencias y alertas a cualquier ataque de salvajes.

			Entre el boscaje hallaron a tres jóvenes que pretendían curar a un cuarto de la mordedura de un perro.

			—Pregúntales qué hacen aquí —pidió Pedro de Ortega al intérprete lenguas.

			El nativo lo informó que los salvajes capturados le habían hecho conocer que se encontraban en tierra del tauriqui Meta. Le dijeron además que en aquellas islas encontrarían nuez moscada, clavo y otras especias.

			Como los aguaceros no amainaban y la selva se volvía a veces tan espesa que resultaba difícil ver el cielo, decidieron regresar a las naos.

			—Puede que con lo de las especias solo pretendan contentarnos —comentó Sarmiento al conocer la noticia por boca de Pedro de Ortega—. Aunque tal vez estemos más cerca del Maluco de lo que imaginamos.

			Al cabo de varios días, el general ordenó soltar a los cuatro nativos capturados.

			—Dadle un trozo de queso y algunas galletas para el viaje —mandó al despensero.




		








			CAPÍTULO XXII

			El bergantín Santiago






			El día cuatro de abril, después de casi dos meses de duro trabajo, varado en tierra sobre carriles de madera y bien aparejado, el bergantín al que llamaron Santiago quedó listo para hacerse a la mar.

			—Realicemos con el nuevo navío un mejor reconocimiento que nos permita descubrir para Su Majestad los demás puertos e islas que pudieran existir por estos hermosos parajes —recomendó Mendaña en una reunión con los principales de la expedición, sentados todos alrededor de una mesa.

			Se determinó enviar a su mando a Hernando Gallego y al maese de campo Pedro de Ortega con veinte soldados, doce marineros y algunos negros, lo que inevitablemente acrecentó el descontento de Sarmiento al haberse prescindido de él.

			Una vez más, el cosmógrafo se sintió relegado. Incómodo ante las preferencias del general hacia el piloto mayor, a quien en aquella ocasión ofrecía la posibilidad de nuevos hallazgos, no pudo evitar intervenir. En un razonable intento de conseguir que todos participaran de las nuevas ganancias que se hicieran en adelante, mostró su disconformidad.

			—Para reforzar nuestro poder ante los naturales y aligerar los logros que puedan presentarse —sugirió quejoso—, los dos navíos deberían acompañar al bergantín en su travesía.

			—Ya habrá tiempo para eso —replicó Hernando Gallego, adelantándose a la respuesta del general—. No es conveniente que por ahora las naos abandonen la seguridad que nos ofrece este puerto.

			—¿Por qué pensáis eso, señor Gallego?

			—Sería una imprudencia marchar todos juntos sin saber lo que nos aguarda. Dejadnos al maese de campo y a mí el riesgo de abrir nuevos caminos.

			Una vez más, Mendaña participó de la opinión del piloto mayor.

			—Tenéis razón, señor Gallego —aceptó complacido—. No expongamos al resto de la tripulación a las inclemencias y peligros que puedan presentarse. Dejemos que, tras la exploración, vuestras mercedes nos marquen la ruta a seguir.

			Después de cargar matalotaje suficiente, a los tres días, a la hora de vísperas, dieron velas al bergantín en demanda de otras islas. El navío, ideal por su escaso calado para navegar en fondos de pocas brazas, tomó bien el viento y bajo la atenta mirada del piloto mayor, con gran habilidad maniobró de cabotaje sin necesidad de utilizar los remos de las bandas.

			Pusieron rumbo al oeste por un mar en calma y a poco encontraron dos isletas con gran cantidad de palmeras, de las que se proveyeron de palmitos y cocos.

			Hernando Gallego tomó la altura y halló que estaban a ocho grados oeste y a seis leguas del puerto de Santa Isabel de la Estrella.

			Continuaron navegando y vieron otras muchas isletas por el mismo rumbo, hasta que una de ellas llamó su atención. Cuando aferraron las anclas, desde el castillete solo divisaron una canoa y tres chozas.

			—No parece muy habitado este lugar —opinó Pedro de Ortega.

			—Aún así, bautizaremos esta tierra de nadie con el nombre de isla de Ramos —decidió Hernando Gallego—, por ser hoy esa festividad.

			Echaron en tierra siete soldados y a los dos nativos lenguas que les acompañaban. Con cautela y los arcabuces preparados subieron hasta las casas, donde hallaron mucha comida de panáes, ñames y cocos. Se hicieron con ella e intentaron llevarla hasta el bergantín. Atrás dejaron unas sospechosas piezas de carne comidas por las  moscas, puestas a secar al sol y colgadas de unos ganchos de madera, que parecían pertenecer a humanos.

			Hicieron varias veces el trayecto desde la costa hasta el navío llevando las provisiones robadas a los nativos. Cuando se disponían a cargar por última vez el batel, a lo lejos un grupo de salvajes que sostenía con firmeza sus armas se dirigió hacia ellos dando grandes alaridos y lanzándoles flechas. Los soldados dispararon sus arcabuces para intimidarlos y sin más contratiempos regresaron al bergantín.

			Prosiguieron la singladura con tranquilidad hasta que en la lejanía divisaron diecisiete canoas que parecían volar sobre las cristalinas aguas del océano. En una de ellas, un salvaje muy bien ataviado y con un hueso que le atravesaba la nariz, al que acompañaba un grupo armado con flechas y macanas con incrustaciones de pedernal, se acercó hasta el navío. Alzó el arco contra ellos y les indicó por señas que lo siguieran.

			—¿Qué desean los de las canoas, Ismaelillo? —preguntó Hernando Gallego a uno de los nativos lenguas.

			Ismaelillo, escaso de talla aunque de amplios hombros y anchas espaldas, se incorporó un poco sobre la borda para observar mejor los gestos y escuchar con más claridad los gritos que profería el jefe de los nativos. Luego, con ojos vivaces, miró preocupado al piloto mayor.

			—Quieren llevarnos ante el tauriqui Babalay.

			—Diles que se marchen.

			El nativo lenguas entabló conversación con el jefe de los salvajes.

			—Nos advierte —añadió con inquietud—, que si nos negamos nos llevarán por la fuerza y nos matarán a todos.

			Ante semejante osadía del indígena, visto el atrevimiento, el maese de campo Pedro de Ortega mandó que le disparasen un arcabuzazo.

			—¡Voto a Dios que no ha de ocurrir lo que pretende! ¡Tírale a matar! —ordenó decidido a uno de los soldados.

			Con un grito que llenó el expectante silencio en el que estaban todos, el salvaje se desplomó sobre unas cestas llenas de pescado para caer enseguida al mar. 

			Al ver caer muerto al viejo caudillo con la cabeza destrozada, los que le acompañaban giraron el canalucho y huyeron hacia la costa mientras flechaban a los españoles.






			Aunque se levantó un fuerte viento de noroeste, su furia no impidió que el bergantín pudiera volver a dar vela en dirección sureste.

			Cuando llevaban navegadas varias millas se les rindió el mástil, hasta el punto de que casi se les cae.

			—¡Hay que arreglar la vela y parar la jarcia a barlovento! —gritó Hernando Gallego sin perder los estribos.

			El piloto mayor estuvo atento al trabajo de los marineros y de los negros hasta que se consiguió reparar celosamente los desperfectos y contener el mástil.

			El maese de campo se acercó hasta él.

			—Pasemos la noche protegidos en algún lugar cerrado, resguardados del viento y del agua —aconsejó.

			Repuestos del incidente, casi de madrugada y con gran temor por la oscuridad que reinaba y los peligrosos arrecifes y bajos, consiguieron entrar en un puerto situado en una bahía grande, donde se mantuvieron hasta la salida del sol que decidieron dar fondo y desembarcar.

			Encontraron tierra firme y a lo lejos divisaron otras ocho islas, algunas de gran tamaño, que parecían pobladas. En una de ellas, protegidos por un palmeral que se extendía hasta la misma orilla, aguardaron varios días, evitando el contacto con los naturales.

			Una mañana, escucharon gente que se dirigía a tomar agua y leña.

			—¡Preparémonos! —gritó uno de los soldados que hacía guardia al ver llegar por la playa a más de cien nativos armados con arcos, flechas y macanas.

			Al comprobar que desde la lejanía avanzaban hacia ellos, Pedro de Ortega temió que prepararan una emboscada.

			—No les hagamos frente —advirtió a los soldados—. Mejor regresemos a bordo.

			Sin pérdida de tiempo embarcaron en el batel que cabeceó con la llegada de las olas a la playa. A pesar de aquella dificultad en la retirada, lograron refugiarse en el navío.

			Pasado un rato, los salvajes se acercaron al bergantín en dos canoas sin ninguna demostración de guerra.

			Al verlos llegar, con curiosidad toda la tripulación se asomó por la banda de estribor.

			Puesto de pie, el que parecía ser el jefe de ellos pidió por señas y haciendo bocina con las manos que le entregaran uno de los nativos lenguas de los dos que iban en el bergantín, a quien habían visto merodear por sus chozas el día anterior. Al saberse no entendido, el salvaje señaló hacia Ismaelillo.

			Hernando Gallego negó con la mano repetidas veces al tauriqui y le conminó para que se alejara del barco.

			—¡Largaos de una vez! —les gritó, mientras sacaba su espada y la levantaba en alto ante los salvajes.

			Aterrados por la suerte que podría depararles caer en manos del tauriqui, Ismaelillo y su compañero se apartaron con rapidez de la borda, desde donde contemplaban a los recién llegados, para refugiarse tras unas maromas.

			—Seguro que si les concedemos ese deseo, no tardarán en comérselo —aseguró Hernando Gallego.

			—Aguardemos alerta a que decidan regresar a tierra con las manos vacías —opinó Pedro de Ortega. 

			Recelosos, los salvajes permanecieron largo rato en sus canoas sin decidir marcharse ni tampoco acometer a la tripulación.

			—Acaso esperan que cedamos ante su perseverancia —imaginó Hernando Gallego con una media sonrisa.

			Para espantarlos, el maese de campo mandó a cuatro soldados que dispararan al aire algunos arcabuzazos. Aturdidos al escuchar las atronadoras descargas salidas de aquellos extraños palos, los salvajes huyeron atemorizados lanzando una rociada de flechas y piedras.

			Continuaron la derrota hasta una gran isla que divisaron en la lejanía, a la que llamaron Guadalcanal. La hallaron muy poblada y con grandes recursos. Allí permanecieron cuatro días, en los que se hicieron exploraciones en busca de minería y sufrieron varios choques violentos con los nativos.






			 Al girar la isla por la parte del oeste, los vientos contrarios les impidieron regresar a Santa Isabel, donde permanecían los galeones.

			—Deben estar preocupados por nuestra suerte —comentó  Pedro de Ortega a Hernando Gallego—. Hace ya treinta días que no saben de nosotros.

			—Adelantemos a cinco soldados, dos marineros y un nativo lenguas, a dar al general aviso de nuestra tardanza en regresar.

			Así lo hicieron. Un domingo a mediodía, los ocho hombres utilizaron una canoa con la que bordearon la costa hasta alejarse cuatro leguas del bergantín. Remaron sin descanso para evitar que la corriente los arrastrara, hasta que debido a varios infortunios provocados por los vientos y a que se embraveciese la mar, la embarcación se abrió y unos arrecifes la hicieron pedazos.

			A pesar de la desgracia y de verse perdidos, después de nadar desesperados, lograron alcanzar un islote que formaban unos bajos y salvarse toda la tripulación junto a dos puercos que lograron rescatar.

			Como se les había mojado la pólvora de los arcabuces, soldados y marineros decidieron regresar al bergantín, aunque sin el nativo lenguas, quien herido por las rocas huyó en un momento de descuido, perdiéndose entre la maleza.

			—Se lo habrá tragado la mar —comentó despreocupadamente uno de ellos al no conocer nadie la suerte que habría podido correr el joven.

			Con mucho trabajo, durante toda la noche caminaron descalzos por encima de las peñas, alertas y con el temor de ser atacados por los isleños en cualquier momento. Ante la desdicha, sacaron fuerzas de flaqueza, por lo que decidieron dirigirse a nado a la playa. Los que no sabían nadar, desde el islote pasaron sobre las tablas de la canoa destrozada que ataron con  zaragüelles y algunos trapos.

			—Haremos una balsa con la que dirigirnos a las naos —decidieron los marineros a la mañana siguiente cuando las expectativas flaqueaban.

			—Mejor será que permanezcamos aquí hasta que pase el bergantín —aconsejó uno de los soldados.

			—¿Y si no aparece?

			—Volveremos al islote donde hemos dejado los puercos y los llevaremos con nosotros para no pasar hambre. Desde allí nos emboscaremos por la montaña hasta que consigamos llegar de alguna forma a los navíos.

			—Probemos mejor con la balsa.

			En aquellas dudas estaban cuando al cabo de pocas horas divisaron el bergantín.

			Sobre la arena, esperanzados con ser vistos por la tripulación del barco, todos saltaron de alegría y levantaron los brazos en señal de auxilio.

			—Puede que no se hayan percibido de nuestra presencia —dijo preocupado un marinero al comprobar que el bergantín seguía su rumbo sin ninguna indicación de haberlos encontrado.

			—Disparemos los arcabuces para que nos escuchen.

			—Con ello solo conseguiremos que acudan los salvajes a darnos muerte.

			—Hagamos entonces de nuestras ropas algunas banderas lo más grande que podamos —aconsejó alguien.

			Desgarraron camisas y calzones y unieron sus mangas. Tomaron algunas ramas del boscaje cercano que utilizaron como mástil y en sus extremos colocaron las telas, creando así algunas inestables banderolas. Luego, desnudos y a grandes gritos recorrieron desesperados de un lado a otro la costa, moviéndolas al viento para hacerles señas al bergantín.

			Cuando desde la lejanía se acercaban algunos nubarrones que anunciaban lluvia, la nave acudió a aquella llamada de socorro.

			Una vez embarcados y curados de sus heridas los maltrechos náufragos, prosiguieron el viaje hasta entrar en el puerto de Santa Isabel, donde con gran contento fueron recibidos por la tripulación.






			—Hemos hallado multitud de islas comarcanas a la Santa Isabel —informó Hernando Gallego a Mendaña en su cámara—, unas grandes y otras pequeñas, todas fértiles de comidas, con puercos de color negro y cerda dura, gallinas como las de Castilla y palomas torcazas; mucho jengibre, canela, sándalos de toda suerte y excelente madera para navíos. Encontramos en algunas de ellas enormes murciélagos que miden cinco pies de extremo a extremo de ala. He de decir además que entre los naturales solo encontramos belicosos salvajes que han pretendido embaucarnos y matarnos. Son como árabes de Berbería que no reconocen señor. Van desnudos, con los cabellos enrubiados y comen carne humana. No obstante, a las nuevas tierras les hemos dado nombre, como aparece en la cedulilla que os entrego.

			El general tomó el papel doblado en cuatro que le acercó el piloto mayor, lo desplegó y leyó con atención.

			—Veo que ha sido fructífero vuestro viaje, señor Gallego —dijo satisfecho al cabo de unos momentos.

			—Una de aquellas islas, la mayor y más poblada de todas las que hemos reconocido, en la que para andarla se tardaría medio año, guarda gran interés para nuestra expedición. Es la mejor tierra que hemos visto, con mucha sabana, montaña clara y una playa limpia y libre de arrecifes, en la que con cualquier navío de remos puede darse con la proa en tierra. La llamamos Guadalcanal por haberla tomado nuestro maese de campo, quien procede de un pueblo de idéntico nombre en tierras de Sevilla. De igual manera, el río que la cruza ha sido llamado Ortega, también en su honor, ya que fue el primero en avistarlo. En su puerto, de gran calidad, pueden caber mil naos.

			—No exageréis, señor Gallego. Aunque, contadme más detalles sobre los naturales que habitan esa gran isla que habéis llamado Guadalcanal y si creéis que son fáciles de adoctrinar.

			—Cuando la divisamos, se aproximaron a nosotros nadando muchos hombres, mujeres y muchachos. También llegaron algunas canoas que dieron un cabo al bergantín y, aunque era bajamar, nos arrastraron casi hasta tierra. Una vez allí, en busca de comida, el maese de campo saltó a tierra, el agua hasta la cintura, con diez soldados arcabuceros, tres marineros, cuatro negros y un mestizo, quedando el barco a buen recaudo con el resto de soldados. Encontraron abundancia de palmitos apilados en la playa. Al cortar algunos cocos, los nativos comenzaron a alborotarse. Luego nos tiraron muchas piedras, obligándonos a hacernos fuertes y utilizar los arcabuces. Matamos a algunos de ellos y forzamos a retirarse al resto. Más tarde, el maese de campo se dirigió a un pueblo vacío de salvajes, donde halló varios puercos que hemos traído con nosotros, además de grandes pájaros blancos y de muchos colores, y unas pequeñas cestas llenas de raíces de jengibre. Metimos en el bergantín lo que pudimos y esa misma tarde nos embarcamos para regresar aquí.

			—¿Encontrasteis alguna muestra de oro o de plata?

			—Ningún oro hallamos, general. Aunque se tiene por cierto que hay perlas, ya que vimos muestras de conchas de ellas; no obstante, no pudimos comprobarlo por haber mucho fondo.

			—En vista de vuestro informe —decidió Mendaña lleno de gozo—, conviene que apañemos los navíos y, a fin de cumplir lo que hemos venido a hacer aquí, nos desplacemos hasta esa fascinante isla que mencionáis.




		








			CAPÍTULO XXIII

			Guadalcanal








			Tres días más tarde, a la hora del rancho de la mañana, la expedición partió de la isla Santa Isabel de la Estrella. Bajo el mando del piloto mayor, los tres navíos dejaron atrás los arrecifes que dificultaban la entrada al puerto y navegaron hacia Guadalcanal, deseosos de establecerse en aquella isla y proseguir la labor descubridora por todo su entorno.

			Una vez fuera del puerto, debido a los recios vientos que corrían, el bergantín a cargo del piloto Gregorio González comenzó a encallar hacia tierra hasta el punto de casi perderse de vista.

			—El bergantín se aleja cada vez más de las naos, capitán —exclamó apresurado el contramaestre, dirigiéndose a Sarmiento, cuando el cosmógrafo paseaba por cubierta con el escribano mayor Gómez Hernández.

			Sarmiento puso sus ojos en la dirección que se le marcaba, y en lontananza, como un diminuto objeto perdido en el azul diáfano del horizonte, divisó el navío.

			—Tenéis razón, señor Ramos. Avisemos cuanto antes al general.

			Mendaña, quien en su cámara leía un libro piadoso junto a la ventana, en seguida fue informado del infortunio.

			—Regresemos con la Capitana en su rescate —mandó decidido al comprobar con sus propios ojos desde la borda el imprevisto.

			El piloto mayor hablaba en aquellos momentos con el timonel. Al conocer la noticia del peligro que corría el bergantín que con tanta delicadeza trató durante su construcción y por el que sentía una evidente debilidad, lleno de inquietud acudió presto junto al general y miró impaciente hacia la costa.

			—No podemos perderlo —exclamó con una mano en forma de visera para protegerse del sol—. Llevemos la sonda preparada. Con ella evitaremos los muchos arrecifes que con seguridad encontraremos a nuestro paso y que como sabe vuestra merced pueden dar al traste con cualquier embarcación.

			Llegada la noche consiguieron tomar el bergantín y con gran trabajo llevarlo por la popa en busca de la nao Almiranta que había proseguido la derrota.

			Dejaron atrás varias islas ya identificadas por Hernando Gallego en su exploración, y al cabo de cuatro días vieron que la Almiranta no les seguía.

			—No se divisa la Todos los Santos —aseguró preocupado Mendaña desde la borda.

			—Debimos traer una nao menos lenta —se quejó el piloto mayor—, capaz de ir pegada a nuestra popa con la lealtad de un perro de presa siempre que se haga menester. Algo que no cumple desde que iniciamos la travesía ese carcamal de barco.

			—No tengáis preocupación por ello, señor Gallego —respondió Sarmiento, sintiéndose aludido—. La Almiranta es de gran robustez y probada competencia a pesar de su demora. Os aseguro que el capitán Ortega sabrá encontrarnos pronto.

			Cinco días más tarde, la nao Capitana y el bergantín tomaron puerto en Guadalcanal, en el mismo lugar donde con anterioridad abandonó la isla Hernando Gallego para regresar a Santa Isabel. Hubieran preferido llegar a tierra cerca de donde se encontraba el río Ortega, aunque no fue posible, ya que quedaba a barlovento dos leguas más de distancia.

			Transcurridas seis horas, vieron como se aproximaba hacia ellos la nao Almiranta. Pedro de Ortega y un grupo de marineros y soldados saludaron alegres desde las bordas y el palo mayor. Debido al fuerte viento del oeste, al llegar junto a la nao Capitana y echar las áncoras, se les quebró un cable, lo que hizo que perdieran una de ellas.

			Con la aprobación del general, a la mañana del día siguiente, el piloto mayor Hernando Gallego resolvió bajar a tierra acompañado de varios soldados a buscar algún cerdo que poder llevar a la nao. Deseaba además llenar el batel con todos los cocos que le fuera posible reunir para sustituir la escasez de bizcochos. Saltaron a la playa y se dirigieron al interior de la isla.

			Habían andado una legua cuando encontraron una isleta pegada a Guadalcanal que recorrieron entera.

			—Este es un lugar limpio y apropiado para las naves —dijo el piloto mayor a sus hombres—. Cuenta además con un gran río que nos asegurará el agua que precisemos.

			En presencia de la tripulación, Hernando Gallego se apresuró a bautizar por su cuenta y en su honor aquel descubrimiento con el nombre de río Gallego.

			Tras recorrer más de una milla por los alrededores, decepcionados regresaron a la Capitana sin haber encontrado los cerdos que buscaban.

			El piloto mayor informó a Mendaña del nuevo río descubierto y de las posibilidades que ofrecían los parajes localizados, por lo que decidieron que los tres navíos se dirigieran hacia aquella isleta.

			—Llamaremos a este lugar Puerto de la Cruz —resolvió el general al llegar.

			El escribano mayor tomó nota de ello en su diario.






			Al cabo de dos días, Mendaña decidió saltar a tierra con la tripulación.

			—En nombre de Su Majestad, como se ha hecho con las demás descubiertas, tomaremos posesión de esta generosa y fértil isla, a la que hemos llamado Guadalcanal —dijo henchido de orgullo al llegar.

			En un cerrillo cercano se colocó una cruz que fue bendecida por fray Javier de Gálvez. De rodillas, todos la adoraron bajo la discreta mirada de un grupo numeroso de nativos. Pese al recelo de los soldados de guardia, en silencio, llenos de curiosidad y atentos a los rezos que dirigían los monjes, una veintena de hombres desarmados, mujeres con sus hijos sobre el costado protegidos por una estera y niños aparecidos de entre la maleza, lograron aproximarse a los extranjeros hasta colocarse casi pegados a ellos.

			De rodillas frente a la cruz, Mendaña se alegró de aquella inesperada visita.

			—Dejadlos que se acerquen a nosotros para que puedan apreciar la grandeza de nuestra fe —ordenó a los soldados con un gesto de la mano que invitaba a los nativos a acompañarlos.

			—Desconfiemos de la calma de estos salvajes que, como un enjambre, se nos acercan cada vez más —aconsejó Sarmiento—. No me gusta cómo nos miran.

			—No seáis receloso. ¿Acaso no veis que nos consideran criaturas celestiales?

			—Tal vez no hayáis tenido en cuenta que hay en esta playa más nativos mansos que cristianos. Os advierto que puede que solo deseen confiarnos.

			—Aunque considero mal fundada vuestra intranquilidad, os haré caso —dijo Mendaña con complacencia—. Informad al capitán Pedro Xuárez para que mantenga alerta a los soldados.

			La ceremonia transcurrió sin incidencias, aunque al ver que los extranjeros regresaban en los bateles a las naos, algunos nativos encordaron los arcos, penetraron en el agua hasta la cintura y comenzaron a flecharlos.

			—Tirad a matar —ordenó a los soldados con voz potente el capitán Pedro Xuárez, mientras trataba de esquivar la rociada de flechas que volaban a su alrededor.

			A resulta de los arcabuzazos mataron a dos salvajes y el resto se replegó a la carrera entre el boscaje y detrás de las palmeras.

			La tripulación se embarcó aquella noche llena de precaución y hubo que doblar la guardia por temor a nuevos ataques.

			Al no encontrar más respuestas violentas por parte de los nativos, a media mañana del día siguiente, ante la insistencia de fray Javier de Gálvez y del resto de franciscanos, decidieron saltar de nuevo a tierra a decir misa.

			—Los salvajes han arrancado la cruz del cerrillo y se la han llevado —advirtió Sarmiento a Mendaña cuando preparaban el batel.

			Preso por la cólera, el rostro de don Álvaro se volvió pálido. Aquella irrespetuosa profanación arruinaba sus intenciones doctrinales hacia los naturales de la isla. Ante semejante atrevimiento, con gesto decidido mandó a un grupo de soldados que lo acompañaran a buscar la cruz y ponerla en su lugar.

			—Iremos delante a ver qué ha podido ocurrir y que nos siga el resto de la gente en otro batel —ordenó a Sarmiento.

			Habían andado medio camino cuando del boscaje vieron aparecer dos nativos con la cruz e intentar colocarla de nuevo. La dejaron en su lugar y se fueron, aunque al no hincarla bien volvió a caerse. Eso los obligó a regresar y, sin quitar la vista de los soldados que se acercaban, trataron de enderezarla sin éxito reiteradas veces. Debido a la proximidad de los bateles decidieron marcharse sin que quedara del todo derecha.

			Al bajar a tierra, desde la arena húmeda de la playa Mendaña movió la cabeza a un lado y al otro con ademán observador y comprobó que la cruz no estaba bien erguida. Ante aquella contrariedad, avanzó acompañado de Sarmiento, quien a su lado también tenía la vista puesta en la cruz torcida y a punto de caer.

			—Dirigíos hasta ella y enmendad lo que han estropeado los salvajes —mandó—. Mientras, aguardaré en la playa con el resto de la gente.

			Por unos instantes, el cosmógrafo dejó la mirada posada sobre el montículo. Comprendió que con aquel trato severo, el general deseaba probar su entereza. Cerró los puños de rabia y le dirigió la mirada con mucha irritación, aunque guardó silencio. 

			—A fe mía que deberíais ser más considerado conmigo —dijo al fin en voz baja.

			Sarmiento le habló casi al oído, en un deseo de no ser escuchado por los que se incorporaban al grupo desde las naos. Cada vez eran más numerosos los que aguardaban a prudente distancia en animada conversación. Hernando Gallego, Ortega, Catoira y el capitán Pedro Xuárez dialogaban frente al mar; los monjes esperaban pacientes a un lado mientras sostenían en sus manos los objetos litúrgicos para la misa, y el grupo de soldados y marineros deambulaban de un lado a otro a la espera de que se diera la señal de avanzar.

			—Sabed que os estimo, señor Sarmiento, a pesar de nuestras muchas diferencias —respondió don Álvaro—. Estoy seguro de que mi orden os beneficiará.

			—¿Acaso pretendéis ridiculizarme ante los presentes confiándome una tarea tan nimia como enderezar una cruz?

			—¿Qué queréis decir?

			—Que tal vez sería más apropiado enviar en mi lugar, como correspondería, a algún soldado, marinero o grumete que sin duda cumpliría mejor que yo con vuestros deseos.

			Mendaña lo miró con ojos entornados y mantuvo imperturbable su decisión.

			—Solo hago merced a la petición de fray Javier de Gálvez, quien, indignado, espera ver en vos alguna prueba evidente que os defina como buen cristiano. Varias veces me ha hablado de las dudas que le suscitáis y de lo excesiva que le pareció la violencia que aplicasteis a los nativos.

			—Ya os dije que no hubo otro remedio, general.

			—Pensad que además ofendisteis su autoridad religiosa con hirientes palabras cuando estando él presente, tiempo atrás mantuvimos la reunión de principales en mi cámara para decidir el destino del tauriqui Viley.

			Sarmiento trató de justificarse.

			—En aquella ocasión solo pretendía evitar que fuerais confiado —aseguró—. Mi único propósito era conjurar una situación que con seguridad se volverá cada vez más peligrosa, haceros ver que no con doctrineros que intenten ganar almas para nuestra fe, sino solo con arcabuces y espadas desnudas lograremos que nos hagan caso estos hijos de la Naturaleza.

			—No os consideréis afrentado tan fácilmente por una orden mía. Sería injusto que me atribuyeseis miras mezquinas encubiertas en el mandato que debéis cumplir. Pensad que llevarlo a cabo será considerado como un acto de contrición pública que sin duda os favorecerá a ojos de los religiosos que nos acompañan.

			—¿Por qué veis necesaria semejante acción, cuando en ningún momento he injuriado a la Santa Madre Iglesia?

			—No os quepa duda de que poniendo en práctica esta prueba de redención y piedad ganaréis el aprecio de fray Javier de Gálvez —insistió Mendaña—. Hecho que sin duda será apreciado además por aquellos que en corrillos y mentideros recelan de vos debido a los sospechosos conocimientos que poseéis y al extraño proceder rayano en la herejía que os llevó ante el Santo Tribunal de Lima. Entended que con esta petición de tan fácil cumplimiento, que sin duda os hará ganar voluntades en un futuro, solo pretendo ayudaros.

			Hubo unos momentos de silencio y contención antes de que Sarmiento decidiera responder a tan falsa muestra de cortesía.

			—Bien sabéis, general —advirtió—, que soy decidido y sé de milicias, como quedó demostrado cada vez que precisé arriesgar mi cuello por el bien de la jornada. Por ello, haríais mejor con hacerme cargo en un futuro de expediciones de reconocimiento de más enjundia, como hacéis con el señor Gallego. No os aconsejo, como hacéis ahora, encomendarme tareas impropias de mi rango de cosmógrafo y capitán de una de vuestras naos. Reconoced que ocupaciones innecesarias como la que me pedís pueden hacer peligrar mi autoridad y poner sorna entre la tripulación.

			—Sed paciente, señor Sarmiento. Ya llegará vuestro turno para explorar. Ahora, limitaos a acatar mi orden.

			—Si persistís en ello —aseguró de mala gana—, cumpliré sin demora con lo que mandáis.

			Dicho lo cual, con paso firme y la cabeza alzada, Sarmiento ascendió por la suave pendiente de terreno que se extendía desde la playa hasta un promontorio. Si mirar atrás se dirigió hacia el montículo donde se hallaba la inestable cruz y plantándose ante todos, con buena maña la asentó como había quedado el día anterior.

			Al cabo de un rato, se levantó un altar con muchas velas junto al estandarte real que tremolaba al viento y se ofició una misa con gran emoción de los presentes, durante la cual comulgaron todos y se guardó silencio y recogimiento.

			Tras finalizar el acto religioso, sonaron tambores y pífanos que invitaron a bailar a la gente y el cocinero acercó a unas tablas pitanza suficiente para todos, un barrilete de vino dulce y agua nueva de un riachuelo para que la tripulación pudiera saciarse. Luego de estirar las piernas bajo la sombra de los cocoteros y pasear unas horas por los alrededores para hacer acopio de fruta y otros alimentos, al caer la tarde se embarcaron en los bateles y tornaron a los navíos.

			A su llegada a la Capitana, Sarmiento sintió necesidad de estar solo, por lo que se retiró temprano a su cámara. Antes de sentarse a la mesa, abrió de par en par la ventana que daba a popa. Respiró hondo, se dejó estimular por la ligera brisa con olor a mar que le acariciaba el rostro y agradeció la luz opalina que llenaba el cuarto. Aunque sabía que su relación con el general se había convertido en una herida que el tiempo remueve en vez de cerrar, apartó la indignación y trabajó lo que quedaba del día en mapas y cartas de marear.

			Durante horas, mientras escuchaba el sonido del agua en los costados del navío, con paciencia y entrega tomó distancias con el compás e hizo cuentas con el ábaco; anotó las posiciones, marcó las singladuras y realizó dibujos y trazados de las tierras descubiertas. Incluso pasó a limpio las burdas anotaciones hechas por Hernando Gallego en una cedulilla que Mendaña le hizo llegar días antes sobre las islas visitadas por el bergantín. Al regreso, ese material recopilado resultaría de gran valor para el gobernador y Su Majestad. Aquellos papeles que preparaba harían ver a todos que el hallazgo de las islas de Salomón, para el que no valían las anteriores medidas cartográficas por tratarse de rutas vírgenes, se debía únicamente a sus certeros cálculos y predicciones y no a las incompetencias y desaciertos cometidos a lo largo del viaje por Álvaro de Mendaña, hombre falto de impetuosidad e inexperto en temas de la mar, y por el piloto mayor Hernando Gallego, capaz de vender a su madre por unas monedas.

			Ante tanto como le quedaba por hacer, en los días sucesivos, el cosmógrafo apenas se dejó ver por la cubierta de la nao.






			Con el fin de descubrir el territorio que abarcaba aquella gran isla, se determinó preparar una exploración de cabotaje con el bergantín Santiago en la que tomarían parte el piloto mayor, el alférez Hernando Henríquez y treinta soldados y marineros.

			Sarmiento se sorprendió una vez más de que no se contase con él para aquella singladura. No obstante, decidió no presentar su queja al general.

			Hernando Gallego dio orden de que se adecentase el navío con un buen calafateado ya que daba mucha agua. Una vez aderezado, el día diecinueve de mayo decidieron salir a costear con él.

			—Además de vuestra derrota —dijo Mendaña al piloto mayor—, enviaré otra expedición semejante al interior de la isla. Uno de nuestros marineros, llamado Andrés Núñez, dice entender de minería. Espero que su pericia nos asegure si en estas tierras hay oro en abundancia. Marchará junto a un grupo de soldados a reconocer qué podemos encontrar de valor, además de procurar dar con varias catas en algunas quiebras y quebradas.

			La expedición del marinero regresó al cabo de una semana con varios heridos y solo algunas aves en su poder que todos recibieron decepcionados con grandes burlas.

			—Lamento traer malas nuevas, señor —informó Andrés Núñez a Mendaña—. Cuando nos hallábamos con las bateas haciendo catas con arena y grava en un río que bajaba a gran velocidad y en el que con seguridad encontraríamos mucho oro, llenos de ímpetu cargaron contra nosotros cientos de salvajes de guerra, por lo que nos fue forzoso huir. Estas dos pollas y el gallo que encontramos a la vuelta en un bohío que parecía abandonado, es lo único que hemos podido traer.

			Por su parte, el bergantín levantó velas y navegó varias millas a lo largo de la costa. En los días siguientes, desde las bordas vieron muchos poblados cercanos a un río que no quedaba lejos de donde se hallaban anclados los navíos.

			Después de avanzar una legua llegaron al río Ortega y decidieron navegarlo. Vieron que existían muchas poblaciones en su ribera, por lo que, por miedo a ser atacados, determinaron proseguir sin acercarse, hasta que a doce leguas divisaron otro río. Prepararon un batel y saltaron a tierra para ver qué gente encontrarían.

			Salieron a ellos más de doscientos nativos de paz con arcos en las manos y macanas al hombro. Como acto de bienvenida, les colocaron delante varios cestos de plátanos, de lo que mucho abundaba la isla, que la tripulación comió con gusto.

			Hernando Gallego mostró un anillo de oro al que parecía ser el tauriqui. El salvaje, engalanado con un tocado de plumas de colores, afirmó con la cabeza y señaló unas montañas altas y redondas que se perdían en la lejanía.

			—Areque —dijo con gravedad.

			—Parece, señor Gallego, que vamos acercándonos al oro que tan bien guardan estos salvajes —comentó con alegría el alférez Hernando Henríquez.

			Como no hallaron más cosas de interés en aquella gente, decidieron bautizar al río con el nombre de San Bernardino, por el santo del día, y regresar al bergantín.

			Cuando ocuparon el batel, como despedida, los nativos les tiraron algunas piedras que golpearon la espalda y los brazos de algunos soldados y marineros.

			—Salgamos presto de este lugar antes de que decidan flecharnos —ordenó Hernando Gallego, con semblante hosco y gesto preocupado.

			Sortearon aquella tierra y a dos leguas fueron a dar con un nuevo río, pequeño aunque de gran población, donde decidieron desembarcar en busca de mejor suerte.

			Cerca de unos bohíos tomaron cuatro canoas que hallaron en un galpón muy grande y que les pareció pertenecían al tauriqui. En ellas había depositadas muchas cubas llenas de raíces extrañas. A la vista de los naturales las llevaron hasta el bergantín.

			—Dile a esa gente que les devolveremos las canoas a cambio de que nos den diez puercos bien cebados —ordenó Hernando Gallego a uno de los nativos lenguas que les acompañaban.

			El intérprete habló a gritos con los salvajes que observaban atentos desde la costa.

			Al cabo de un rato se acercaron hasta el bergantín con dos cerdos, por lo que el piloto mayor decidió entregarles una de las canoas.

			—Adviérteles que deben traernos el resto de los puercos y acabaremos este negocio —volvió a pedir al nativo lenguas.

			Los naturales dijeron por señas que se los darían si bajaban a tierra. Mientras tanto, comenzaron a juntarse entre ellos y a tañer instrumentos de guerra. Se reunieron cientos de hombres que llegaron hasta la playa con flechas, macanas y piedras, y comenzaron a tirar sobre el bergantín.

			—Dejemos que se calmen sin hacerles daño —advirtió Hernando Gallego.

			A poco, unos se marcharon a nado y otros en embarcaciones se acercaron hasta el barco.

			—Dejadlos subir —ordenó a los soldados.

			Los nativos treparon al navío procurando halagar a sus tripulantes con buenas palabras y dóciles gestos.

			Pidieron que les devolvieran las canoas y aseguraron que a cambio recibirían un hermoso cerdo.

			—Nanbolo —dijo uno de ellos con una pequeña sonrisa en los labios.

			Al ver que Hernando Gallego no aceptaba, corrieron hacia la popa y pretendieron llevarse sus barcas.

			Con intención de frustrar el intento, los soldados los amenazaron con las armas, por lo que no tuvieron más remedio que regresar a tierra con las manos vacías.

			Pasado un tiempo, dos salvajes colocaron en la playa un palo con un busto de paja a manera de cerdo de gran tamaño. En seguida, varias embarcaciones se dirigieron hasta el bergantín y señalando la costa dijeron que allí estaba lo que solicitaban, que fueran por él. Pidieron además que mientras tanto les devolvieran las canoas.

			La tripulación rió a carcajadas, dándose pronto cuenta del engaño.

			Como todos en el bergantín entendieron la burla que querían hacerles y los salvajes vieron que habían sido descubiertos y que nadie pensaba ir por el muñeco, comenzaron a lanzar piedras a la tripulación y se echaron a nado con sus armas en las manos.

			Los soldados tiraron varios arcabuzazos al aire para espantarlos a tierra.

			Los persistentes nativos, deseosos de que les fueran entregadas las canoas a cualquier precio, siguieron atentos la ruta que costa adelante llevó el bergantín.

			Habían avanzado varias millas cuando Hernando Gallego dio con otro río que presentaba muchos bajos de arena. Estaba rodeado de abundantes palmerales, junto a una cordillera muy alta con muchas quebradas y una gran población, a la que se unieron los incansables perseguidores que buscaban las canoas.

			—Lo llamaremos Santa Elena —decidió desde la distancia, refiriéndose al nuevo río descubierto que se mostraba a lo lejos.

			Al cabo de un rato, vieron acercarse a nado a los nativos con venablos y flechas. Parecían más de mil, además de otro gran número de ellos que quedó en tierra. Desde el bergantín vieron como después de zambullirse se metían debajo del agua para tomarles las anclas y llevarlos a tierra.

			Cuando el alférez se dio cuenta de ello, mandó preparar los arcabuces.

			—¡Disparad! ¡Disparad! —repitió una y otra vez.

			Mataron a algunos salvajes que con fuerza tiraban de los cables de las anclas, por lo que el resto decidió regresar a tierra. Allí hicieron de arena unos bastiones para ampararse y aguardar.

			Uno de los marineros se acercó al piloto mayor.

			—Tenemos necesidad de agua, señor Gallego —aseguró.

			—En ese caso no nos queda más remedio que saltar a tierra.

			Al tiempo que el batel con soldados, marineros y varias pipas dio con la proa en la arena vieron frente a ellos un grupo de salvajes. Desde sus bastiones, les indicaron que no tomaran agua.

			Los soldados prepararon sus arcabuces y dispararon sobre las débiles defensas que les impedían el paso. Con la descarga hirieron a algunos nativos y mataron a uno.

			Cuando vieron que no tenían nada que hacer contra aquellos hombres cubiertos de acero capaces de producir truenos, los salvajes abandonaron la playa. Llevaron consigo al muerto y a los heridos y se refugiaron a un lado de la montaña, lo que aprovechó la tripulación del bergantín para tomar agua de unos pozos y regresar al navío.

			—Este agua es salobre —dijo al llegar uno de los marineros después de escupir a un lado.

			Hernando Gallego se indignó por lo que oía. Seleccionó un nuevo grupo de entre los tripulantes y los arengó.

			—Tomad unas botijas y regresad a tierra —ordenó—. Si no conseguís agua dulce no regreséis al bergantín.

			—¿Cómo podemos hacer lo que pedís cuando todo está lleno de salvajes de guerra? —preguntó uno de los marineros.

			—Enseñadles los dientes y matadlos si es preciso.

			Bajaron a tierra y junto a unas palmeras consiguieron capturar a algunos nativos que los observaban. Al sentirse amenazados por los soldados, quienes apretaban los cañones de los arcabuces contra sus pechos y cabezas, tomaron las botijas que les entregaban y fueron a por el agua dulce.

			Después de que su tauriqui, llamado Nobalmua, regalara a los marineros muchos ñames, plátanos, cocos, y otras frutas, ayudaron con sus canoas a transportar los presentes hasta el costado del bergantín.

			Desde la borda les lanzaron una escala y subieron a él sin armas. Arracimados, recorrieron la cubierta llenos de asombro infantil. Con manos temblorosas tocaban una y otra vez todo lo que se les ponía delante mientras se miraban entre ellos con perplejidad. Saciada su curiosidad, al atardecer regresaron a tierra.

			Cuando pareció que el tiempo era propicio, Hernando Gallego ordenó alzar las velas y proseguir el camino marcado.

			El bergantín navegó durante diez días en los que avanzaron muchas leguas. En su trayecto encontraron varios islotes, un puerto, nuevos poblados y recibieron ofrendas de los nativos, aunque también sufrieron ataques que repelieron con no demasiada dificultad.

			Al final, a la altura de la isla de Ramos, fueron a dar a un buen puerto con muchos arrecifes a la entrada, al que llamaron Puerto Escondido. De su costa partieron veinticinco canoas con gente de guerra que encordaron sus arcos y les lanzaron flechas. Algunos utilizaban mazas con bolas de metal del grosor de una naranja que parecían de oro y que llevaban fijas a un palo. En su codicia, tan singular arma dorada sorprendió al alférez.

			—Lo que os decía, señor Gallego —comentó Hernando Henríquez lleno de gozo—. Estas tierras prometen tener más oro y buenos metales de lo que imaginamos.

			Ante la agresión que se produjo, los soldados respondieron con recios arcabuzazos que mataron algunos salvajes e hirieron a otros, lo que hizo que regresaran huyendo a la playa.

			Hernando Gallego decidió enrumbar la proa hacia el puerto de la Cruz donde permanecían las naos, dar por completada la travesía e informar al general de todo lo descubierto.




		








			CAPÍTULO XXIV

			Dificultades para poblar






			Entre tanto regresaba el bergantín a la isla de Guadalcanal, las incursiones en tierra firme y los contactos de los miembros de la expedición con los nativos de la zona se intensificaron favorablemente.

			Nobolo, el tauriqui de una de las parcialidades cercanas a la costa, pronto se mostró amigo de Mendaña, a quien parecía admirar. En su afán de congeniar con él, engalanado y lleno de dignidad, a menudo se desplazaba hasta la Capitana en una enorme canoa adornada con flores y ramas. Rodeado de un numeroso séquito aparecía sobre cubierta y le presentaba sumisión y respeto. Luego, colocándose frente a él, le entregaba grandes cantidades de cocos, cuya pulpa blanca y balsámica y el agua lechosa que contenían los convertían en alimento muy apreciado por la tripulación. A su vez, cuando se hacía preciso ir por agua a tierra firme, la gente del poblado ayudaba a los marineros a henchir las botijas, cargarlas en el batel y llevarlas hasta las naos, lo que contribuyó a que la tripulación se fiara de ellos debido a la amistad con que los trataban. Cada día que pasaba se hacía más frecuente el movimiento de naturales de las aldeas vecinas que merodeaban por la playa o subían desde las canoas a los navíos con total confianza para ver a los soldados ataviados con sus bruñidas corazas, botas altas y morriones. Maravillados por el duro metal de que estaban hechas aquellas extrañas ropas que les protegían, las tocaban y acariciaban pensando que eran dignas de ser intercambiadas por oro y perlas. Pensaban que fundidas podrían ser de gran utilidad en trabajos agrícolas, además de resultar excelentes para la construcción de armas más duraderas que las que utilizaban.

			Cuando escaseó la carne salada y se acabaron los comestibles que habían recogido en tierra, el despensero de la Capitana buscó a Mendaña en su cámara. Aquel hombre de aspecto orondo y considerable altura, a quien llamaban Vizcaíno, llevaba siempre un mandil colgado del cuello tan grande como una sábana que sujetaba casi debajo de los sobacos con un ancho cinturón de cuero.

			—Se hace preciso reponer cuanto antes la despensa, excelencia —anunció apurado mientras se rascaba la reluciente calva—. Para sustentarnos, solo contamos con los cocos que Nobolo nos regala, algún pescado salado, galletas casi podridas y poco más.

			Ante la precariedad que se les presentaba a bordo, el general decidió enviar un grupo de hombres a tierra firme a fin de proveer de carne fresca las bodegas de las naos. Para ello, mandó llamar a Sarmiento.

			—Como solicitasteis, capitán —le dijo—, ahora tenéis la ocasión de encabezar una expedición que será de vuestro agrado. Tomad un escuadrón de soldados, bajad a la playa y traed todos los víveres que encontréis a vuestro paso.

			Sorprendido por el cambio de actitud que encontró en Mendaña, de quien solo podía esperar recriminaciones y desacuerdos, el cosmógrafo lo miró con cierta complacencia.

			—¿Y si los salvajes se resisten? —preguntó.

			—A pesar de las negativas que podáis encontrar en ellos, traed de los poblados cercanos, a costa de lo que sea menester, toda la carne y demás comida que se os ponga a mano.

			—Treinta hombres serán suficientes para lo que ordenáis —aseguró ufano Sarmiento.

			—Pedídselos al capitán Pedro Xuárez y partid en breve.

			El domingo, después de oír misa, Sarmiento salió con veinte soldados y diez marineros. Habían andado solo una legua de distancia cuando hallaron un poblado de unas treinta cabañas. Buscaron al tauriqui Nobolo, aunque no lograron encontrarlo. A pesar de ello, decidieron ofrecer a la población intercambiar por comestibles bienes de poco valor como caperuzas encarnadas, cascabeles, cuentas de vidrio y otras baratijas. Luego de muchas peticiones de los españoles, los nativos estuvieron en desacuerdo con aquel comercio.

			—Parece que han perdido el entusiasmo por nuestros rescates —se quejó uno de los marineros, mientras sostenía unos trapos de colores chillones en la mano.

			—Aún así —aclaró Sarmiento—, por mucho que se nieguen, no tenemos más remedio que llevar comida en abundancia a las naos. Si nos obligan a aplicar la violencia, lo haremos sin dudar.

			Ante la agresividad que vieron en los rostros de los soldados, los nativos les dieron la espalda y regresaron a sus bohíos.

			—¿Qué hacemos, capitán? —preguntaron algunos de la expedición— No podemos regresar con las manos vacías.

			—Entremos por la fuerza en las chozas y apropiémonos de todo lo que encontremos —resolvió Sarmiento.

			En uno de los bohíos cercanos, varios marineros consiguieron dos puercos que los salvajes habían atado por las patas traseras a un árbol. Los animales iban precedidos de un zagal de alrededor de doce años que lloraba con desconsuelo y se resistía a salir fuera. Con fuerza lo sostenía por los brazos un soldado que lo arengaba con palabras destempladas, obligándolo a caminar.

			—Traedlo junto a mí —pidió Sarmiento.

			—Se agazapaba detrás de unos cestos —aseguró el soldado al soltarlo con violencia a los pies del capitán—. El muy truhán me ha mordido la mano.

			Pronto la expedición se vio superada por un centenar de indígenas que a gritos reclamaban al muchacho. En silencio, la muchedumbre se acercó con cautela portando macanas y flechas hasta casi cercarlos.

			—¡Disparad al aire! —ordenó Sarmiento.

			Varios arcabuzazos lograron dominar el encuentro. Tan gran estruendo hizo que los nativos desaparecieran a la carrera y la expedición pudiera proseguir con el saqueo de bohíos y sembrados.

			Los marineros tomaron los cerdos y les ataron una cuerda para manejarlos mejor. Luego se echaron a la espalda los sacos bien colmados con las provisiones conseguidas y se dispusieron a regresar a la Capitana.

			—Qué hacemos con el zagal, capitán —preguntó alguien antes de abandonar la aldea.

			—Lo llevaremos con nosotros. Puede que nos sirva de intérprete si lo instruimos para ello. 

			Mediada la mañana del siguiente día, el tauriqui Nobolo y un grupo de salvajes se presentaron en la nao y subieron a bordo.

			—Pregúntale a qué han venido —ordenó Sarmiento a un nativo lenguas.

			El intérprete indagó y pronto obtuvo una respuesta.

			—Dice que desea ver al general para rogarle que le entregue el muchacho capturado.

			—Aquí no tomamos rehenes —respondió indignado Sarmiento—, sino guías para que nos muestren estos parajes. Además, el general se encuentra en tierra construyendo una capilla cubierta para el culto.

			—Pide que, aún así, se lo entregue vuesa merced.

			—Bajo mi autoridad, el zagal está aquí en calidad de huésped, no de cautivo. Tiene fácil trato, puede moverse con entera libertad y entrar y salir cuando le apetezca. Si no ha vuelto al poblado hasta ahora es porque prefiere seguir con nosotros, por lo que no será devuelto, ya que nos resulta de gran utilidad como intérprete, cosa que el joven intenta conseguir con presteza y agrado. Dile que no debe preocuparse por él, ya que lo tratamos bien y no le faltará comida.

			El nativo lenguas volvió a comunicarse con Nobolo, de quien recibió una resuelta contestación.

			—Dice que el muchacho es pariente suyo y que a cambio entregará a vuesa merced un puerco bien cebado.

			En aquel momento, a una orden del tauriqui, dos miembros de su séquito adelantaron hasta Sarmiento un hermoso e inquieto cerdo que recorrió gruñendo y a la carrera toda la cubierta.

			Todos contemplaron el ir y venir del animal seguido por varios marineros que intentaban atraparlo sin éxito.

			—Dile al tauriqui que busque al general, a ver qué opina —mandó Sarmiento al intérprete.

			Decepcionado, Nobolo decidió regresar a tierra. Dispuesto a no marcharse sin el cerdo, mandó a sus acompañantes a buscarlo. El animal descansaba sobre unos fardos junto al castillo de proa, por lo que se dirigieron hasta allí, dispuestos a agarrarlo.

			Sarmiento desenfundó la espada.

			—¡Eh! Tú —gritó a uno de los salvajes que tenía cogido al cerdo por las orejas—. Fuera de ahí, capón, y deja el puerco donde está.

			Ante una orden tan enérgica, los nativos regresaron amedrentados junto al tauriqui. En seguida, varios marineros cogieron al animal por la fuerza y lo ataron al cabestrante.

			—Que el tauriqui hable con el general y si él lo consiente ya se lo daremos cuando convenga —concluyó Sarmiento.

			Nobolo fue informado por el nativo lenguas, aunque no acudió más a la Capitana.






			Pasaron varios días hasta que llegó el mes de junio.

			—General, necesitamos hacer aguada cuanto antes —anunció preocupado el despensero.

			—Reunid la gente que preciséis y bajad a tierra cuando lo creáis conveniente —ordenó Mendaña.

			Era el día de la Ascensión cuando, como había hecho otras veces confiado en la amistad del tauriqui local, el despensero decidió bajar a tierra con cuatro soldados y cinco negros.

			Atracaron en la misma arena y se dirigieron a un cercano arroyo de agua fresca y clara a pocos metros de la playa, donde se dispusieron a llenar las pipas. Cuando terminaron, los negros las trasladaron hasta el batel y las cargaron en su interior. Una vez dada por acabada la misión, decidieron empujarlo y regresar a la nao.

			—El bote ha quedao encallao y no lo podemo botal —informó uno de los negros—. Mucha calga pa podé movelo de la pláia, señol.

			—¿Cómo no habéis tenido en cuenta botarlo antes de cargarlo, hatajo de necios? —gruñó el despensero. 

			—¿Qué yo va a dicí a vosa mercé? —respondió el bozal, cabizbajo e inmóvil como una estatua, encogiéndose de hombros.

			—Llevadlo hasta el agua con todas vuestras ganas, perros.

			—Nojotlo va tlabajá.

			Los negros hincaron con fuerza los pies en la arena y empujaron inútilmente una y otra vez. A pesar del mucho esfuerzo realizado, no lograron regresar al mar la embarcación.

			Sudoroso y agitado, el despensero pidió ayuda a los cuatro soldados que aguardaban sentados con los pertrechos desperdigados a su alrededor. 

			—Por una vez, arrimad el hombro para descargar las pipas y aligerar el batel —gruñó con desesperación.

			—Vamos, holgazanes —dijo de mala gana uno de ellos al incorporarse, con intención de apremiar a los que dormitaban a su lado—. Echémosle una mano al Vizcaíno. Si no lo hacemos, tendrán que mandar rescatarnos desde la nao.

			Mientras con dejadez los soldados se dirigían hacia el batel, de unas emboscadas en los límites de la arboleda se arrojó sobre la expedición un numeroso grupo de salvajes de guerra que después de cercarlos como hormigas, a golpes de macanas y lanzadas dieron muerte a todos. Solo el negro Beltrán, esclavo bozal propiedad de Hernando Gallego, logró escapar echándose a nado hasta alcanzar una isleta próxima donde halló refugio. Alertados, los salvajes nadaron tras él con las armas preparadas. De fuerte complexión, el negro logró defenderse y repelerlos utilizando un machete que llevaba consigo. A tajaduras y patadas, consiguió que los agresores abandonaran la lucha y regresaran a tierra, donde se unieron al resto de nativos que se habían apoderado del batel y daban cuenta de los miembros de la expedición.

			Desde el islote, el sobreviviente hizo señas y dio voces a la Capitana en demanda de ayuda.

			La banda de babor de la nao pronto se llenó de marineros y soldados, sorprendidos e impotentes ante la escena que se desarrollaba frente a ellos. Vieron al negro agitarse con desesperación desde la isleta, y al centrar la mirada en la playa comprobaron cómo los nativos, a golpes de macanas destrozaban con furia el batel y las pipas con el agua para luego apartarse de la ribera de la mar y escabullirse entre la espesura. Atrás dejaron una masa informe y sanguinolenta formada por los cuerpos de los españoles.

			Mendaña, quien había acudido presto desde su cámara a una llamada del capitán Pedro Xuárez, horrorizado hizo la señal de la cruz sin lograr quitar ojo de la escena que contemplaba.

			—En nombre de la Santísima Trinidad y de la Madre de Dios,   ¿qué ha ocurrido allí?

			—Los han matado a todos, general.

			—Bajemos a tierra a la mayor brevedad —mandó decidido, a la vez que, inquieto y desazonado, golpeaba con fuerza la regala de la borda, en un intento de rebajar su indignación—. Veamos qué ha podido suceder para dar lugar a tamaña desgracia.

			Cuando se dirigían a la playa, auxiliaron en primer lugar al negro Beltrán, quien, pálido, asustado, con la mejilla hinchada y algunas heridas en brazos y piernas, contó lo que había ocurrido.

			Al llegar a tierra, Mendaña vio que el mal ya estaba hecho. Frente a él, junto a la embarcación y las pipas destrozadas, se mostraban los restos de los cuerpos descuartizados del despensero y de ocho hombres más. Sin piedad, los salvajes los habían hecho pedazos con sus armas. Solo hallaron brazos, piernas y cráneos partidos a los que habían sacado los dientes y cortado las lenguas, además de sorberles los sesos con extrema crueldad.

			—¡Malditos hideputa! —gritó con voz ronca el capitán Pedro Xuárez— Faltan los troncos de sus cuerpos. Deben habérselos llevado para comérselos.

			Sarmiento observaba la escena junto a Mendaña.

			—Como veis, don Álvaro —dijo en voz baja—, lo sucedido hoy debería haceros reflexionar. Desde nuestra llegada, los que pretendéis evangelizar solo han estado deseosos de probar carne de nuestra raza.

			El general no dijo nada y con calma se giró para dirigirse al grupo que lo acompañaba.

			—Démosles cuanto antes sepultura a estos cristianos —ordenó con palidez cenicienta reflejada en el rostro y una angustia difícil de ocultar.

			Mientras en el interior de la isla sonaban amenazadores caracolas y tambores acompasados por el alarido de cientos de salvajes, los restos de las víctimas de la masacre fueron colocados sobre grandes hojas y llevados hasta el lugar donde se acostumbraba decir misa. Momentos después de que sonaran redobles de tambor y disparos de arcabuces, los despojos del despensero junto a los de los soldados y marineros fueron enterrados en una sepultura. Los de los cuatro negros fueron depositados en otra.

			En el propio camposanto, fray Javier de Gálvez celebró una misa por las almas de las víctimas y pidió a Dios justicia para los fenecidos. Ante aquel momento solemne, todos permanecieron largo rato en silencio, aliviados como único consuelo por una agradable brisa que calmaba el insoportable calor de aquellas horas. Cuando el sol empezó a bajar sobre las lomas boscosas, regresaron a las naos tristes, llenos de lástima ante lo acaecido y con el propósito de hacer un escarmiento por aquellos hechos que juzgaron brutales y traicioneros.

			—En mi ausencia debisteis haberle devuelto el muchacho al tauriqui, señor Sarmiento —protestó Mendaña, irritado por la tragedia, cuando llegaron a la Capitana—. Con ello, habríamos evitado esta masacre de la que en gran medida sois responsable.

			Sarmiento guardó silencio mientras observaba cómo el general le daba la espalda.

			En mitad de la cubierta principal, el capitán Pedro Xuárez no pudo ocultar la rabia que lo embargaba.

			—¡Voto al diablo que van a rodar las cabezas de esos hideputa! —sentenció como un arriero con un enérgico juramento que conmovió a cuantos lo rodeaban.

			Mendaña se acercó hasta él.

			—Calmaos, capitán —pidió.

			—Cuatro de mis soldados han sido muertos de forma terrible, general —añadió el capitán Pedro Xuárez con el rostro contraído en una mueca colérica—. Os aconsejo que mandéis hacer un merecido escarmiento sobre los que han dado tan cobarde muerte a mis hombres.






			Cuando el día seis de junio, Pascua del Espíritu Santo, regresó el bergantín, Hernando Gallego encontró que el desconsuelo estaba presente en cada corro, en cada coloquio y en cada rincón de la Capitana. Recién subido a bordo, el negro Beltrán fue el primero en informarlo de lo acontecido y de cómo milagrosamente pudo salvar la vida. Según le refirieron más tarde, se preparaba una expedición de castigo que en breve bajaría a tierra y haría pagar a los salvajes la sangrienta matanza.

			A los cuatro días de la masacre, envió el general a Sarmiento con la orden de castigar a los nativos y destruir sus cabañas y pertenencias. El carácter de Mendaña se había tornado más irritable de lo habitual.

			—Tomad la gente que preciséis, capitán, y escarmentad a esos salvajes como merecen —dijo con indignación—. Elegid los medios que os plazcan.

			—Os aseguro que no daremos cuartel.

			—Hacedlo sin vacilar. Contad con mi beneplácito.

			Al amanecer del día siguiente, una hueste armada mandada por Sarmiento, en la que se encontraban varios camaradas de los muertos dispuestos a vengar la infamia, se desplazó hasta la playa y cumplió su cometido con eficacia. Durante el recorrido dieron a las llamas varios pueblos y mataron a más de veinte salvajes.

			Transcurrida una semana, volvió a bajar a tierra Sarmiento con cincuenta hombres. Recorrieron la costa y mandó quemar varios pueblos con más de trescientos bohíos.

			En uno de aquellos poblados, donde a su llegada mataron a muchos nativos hostiles, hallaron pedazos de jubones y camisas de los españoles descuartizados. En mitad de la plaza, en señal de desprecio, los salvajes habían colocado en palos unos pedazos de cocos, simulando las cabezas de las víctimas. La indignación fue tal que Sarmiento envió veinte soldados a quemar todas las aldeas que encontraran a su paso. Fueron ocho los poblados que ardieron con su gente dentro.

			A su regreso, Sarmiento informó a Mendaña del resultado de sus jornadas y de las riquezas encontradas en la zona.

			—Cerca de la ribera de un río hemos hallado vestigios de oro y no lejos de allí parecen abundar otras cosas preciosas y de mucha estimación —dijo con espíritu animoso—. Os pido que consideréis con urgencia la explotación minera de esta isla.

			Durante nueve días se siguieron correrías de escarmiento y examen del terreno por junglas impenetrables al mando de Sarmiento. Con ahínco buscaron poblados para atacar y donde aplicar grandes castigos a los naturales hasta que, tras muchos lances de ventura y encuentros violentos, los salvajes quedaron amedrentados.

			En la choza de una de aquellas aldeas capturaron a un indígena herido. De cuerpo cenceño, el salvaje llevaba el pelo largo y la piel muy tatuada.

			—Pregúntale quiénes mataron a los nuestros —pidió Sarmiento a un nativo lenguas.

			—Dice que lo hizo un grupo de hombres que pertenecen a la parcialidad de Lunga y que el principal instigador del ataque fue el tauriqui Nobolo.

			Con aquella información regresó Sarmiento a la Capitana.






			Al día siguiente, se celebró una reunión abierta a la que asistieron los oficiales de mar y guerra, junto a otros principales de la expedición. Durante largo rato, unos y otros tomaron la palabra para dar pareceres encontrados sobre la situación que atravesaban.

			—Busquemos al tauriqui Nobolo y hagamos justicia —sugirió con ánimo encrespado el capitán Pedro Xuárez.

			—No será necesario —exclamó Mendaña, mientras caminaba de un lado a otro con las manos a la espalda.

			—¿Qué decís, general?

			—No nos precipitemos, capitán —pidió condescendiente, mientras se detenía y desde una de las ventanas señalaba la playa donde habían acudido indígenas armados con flechas y macanas que miraban sin atreverse a atacar—. ¿Queréis que nos maten a todos? La tripulación está descontenta, fatigada y enferma, las provisiones se agotan y cada vez se hace más arriesgado conseguir comida y agua, por lo que sugiero que regresemos al Perú.

			—¿Regresar decís, sin que paguen como se debe esas muertes? —se sorprendió Pedro Xuárez— ¿Por qué tanta impaciencia?

			—Demos por ganada esta jornada. Hemos conquistado nuevas tierras y visto cosas sorprendentes, lo que considero suficiente por ahora. Informemos de lo conseguido al señor gobernador, mi tío, que nos aguarda en Lima, quien prometió hacernos mercedes. Para el tornaviaje, he determinado que subamos en altura veinte grados y naveguemos unas ciento cincuenta leguas, donde estoy seguro que hallaremos tierra donde poder abastecer las bodegas y proseguir.

			—Si no ocurre como pensáis, y no hallamos ni población ni alma viviente ni rumbo por donde buscarla, nos arriesgamos a morir de hambre y sed —insistió el capitán Pedro Xuárez.

			—En ese caso, regresaremos para poblar esta isla.

			—¿Cómo nos haremos de comida con tanto salvaje hostil aguardándonos? Pensad que para entonces, se habrán organizado mejor para atacarnos.

			—El bergantín iría a buscarla en cualquiera de las otras islas descubiertas. Con seguridad en la isla de Buena Vista o en La Treguada, donde los nativos son más mansos, hallaremos lo que nos conviene.

			Pedro de Ortega, quien había escuchado en silencio, acudió en ayuda de Mendaña.

			—La situación pinta malcarada, es cierto —opinó con ambigüedad mientras se rascaba el mentón—. Después de permanecer seis meses en estas islas, ahora solo podemos esperar que miles de salvajes tomen las armas y nos aniquilen a todos. No por ello, en lo que a mí respecta, sobre poblar o marcharnos no tengo parecer, aunque tal vez sea mejor iniciar el tornaviaje como recomienda el general.

			Los pilotos presentes compartieron la opinión del capitán de la Almiranta.

			—Poblar ahora —reconoció fray Javier de Gálvez después de carraspear en un deseo de llamar la atención de los presentes—, sería más bien deservir a Su Majestad que servirle.

			—Si no hay otro remedio —concluyó el capitán Pedro Xuárez, con expresión hosca y contrariada—, así se hará, aunque no me parezca la mejor solución.

			Erguido, con vivo ardor en los ojos y la mano en el puño de la espada, el alférez Hernando Henríquez, hombre de pocas palabras y mucha acción, no pudo evitar intervenir.

			—Por nuestra honra —exclamó—, aguantemos hasta el extremo de nuestra valentía. Esos indios desarrapados a los que resulta fácil atemorizar con fuego de arcabuz y para quienes somos como criaturas celestiales, no deberían obligarnos a desistir de nuestro empeño, ahora que sabemos que existen grandes recursos en estas islas que nos permitirán regresar con rico cargamento. ¿Dónde queda el orgullo y la resistencia de los navegantes españoles?

			—Alejad esas ideas exaltadas que rayan casi en la locura —replicó Mendaña—. ¿Qué necesidad hay de poner en riesgo lo ganado cuando sabéis de la escasez de pólvora en la santabárbara y del deplorable estado de los arcabuces, que nos impedirá librar una batalla en las colinas? Sabéis mejor que yo que con fuerzas tan menguadas no será posible derrotar a los indígenas. No conviene tentar demasiado al diablo, señor Henríquez. Ya habrá tiempo de hacernos con los tesoros que referís. Ahora, lo mejor será dar por bien concluida nuestras exploraciones en estas islas que hemos ganado para Su Majestad. Pensad que de los que perecen y jamás regresan nunca se habla.

			Sarmiento sabía que desde hacía tiempo Mendaña maduraba aquella decisión y que la masacre acaecida días atrás era motivo suficiente para propiciar un inminente cambio de planes. No obstante, a pesar de haber visto doblegarse al capitán y al alférez ante lo que le parecía cobarde medida del general, decidió lanzar su queja.

			—No podemos volver sin poblar estas tierras y hacer la minería necesaria para trasladar al Perú las riquezas que vinimos a buscar —se opuso con palabras graves—. Hay lugares en el interior de esta isla donde con seguridad abunda el oro a la espera de que vayamos a por él. No hemos arriesgado la vida cruzando la mar océana y sufrido adversidades en tan larga travesía para acabar sin los provechos que nos trajeron hasta aquí.

			—Os encuentro demasiado obcecado con vuestro futuro, lo que impide atender consejos de nadie —replicó Mendaña con tono arrogante—. ¿Qué haríais en mi lugar, cuando sabéis que en la tripulación abundan los enfermos, que el desánimo aumenta y que en lo sucesivo nos resultará imposible bajar a tierra por agua y provisiones sin que nos maten? Aunque entre los marineros contamos con algunos campesinos, los salvajes ni siquiera nos permitirán crear un asentamiento. No abráis el apetito de la gente cuando no hay nada que comer, señor Sarmiento. Larguémonos cuanto antes de esta isla si deseamos conservar la vida y evitar calamidades.

			—Solo pido que mantengamos la firmeza y saquemos todo el beneficio posible antes de regresar, aunque veo que en todo, nuestras opiniones son diferentes, general.

			Mendaña guardó silencio unos momentos.

			—¿Acaso tenéis en Lima acreedores que os esperan? —dijo con animosidad.

			—Todas mis deudas quedaron saldadas antes de partir, don Álvaro.

			—Pareciera que dejasteis algo pendiente de pagar con la Iglesia que os obliga a retardar al máximo vuestro regreso y preferid a cambio el peligro de moveros entre estos nativos hostiles —insistió mientras lo miraba fijamente haciendo una solapada alusión al tropiezo inquisitorial del cosmógrafo.

			Sarmiento mostró una sonrisa llena de aristas ante aquella sarcástica observación.

			—El deber y las exigencias de obediencia que impone el servicio de su Majestad es lo único que me mueve a permanecer aquí hasta que haya concluido lo que hemos venido a hacer —replicó con aire de calma y resolución—. A petición vuestra, cuando tiempo atrás fue derribada por los salvajes, yo planté en esta isla la cruz de Cristo en nombre de nuestro Señor y no la desampararé. En cambio, vuestra merced parece tener prisa en volver ya que, según he sabido, tenéis concertado casaros con una joven dama, hija de un caballero muy principal.

			Mendaña quedó un tanto desconcertado con la respuesta de Sarmiento.

			—Tenéis razón —dijo—, no puedo mentiros, aunque os aseguro que no es lo que me mueve a regresar con urgencia. Sin embargo, señor Sarmiento, os pido que no os preocupéis por el compromiso contraído con el gobernador, ya que sabrá entender el motivo de nuestro regreso. Dios nos permitirá, una vez conseguido de Su Majestad dinero y capitulaciones, tornar de nuevo más adelante a estas islas de Salomón en una empresa numerosa y suficientemente pertrechada. Con mejores naos y más hombres, sin duda tendremos un viaje venturoso, proseguiremos la conquista y poblamiento de estas tierras descubiertas, y ganaremos el corazón y las almas de los nativos.

			La mañana se les pasó entre charlas y argumentos sobre el rumbo que habría de tomar la expedición. A pesar del desacuerdo de la mayoría de los presentes al exceso de piedad que mostraba Mendaña hacia los nativos, ante la imposibilidad de carenar las naos por el peligro que suponía, se decidió que lo mejor sería preparar los aparejos, reforzar en lo posible las varengas y cuadernas, raspar el teredo acumulado y los agrisados excrementos de aves marinas, para más tarde calafatear los cascos con estopa y brea de modo que pudiera iniciarse  sin dilación el regreso al Perú.




		



			SEXTA PARTE

			El tornaviaje




		












			CAPÍTULO XXV

			Isla San Cristóbal






			—Permitidme que me adelante en el bergantín junto con el alférez Hernando Henríquez, a fin de encontrar una bahía donde desembarcar —pidió Hernando Gallego a Mendaña, mientras juntos observaban el trabajo de los marineros.

			El general aceptó de buena gana la propuesta.

			—Tomad los soldados que preciséis entre los más leales y bragados —dijo complaciente.

			—En cuanto hallemos un buen puerto, el camino marcado nos facilitará avanzar con seguridad.

			El bergantín partió de Guadalcanal y al cabo de tres días regresó con la noticia del avistamiento a barlovento de una isla con muchos poblados a la que el piloto mayor bautizó como San Cristóbal. A once grados, encontró además una bahía a la que llamó Puerto de la Visitación de Nuestra Señora y dos pequeñas islas a las que puso por nombre Santa Ana, de siete leguas de boj y con un alto en medio a manera de castillo, y Santa Catalina, baja y llana y de solo cuatro leguas. En aquellos islotes se apropiaron de cinco lechones, una docena de gallinas y gran cantidad de panes, almendras y plátanos.

			A su llegada, Hernando Gallego buscó al general en la cámara de Sarmiento. Encontró a ambos sentados en sendas banquetas alrededor de una mesa situada en el centro del cuarto, donde se entremezclaban escuadras, reglas y transportadores para calcular estimas y medir distancias. Sin despegar la mirada de varias líneas trazadas sobre uno de los mapas, estudiaban y discutían detalles relacionados con el tornaviaje. 

			—En los encuentros que días pasados mantuvimos con los salvajes —informó el piloto mayor—, aunque matamos a muchos de ellos, con sus dardos y flechas nos han herido cinco esforzados y valientes soldados, algunos de gravedad que no pasarán de hoy, según ha indicado el barbero cirujano. También mi negro Beltrán ha acabado magullado en la garganta aunque no peligra de ello.

			—Imagino que le habréis hecho pagar su temeridad —repuso indignado Mendaña.

			—Así ha sido, general. Hemos quemado algunos pueblos y tomado agua para traer, además de capturar cuatro nativos lenguas, junto con un hombre y una mujer con su hijo pequeño, de los que tenemos necesidad para que sustituyan a los que días pasados escaparon de nuestras naos por mal recaudo. Les hemos dado buen trato, han sido bautizados y han confraternizado con facilidad. Esos salvajes nos servirán para que vuestro tío y el resto de autoridades virreinales conozcan de primera mano a los pobladores de estas islas.

			—¿Mirasteis si había tierra más adelante?

			—Cuando nos encontrábamos en la Santa Ana, vinieron doce indios nadando y entraron en el bergantín, donde con ánimo alegre y buena disposición estuvieron un rato entre los soldados. Los nuestros, por señas, les preguntaron si adelante había más tierra. A eso dijeron que no. Señalaron que solo en dirección sudeste la hallaríamos. Quisimos echar mano a los nativos, aunque hicieron tanta fuerza que consiguieron huir a nado y regresar a su isla. También uno de aquellos días, cuando nos encontrábamos en la isla Santa Catalina, hice subir a uno de los marineros a lo alto de una palma, que fue el lugar más apropiado que encontramos, para ver si aparecía tierra alguna por la parte del sur. No la llegamos a avistar, como tampoco la hallamos por cualquier otro rumbo.

			—Eso indica que en adelante solo nos queda la mar.

			—En la isla grande de la que os hablo —aseguró Hernando Gallego, refiriéndose a la San Cristóbal—, podremos reunir alimentos y agua fresca antes de adentrarnos en el océano.

			—Vayamos entonces y hagámonos con las provisiones necesarias —ordenó Mendaña—. Luego tomaremos rumbo sureste en torno a los quince grados sur para alcanzar el Perú.

			—No aconsejo seguir la ruta austral que proponéis, general —se interpuso Sarmiento.

			—Es la más corta y por ello la más rápida.

			—Tenéis razón, aunque las corrientes y los vientos contrarios nos impedirán realizar el viaje con mayor celeridad y correremos el riesgo de acabar detenidos en medio del Pacífico.

			Mendaña lo miró desconcertado.

			—¿Qué camino aconsejáis seguir entonces para nuestro regreso, señor Sarmiento? —preguntó.

			—He consultado el tránsito de los astros en los cielos y os aseguro que debemos ascender a los veinte grados norte, navegando rumbo noreste hasta avistar las costas de Nueva España.

			El general lo miró con ojos de incredulidad.

			—¿Cómo se os ocurre semejante disparate? —afirmó, mientras dejaba escapar una leve sonrisa— A fe mía que tenéis mucha fantasía, capitán, tan dado siempre a enigmas y adivinaciones. ¿Y qué proponéis que hagamos después, a tan gran distancia como nos encontraremos de nuestro destino?

			—Más tarde, ya en puerto seguro, descenderemos hasta las tierras del Perú.

			—¿Acaso estáis seguro de la eficacia de lo que proponéis? —quiso saber Hernando Gallego.

			Sarmiento dirigió la mirada hacia el piloto mayor.

			—Pensad que en ocasiones el camino más largo resulta ser el más efectivo. Como ya vuesa merced conocerá por tan larga experiencia acumulada en la mar, la que planteo es la ruta que siguió en su tornaviaje fray Andrés de Urdaneta desde las Filipinas hasta Acapulco, lo que la hace fiable.

			Mendaña quedó escéptico y pensativo ante el auspicio. Al piloto mayor, en cambio, no pareció descabellada la derrota propuesta por el cosmógrafo, aunque no llegó a aceptarla ni a negarla por no contradecir al general.






			A la mañana siguiente, las naos se hicieron a la vela y pusieron rumbo a la isla San Cristóbal. Al cabo de siete días arribaron al puerto y se tomó posesión del lugar, de lo que levantó acta el escribano Catoira.

			Saltó a tierra el general con un  grupo de guerra con la intención de asegurar la playa, entrar en uno de los poblados y tomar comida que aplacara la gran necesidad que tenían de ella. Sarmiento lo acompañó con doce soldados. Determinaron dividirse en dos grupos diferentes, a fin de obtener seguridad ante un posible ataque.

			Desde que vieron arribar a los extranjeros, un nutrido grupo de nativos se alborotaron e hicieron señas para que volvieran a las naos. Al comprobar que los extraños seres llegados en grandes canoas ignoraban sus mensajes, mostraron su irritación con gestos exagerados. Aquellos hombres de pequeña estatura, piel negra, nariz ancha y agujereada y profusamente tatuados, se cubrían solo con una vasta hoja atada a la cintura. Con ímpetu simularon temblores, se revolcaron y escarbaron la arena con pies y manos, echándola en alto con grandes voces y bramidos. Al no sentirse obedecidos, hicieron extrañas muecas, mohines y pucheros, conjuros e invocaciones. Luego, con gran estrépito, se acercaron hasta el mar, junto a los bateles, y comenzaron a echar agua por alto a la espera de que entendieran que debían marcharse.

			—Tocad la trompeta a recoger —pidió el capitán Pedro Xuárez, en prevención de cualquier astucia de los salvajes.

			Con el fin de agrupar a los soldados, Sarmiento acudió donde se encontraba Mendaña con toda la gente.

			Los indígenas se dirigieron hacia ellos con las armas en la mano dispuestos a luchar. Se acercaron tanto que los españoles quedaron al alcance de sus largas flechas y dardos.

			—¡Largaos de aquí! —les gritó Mendaña con insistencia, acompañando reiteradas veces sus palabras con gestos y señas— ¡No hemos venido a haceros daño!

			No obstante, con sus gritos solo consiguió exaltar más a los nativos, quienes enarcaron los arcos de gran tamaño que portaban e hicieron muestras de lanzar los dardos.

			—¡Abrid fuego! —ordenó el capitán Pedro Xuárez a los arcabuceros, ante el temor a ser atacados en breve.

			La descarga mató a varios salvajes e hirió a muchos. Aquello hizo que se dieran la vuelta desamparando las chozas, echaran a correr llevándose sus muertos y desaparecieran con rapidez.

			Cerca de allí encontraron el poblado abandonado de aquellos belicosos nativos. En los bohíos hallaron gran cantidad de panes, ñames, cocos y almendras, suficientes para cargar una embarcación.

			—Utilicemos los bateles para transportar toda esta comida a las naos —ordenó Mendaña.

			Aunque continuaron en alerta debido a que los salvajes no dejaron de merodear por los alrededores, durante todo el día hasta el atardecer no se hizo otra cosa que hacer acopio de agua, leña y vituallas, llenar los bateles, acercarlos a las naves y distribuir las provisiones en las bodegas por la escotilla de carga de brazola, que fue cubierta más tarde con maderos y una lona encerada para su estanqueidad. Bajo la atenta y severa mirada del contramaestre Pedro Ramos, apostado junto al combés, todos los esfuerzos se centraron en abastecerse para la larga travesía que tenían por delante.






			Cuando aún no habían concluido los aprestos, desarbolaron el bergantín y subieron los aparejos y pertrechos a las naos. Aquello causó gran pesar a Hernando Gallego por haber sido él quien decidió construirlo, aunque no por ello dejó de comprender la necesidad de prescindir de aquel navío por el bien de la expedición.

			Días después, Mendaña descendió a cubierta por la escalera del alcázar, desde donde observó a Sarmiento sentado plácidamente en una caja de madera. Para matar el tedio del viaje, el cosmógrafo leía un libro mientras disfrutaba de una soleada y placentera mañana de viento flojo, no lejos de un grupo de soldados desocupados que, entre broncas voces y risotadas, jugaban a los dados rodeados de curiosos sin nada mejor que hacer. Al ver llegar al general y ante la prohibición a bordo de aquel tipo de esparcimiento, la tropa y los mirones se dispersaron por diferentes puntos de la nao.

			—En adelante, os encargaréis de capitanear la Almiranta —ordenó Mendaña, después de colocarse frente a él.

			Extrañado, Sarmiento abandonó la lectura y esperó a que dos marineros que realizaban sus faenas se alejaran hasta el combés. Luego miró fijamente al general, como no creyendo lo que acababa de escuchar. Sin duda, aquella inesperada orden era consecuencia del antiguo deseo de apartarlo de su lado. Cuanto más pensaba, más se afianzaba en que la decisión tomada no podía ser más que el resentimiento propio de un jovenzuelo inmaduro e inexperto indignado cada vez que alguien osaba contradecirlo. Alzó la cabeza y se levantó despacio con el rostro ensombrecido. Ante lo que le pareció una evidente prueba de represalia que sin duda lo obligaría a sentirse en desgracia, decidió exponer su malestar.

			—Se me hace que me consideráis indigno de continuar en la Capitana —objetó en voz baja entre decepcionado y ofendido, al ser consciente de que desde la Almiranta sería incapaz de controlar el movimiento de las naos en su conjunto.

			Aquella respuesta no gustó a Mendaña. Pronto se concentró en él todo el disimulado rencor que sentía por Sarmiento.

			—Sosegaos —protestó, evitando dar importancia a las palabras de su interlocutor— ¿Cómo se os ocurre tal? Veo que vuestra suspicacia no tiene límites. Ya conocéis que la salud de Pedro de Ortega, quien hasta ahora ha estado al mando de ella, es delicada a causa de unas calenturas.

			El cosmógrafo conocía cómo se encontraba Ortega, debido a que el día anterior había decidido visitarlo para echar de ver su estado de salud. Estaba seguro de que no moriría en aquella ocasión por las fiebres que lo aquejaban, ya que la línea del destino de su mano derecha indicaba que sanaría pronto. 

			—Me figuro que sabéis que las calenturas cuartanas no tienen que comportar siempre un gran peligro y desaparecen cuando son tratadas con corteza jesuita, remedio que, según he podido comprobar, ya le ha administrado nuestro barbero cirujano. Por ello, no veo motivo de reemplazo.

			—No obstante, huelga decir que estaréis conmigo en que el capitán Ortega podrá guardar reposo y ser mejor atendido si mientras tanto es sustituido por vuestra merced. Aunque es un hombre condenado por la mala salud, solo será algo temporal, como bien decís. Por el momento, debéis desplazaros a la Almiranta. Ya os avisaré cuando podáis regresar de nuevo.

			—¿Quién me sustituirá mientras tanto?

			—Para ello, me bastará con el buen hacer del piloto mayor.

			—Si abandonáis mis consejos, provocaréis mayores dificultades durante la travesía. He de recordaros además que con semejante decisión quebrantáis los deseos de vuestro tío, quien antes de partir me ofreció capitanear esta nao.

			—No os preocupéis ahora por ello. Solo busco lo mejor para el bienestar de la expedición. Nuestro único fin es encontrar la manera de regresar airosos de tan largo viaje.

			Sarmiento veía cada vez más alejado al general. Destinados como estaban a no entenderse debido a sus cuantiosas diferencias, comprendía que era mucho más lo que los separaba que lo que los unía.

			—Hoy mismo me desplazaré a la Almiranta y me haré cargo de ella —concluyó con una inclinación de cabeza.




		


		














			CAPÍTULO XXVI

			Las tormentas






			Cargadas y aprovisionadas las naos, al cabo de una semana abandonaron el puerto. Al ritmo cadencioso de una salmodia, los marineros elevaron las anclas con el molinete en una pesada maniobra, tediosa y repetitiva, tirando de los cabos a través de un escobén, mientras los pilotos se empleaban en el gobierno de los timones. A su vez, los nativos, vigilantes desde la playa y aliviados de las grandes inconveniencias creadas por aquellos extranjeros barbudos y de tez clara, vieron con regocijo cómo enfilaban la mar.

			Los dos buques dejaron atrás las siluetas de las islas Santa Ana y Santa Catalina, desde las que se elevaban flotantes penachos de humo salidos de las hogueras encendidas por los salvajes durante la noche para convocar a otros poblados. Transcurrido un tiempo de navegación, las islas se convirtieron en una delgada línea sobre el horizonte nítido, sin que aparecieran frente a ellas vestigios de ninguna nueva tierra, solo la inmensa planicie azulada y apenas encrespada del océano.

			La Almiranta, al mando de Sarmiento, siguió a la Capitana como un cordero sigue a su pastor, manteniendo las distancias y procurando que las naos no zabordaran una con otra.

			Cuando avanzaban, un fuerte viento del sudeste los hizo desviarse al noroeste y alejarse veinte leguas de tierra, impidiéndoles proseguir con la derrota. Aún así, al cabo de dos días, y a pesar de los continuos aguaceros, consiguieron avanzar veinticinco leguas.

			Navegaron hacia el sur de dos a cuatro grados por el derrotero impuesto por Mendaña. No muy lejos de la Capitana, flotando sobre las aguas, divisaron muchas palmas atadas, leños quemados y palos rotos de diferentes tamaños.

			—¡Señales de tierra al oeste! —gritó un grumete desde la cofa.

			El general y Hernando Gallego se acercaron deprisa hasta la borda. El piloto mayor colocó una mano a modo de visera, y observó con detenimiento el horizonte.

			—Esos objetos deben proceder de ríos no muy lejanos —dijo convencido—. Parece que estamos cerca de la Nueva Guinea y no lejos del Maluco.

			—¿Qué queréis decir con eso, señor Gallego?

			—Que tal vez deberíamos buscar la costa, reponernos durante un tiempo y asegurarnos de que la derrota seguida es la adecuada.

			—Mejor prosigamos nuestro rumbo sin acercarnos a tierra —resolvió Mendaña—. Confiad en mí.

			Al cabo de una semana, alertado por el resto de pilotos, Hernando Gallego temió por su propia vida al comprobar que las naves descendían cada vez más. Aquella observación colmó el vaso de su paciencia ante la temeridad hallada en el general al decidir tan descabellado tornaviaje. Raudo se dirigió a la cabina principal.

			Halló a Mendaña sentado frente a una mesa sobre la que solo había una vela casi consumida al lado de una carta de navegación desplegada con itinerarios marcados y el rosario particular de plata que usaba con frecuencia. Inclinado y apoyado sobre los codos, el general departía amigablemente con el capitán Pedro de Ortega, ya recuperado de sus fiebres.

			—¿A qué es debida tanta urgencia, señor Gallego? —preguntó nada más verlo entrar y cerrar la puerta tras de sí.

			—El asunto que me trae no admite demora, excelencia.

			—Os escucho.

			—Don Álvaro —dijo decidido el piloto mayor—, debéis saber que desde hace días andamos barloventeando. Solo gastamos agua y vituallas sin encontrar buenos resultados de navegación.

			—No perdamos las esperanzas. Dios nos amparará.

			—¿Cómo podéis esperar que lo haga ante un error de tanta envergadura como se ha cometido?

			—¿A qué os referís?

			—Puedo asegurar a vuestra merced que el rumbo que seguimos no es el conveniente, por lo que no ha de llevarnos a buen puerto.

			—¿En qué os basáis para cuestionar una derrota marcada por mí? ¿Qué os mueve a contradecir mis órdenes?

			—Estamos decayendo hacia la línea equinoccial, hallándonos ya a cinco grados. Eso demuestra que si mantenemos la misma trayectoria, pronto pasaremos al hemisferio norte, alejándonos de la tierra que buscamos y llevándonos a un callejón sin salida.

			—Limitaos a seguir mis indicaciones —pidió airado Mendaña, tras levantarse de su asiento que rechinó sobre la madera del suelo.

			Por primera vez y a riesgo de caer en desgracia, el piloto mayor decidió hablar con sinceridad.

			—Tened en cuenta, general, que vuestros conocimientos sobre las artes de la marinería no son lo amplio que debieran para una expedición como la que manejamos —objetó con gravedad.

			—¿Qué queréis decir con ello?

			—Reconoced que no sois hombre de mar ni habéis sufrido con anterioridad sus muchos peligros, por lo que, en esta vuestra primera travesía, necesitáis atender las opiniones de quienes hemos pasado en ella grandes penalidades. No podéis esperar que los vientos soplen a vuestro capricho y las corrientes estén en consonancia con vuestra voluntad.

			Mendaña mudó el rostro y frunció el ceño.

			—Cuidad vuestras palabras, señor Gallego —advirtió—. Sabed que no tengo por qué justificarme antes vos ni ante nadie de esta tripulación.

			Hernando Gallego no estaba dispuesto esa vez a amilanarse ante tan perentoria situación.

			—Aunque mandáis esta empresa, el navío está en mis manos, lo que me obliga a velar por su suerte —aclaró. 

			—Aún así, debéis considerar mis decisiones, como vuestro superior que soy.

			—Siempre las he respetado —enfatizó Hernando Gallego—, no debéis dudar de ello, aunque esta vez no podré hacerlo, por lo que os pido que escuchéis mi parecer que es el mismo de los pilotos y principales que manejan esta nao.

			—Hablad, pues —dijo Mendaña extendiendo las manos, mientras volvía a relajarse en el asiento—. Seré paciente con vos.

			—Daos cuenta que andamos perdidos. La situación que atravesamos es crítica y la tripulación teme por su vida. Si seguimos navegando por el rumbo que habéis impuesto, pereceremos todos antes de encontrar una tierra que nos acoja.

			—Me sorprendéis —objetó el general algo decepcionado, mientras levantaba un dedo admonitorio—. ¿Dónde queda vuestra lealtad? Pensaba que estabais de mi lado.

			—Lo he estado desde que partimos del Callao. Ahora, sin embargo, no puedo seguiros.

			Por un momento, Mendaña pareció sorprendido.

			—¡Pardiez, señor Gallego! —gritó con voz imperiosa— Os estáis arriesgando a provocar una revuelta si vuestras palabras llegan a oídos inconvenientes. Si promovéis un motín en mi contra, no dudaré en haceros prender. ¿Acaso no teméis convertiros en carne de horca?

			Aquella amenaza desagradó al piloto mayor, quien vio llegado el momento de apartar la discreción.

			—Esta vez resulta inútil e inconveniente vuestra amenaza —respondió con firmeza.

			—¿Cómo os atrevéis?

			—No son solamente mías las razones que os presento. Sabed que tengo a mi parte al capitán Pedro Xuárez junto con el resto de la tropa, además de a pilotos y marineros que, como podrá comprobar vuestra merced, guardan igual opinión.

			Mendaña lo atajó con severidad.

			—¿Habéis decidido enseñarme los dientes?

			—El no ser hombre que deja las quejas para corrillos en privado es lo que me ha movido a hablaros abiertamente —aseguró el piloto mayor—. Solo pretendo evitar que la expedición se aboque al desastre.

			El capitán Pedro de Ortega se levantó de la mesa y, decidido, se colocó al lado de Hernando Gallego en un intento de reforzar su queja.

			—Tal vez deberíais atender las razones de quienes siempre han vivido en la mar, don Álvaro —sugirió con palabras suaves.

			Mendaña lo miró con una mezcla de asombro y disgusto.

			—¿Vos también estáis con ellos? ¿Es que a nadie importa un ardite mis disposiciones?

			—Debéis velar por la suerte de los tripulantes de las dos naos. Tened por cierto que a todos nos preocupa llevar a buen fin el éxito de la expedición. No es bueno que hagáis un escándalo de lo que os sugiere tan diestro piloto como el señor Gallego. Dejad que vuestros altos oficiales que conocen la mar propongan lo conveniente, y respetad su decisión.

			Ante la inesperada advertencia de Pedro de Ortega, el general prefirió avenirse a razones.

			—¿Y qué rumbo aconsejáis que llevemos? —preguntó con actitud desarmada.

			—Aunque en ocasiones he cuestionado sus propuestas, reconozco que esta vez debemos hacer caso a la derrota que en su momento y en mi presencia os planteó el capitán Pedro Sarmiento de Gamboa, que sin duda nos llevará con éxito a tierras de Nueva España.

			—¿Acaso estáis ahora de su parte, cuando siempre habéis hecho oídos sordos a sus palabras?

			—No sería aventurar mucho pensar que habéis errado al enviarlo sin necesidad a capitanear la Almiranta, privándonos de sus experimentados consejos que nos permitirían llegar en salvamento a nuestro destino.

			Sintiéndose turbado, Mendaña permaneció sentado en silencio, perdido en su propia angustia y sin saber qué decisión tomar.

			El piloto mayor no esperó respuesta ni represalia. Se despidió con una ligera inclinación de cabeza, recorrió con precipitación los pocos pasos que había hasta la puerta y abandonó la cámara con un portazo. Prosiguió su camino hasta el castillo de proa, donde halló al capitán de artillería Pedro Xuárez con algunos soldados. Durante unos minutos intercambió con él una apasionada conversación en voz baja.

			—¡Me importa una higa lo que pueda pensar ese rocín arrogante! —se escuchó por toda la cubierta por boca del capitán.

			Con paso acelerado, Hernando Gallego siguió su camino.

			—Acerquémonos todo lo posible a la Almiranta —ordenó al timonel.

			Cuando las dos naos estuvieron próximas, apoyado sobre la borda y con las manos haciendo bocina, habló a gritos a los marineros de la Todos los Santos que realizaban sus labores en la cubierta principal.

			—¡Avisad inmediatamente al capitán! —pidió con energía.

			A poco, Sarmiento apareció en el alcázar de popa, sorprendido ante el inesperado reclamo de Hernando Gallego.

			A grandes voces, el piloto mayor le explicó la situación en que se encontraban.

			—Sabía que ocurriría, como bien advertí al general antes de iniciar el tornaviaje —repuso Sarmiento con cierta disimulada complacencia.

			Por primera vez, junto con el resto de pilotos de ambas naos que fueron incorporándose a las bordas, el cosmógrafo se plegó a las razones de Hernando Gallego que coincidían con las que expuso en su día a Mendaña y fueron desatendidas por inapropiadas. Ni siquiera el espinoso carácter del piloto mayor había evitado que cada día que pasaba resultara más fácil unir pareceres entre ambos, hasta el punto de acabar perteneciendo a la misma facción.

			Todos abonaron aquel acuerdo, por lo que el día cuatro de septiembre se acordó presentar formalmente un requerimiento al general. El documento, que pasó de mano en mano entre los principales, exponía con claridad la decisión de no navegar como éste pretendía debido al peligro que corrían las naos. Se exigía hacer el camino atravesando la equinoccial, con rumbo nordeste y norte, en busca de las costas de Nueva España. Agradecido por primera vez a Hernando Gallego, aun cuando lo consideraba hombre de mucha sagacidad y pocas entrañas, Sarmiento no dudó en añadir su firma al memorial. Igual hizo Pedro de Ortega, quien poco después de expresar ante don Álvaro su desagrado con el rumbo marcado, como reprimenda fue devuelto a la Almiranta para que la capitaneara conjuntamente con el cosmógrafo.

			Ante la presión creada por la tripulación, Mendaña no tuvo más remedio que plegarse a aceptar las consideraciones presentadas. Aunque disgustado al comprobar que todos preferían seguir los dictados de Sarmiento antes que los suyos, desistió de su parecer y ordenó que el regreso se hiciera por la ruta que los pilotos y capitanes consideraran más favorable para la navegación. Aquella decisión iba a ser un indicio más de las adversidades que se estaban incubando.






			A partir de aquel día, los dos navíos fueron ganando altura al norte de la línea equinoccial.

			Aunque hallaron pocos vientos, en once días consiguieron avanzar veinticinco leguas, alcanzando los cinco grados norte, donde fuertes aguaceros les permitieron recoger agua suficiente para colmar las pipas.

			Con buen ritmo, las embarcaciones continuaron subiendo en latitud hasta situarse a mediados de septiembre a los ocho grados norte.

			Dos horas antes de que amaneciera dieron con unas islas de alrededor de quince leguas de boj con dos andanas de arrecifes y canales.

			—Creo que hemos alcanzado los Bajos de San Bartolomé —anunció Hernando Gallego a Mendaña desde la barandilla del alcázar de popa, a la que, atraídos por la buena nueva, habían acudido a medio vestir.

			Con las primeras luces del día decidieron enviar un batel a tierra a hacer aguada. La isla estaba poblada con muchos bohíos y gran cantidad de nativos que al verlos llegar huyeron, desamparando las casas que pronto fueron tomadas por soldados y marineros. En ellas no hallaron agua, aunque sí encontraron recipientes que contenían un líquido lleno de moscas parecido a la chicha.

			—Desde donde nos encontrábamos —comentó un soldado al regresar—, hemos visto con sorpresa alejarse una embarcación a vela que parecía huir de nosotros.

			—Cosa extraña es esta que escucho —se asombró el general— ¿Cómo es posible?

			—Podría tratarse del piloto Lope Martín y sus hombres —intervino Hernando Gallego.

			—¿A quién os referís? —quiso saber Mendaña, atrapado por la curiosidad.

			—Es una larga historia, general.

			—Que deseo conocer por vos, si tenéis la bondad.

			—Ocurrió hará dos años, cuando el adelantado Miguel López de Legazpi conquistó las islas Filipinas. Según supe por un marinero gallego, el tal Lope Martín, miembro de la tripulación, se volvió a la Nueva España a bordo del patache San Lucas sin orden suya, con la intención de dar por su cuenta la nueva al virrey don Luis de Velasco, quien había mandado hacer aquel descubrimiento. Fue bien recibido y enviado de nuevo a las Filipinas como piloto del galeón San Jerónimo con socorro para Legazpi. Portaba una carta que debía entregar a su llegada y de la que ignoraba el contenido. En ella se pedía que, tras ser leída, Lope Martín fuese ahorcado por haberse tomado una licencia que no se le dio. En mitad de la travesía, el fulano comenzó a sospechar el destino que le aguardaba, lo que desembocó en encuentros, desacuerdos y muertes entre la tripulación largos de contar ahora a vuestra merced.

			—Continuad, no obstante.

			Hernando Gallego recorrió con la mirada el horizonte antes de proseguir con su historia.

			—Gracias al astuto contramaestre de la nao —añadió—, quien al llegar a las islas donde nos encontramos ahora se hizo a la vela con la San Jerónimo cuando el desertor con otros veintiséis hombres habían bajado a tierra, se consiguió que Lope Martín quedase abandonado a su suerte. Al vernos llegar ahora, sospecho que entendieron que los íbamos a buscar para castigarlos. Debió ser por causa de ello que decidieron huir en una embarcación a vela que debían tener ya construida a poco de permanecer olvidados en estas tierras.

			—Cerca del poblado encontramos este escoplo hecho con un clavo —prosiguió el soldado, quien sostenía en su mano el objeto metálico—. Hemos traído además algunas palmas agujereadas y muchos pedazos de cuerda, lo que indica que por allí debe haber pasado antes algún navío español o portugués. Por desgracia, para comer no hemos podido arramplar más que un gallo de Castilla que al regresar entregamos al nuevo despensero.






			Las naos anduvieron barloventeando durante tres horas sin hallar un fondo apropiado, por lo que decidieron proseguir la derrota.

			Navegaron hacia el norte con gran escasez de agua y comida, lo que llevó a algunos a enfermar y a otros a la muerte.

			Continuaron ascendiendo hasta que el día tres de octubre, a la altura de diecinueve grados, avistaron una isla baja, redonda, de mucha arena y matorrales, a la que bautizaron como San Francisco. Cercada de arrecifes y muy expuesta al viento, lo que dificultaba su acceso, estaba poblada solo por gran cantidad de aves marinas.

			—Podríamos guarnecernos de huevos y carne fresca de esos pájaros, además de llenar las pipas de agua dulce, de la que tanto carecemos —aconsejó Hernando Gallego.

			—No arriesguemos nuestra suerte acercándonos a una isla que parece tan desolada e inhóspita —decidió el general.

			Aunque de otro parecer, el piloto mayor no deseaba llevar más lejos sus desencuentros con Mendaña, por lo que acató en silencio la orden que se le daba.

			Aprovechando los vientos alisios, las dos naos prosiguieron hacia el norte y noreste, ascendiendo hasta treinta grados, donde les sorprendió un chubasco de agua menuda y escucharon truenos distantes. Amainaron y al día siguiente por la mañana fue cerrándose el cielo y picándose la mar. La tripulación se vio sobrecogida por el rugido de un fuerte viento que zumbaba como gruñido procedente de demonios, con rachas cada vez más violentas, seguido de tres sucesivas tormentas, llenas de truenos y centellas que parecían rasgar el cielo y hundir el mundo.

			A poco de comenzar la primera tempestad, la lluvia se intensificó de forma aterradora, mientras las enormes crestas de las olas se elevaban por encima del navío que avanzaba con esfuerzo entre una fuerte descarga de relámpagos que lo iluminaban de parte a parte.

			Un grupo de marineros utilizó palancas y barrenas para abrir los embornales, que permitieran salir el agua del navío con más fluidez. A pesar de ello, la Capitana se hundió hasta media escotilla, metiendo el costado debajo del agua y haciendo que la tripulación necesitara nadar dentro de la embarcación.

			Mendaña, vestido solo de jubón y camisa, con el cuerpo empapado e inseguro sobre sus piernas, se situó en la camareta de popa junto al piloto mayor que ayudaba con el timón y le lanzó un reproche que no logró contener.

			—¿Este es el rumbo que pregonabais, señor Gallego? —clamó enojado en medio de una racha furiosa de viento que devoró sus palabras— Nos habéis metido en una ratonera y solo vos seréis responsable del hundimiento de las naos y de las muertes que provoque esta terrible tempestad.

			Hernando Gallego, imposibilitado por los golpes de mar para manejar el navío que se agitaba como si fuera un madero a la deriva, lanzó una rápida mirada al general antes de hacer oídos sordos.

			Debido al zarandeo del barco, las amarras del batel comenzaron a aflojarse, lo que hizo preciso que varios marineros, aferrados a las maromas y luchando contra las enormes olas que se alzaban sobre las bordas, se acercaran para intentar inmovilizarlo. Un golpe de mar los lanzó hacia atrás, haciendo imposible acercarse a la embarcación.

			—El batel se ha soltado y se aleja lleno de cables y agua —informó el contramaestre Pedro Ramos a Hernando Gallego con la voz apagada por el bramido de la tempestad y los crujidos de las maderas, momentos antes de rodar por la cubierta hasta golpearse la cabeza contra el cabestrante. Al momento fue atendido por dos marineros que con esfuerzo lo trasladaron al entrepuente donde el agua se colaba en abundancia. En aquel frágil refugio, protegidos del fragor del oleaje y el fuerte viento, imperaban los gritos, el desorden y las muchas peticiones de remedio a Dios. Junto a las cuadernas, donde se asistía a los heridos como se podía, el barbero cirujano precisó coserle una brecha abierta en la ceja izquierda con una ristra de puntadas.

			—Ya tenéis, señor Ramos, un nuevo remiendo que añadir a los que ya guardáis de antes y algunos dientes menos que cuidar —comentó el barbero, mientras lo ayudaba a incorporarse en la esterilla.

			El piloto mayor mandó dar un poco de vela al trinquete. Aún no estaban desatadas dos jaretas, cuando la tela se hizo mil andrajos que volaron por los aires, quedando mondas las relingas y la nao zozobrada durante media hora.

			—¡Cortad el árbol mayor antes de que nos lleve al fondo! —gritó Hernando Gallego desde la popa, en un intento de evitar que la nave naufragara.

			Utilizaron machetes y hachas para partir el palo mayor, que fue a la mar con todos sus aparejos, arrastrando con violencia al salir el canto del bordo de estribor.

			Angustiado y con al agua espumeante hasta casi las rodillas, el piloto mayor mandó deshacer el camarote de popa. Una vez aligerada la nave se dio vela con un pedazo de boneta, lo que le permitió navegar al sur aquella noche y echar mano de las bombas para achicar el agua que inundaba el interior de la nao.

			Al cabo de unas horas, el mar se apaciguó. Muchos fueron los hombres que quedaron heridos, magullados y exhaustos por el gran esfuerzo realizado. Otros sufrieron peor suerte al ser tragados sin remedio por las aguas del océano o a causa de las graves heridas recibidas.

			—En los cuarenta y cinco años que ando por la mar y treinta que soy piloto —aseguró Hernando Gallego al capitán Pedro Xuárez—, jamás he sufrido tormentas tan espantosas.

			Aunque durante la tempestad las dos naos se esforzaron por mantenerse a la vista, la violencia desatada por el mar y las fuertes corrientes las alejó muchas leguas.

			Hernando Gallego en vano aminoró la velocidad de marcha de la embarcación y aguardó a que apareciera en el horizonte la Almiranta. Tras un tiempo de infructuosa espera, decepcionado se acercó hasta donde se encontraba el general.

			—La hemos perdido de vista —anunció con el rostro entristecido, entendiendo que si la tormenta la había alcanzado con tanta saña como a la Capitana, habría quedado casi inutilizada o hundida.

			—Lo sé —respondió Mendaña con sequedad en sus palabras—, aunque no debéis inquietaros ahora por las dificultades que pueda atravesar la Todos los Santos. Ya nos encontraremos más adelante. Puede que naveguen a solo unas decenas de leguas de nosotros.

			—Ya sabéis que es tarda y mal velera, por lo que si se mantiene aún a flote, no estoy seguro de que nos localice antes de llegar a puerto.

			Mendaña no logró evitar lanzar una suposición con la que pretendía levantar suspicacias en el piloto mayor.

			—Podría ser que Sarmiento y Ortega hayan planeado desviarse para navegar con rumbo propio, buscar fortuna en otra parte y abandonarnos a nuestra suerte. Una imperdonable traición, en cualquier caso, a Dios y al rey Felipe.

			Hernando Gallego lo interrumpió sin miramientos.

			—Dudo que sea como decís, general.

			—De cualquier manera, mejor será que volquéis vuestras preocupaciones en recuperar todos los víveres posibles y que nuestra nao no llegue a naufragar.

			Mendaña se alejó sin añadir nada más.

			Al amanecer del día siguiente, el viento mandó hacia atrás la embarcación, llevándola a zona de frío y niebla, lo que hizo que se perdieran cincuenta leguas de camino.

			El incidente de las tormentas minó aún más el ánimo ya deteriorado del personal de la Capitana, creando angustia y pesar. Cuando eran ya tres los meses de navegación, la nao había quedado muy dañada y el cansancio y la consternación se adueñó de los hombres desde el momento en que el encuentro de los enfermos con la muerte se hizo cotidiano. El agua estaba podrida y hedionda debido a las cucarachas que se habían metido dentro de las pipas, y los víveres que aún se guardaban en la bodega eran tan escasos y se hallaban en tan mal estado debido al saqueo de las ratas, que el hambre, la ceguera por desnutrición y el escorbuto hicieron estragos entre la tripulación, hasta el punto de que no faltaba quien dijese, al observar cómo a los enfermos se les hinchaba la lengua y las encías le crecían hasta cubrirles los dientes, que había llegado el día del juicio final.

			La situación llegó a un punto tal que, después de la frugal pitanza del mediodía, seis soldados protestaron abiertamente e importunaron al general en presencia de la marinería.

			—Regresemos a los Bajos de San Bartolomé, que es lugar seguro —pidió entusiasmado el cabecilla de ellos, llamado Diego de Ávila.

			—Solo acepto consejos del piloto mayor —respondió con firmeza Mendaña desde la barandilla del alcázar de popa, donde había subido para dirigirse a la expectante tripulación—. Sabéis bien que el señor Gallego siempre ha buscado lo mejor para el amparo de todos nosotros. Por mi parte, todo lo que disponga será con la única intención de llevar esta nao a buen puerto con el menor perjuicio de vidas.

			—Ya no creemos en cartas ni papeles, excelencia —insistió otro de los soldados, subido a un tonel al pie del trinquete—, por lo que mejor sería cambiar el rumbo hacia las Filipinas.

			—Entended todos que aunque hayamos perdido las arboladuras, nuestra única misión ahora es avanzar y dar cuenta a Su Majestad de lo hecho, no arribar de nuevo a los Bajos sin disponer siquiera de batel para ir a tierra. Distribuiremos los víveres con rigor. Si racionamos el agua a medio cuartillo y el bizcocho a ocho onzas, tendremos para veinte días, lo que nos permitirá, con la ayuda de Dios, conseguir llegar a tierra firme.

			—¿Dónde están el oro abundante, las piedras preciosas, el sándalo y el marfil que tanto prometisteis antes de partir? —añadió un marinero tuerto y con una enorme cicatriz que le cruzaba el rostro, a quien llamaban Carrasco, que se unió a los soldados con su escudilla de madera vacía en la mano— ¿Dónde está siquiera comida suficiente y agua para mantenernos en pie? Hubiéramos preferido permanecer en los calabozos de Lima de donde fuimos sacados a la fuerza para enrolarnos, que afrontar tantas penalidades como nos ha enviado Dios.

			—¿Cuánto más hemos de padecer todavía? —una queja se escuchó en el aire mientras los soldados, resignados y temerosos de dar motivo para ser merecedores del trato de cuerda debido a sus discrepancias, se daban la vuelta y con paso lerdo regresaban al castillo de proa.

			Mendaña abandonó deprisa el barandal del alcázar y se retiró a su aposento.

			Tras abonanzar aquel viento, pronto les dio otro que, aunque la embarcación se dolía por los cuatro costados y el trabajo de achique de las bombas de agua era cada vez mayor, les permitió colocar la proa a buen rumbo con una sola vela.




		


		















			CAPÍTULO XXVII

			Nueva España






			La desaparición de la Almiranta aumentó las preocupaciones entre los tripulantes de la Capitana, convirtiéndose durante los siguientes días en el único tema de conversación. Con el ánimo abatido, todos se afanaron en encontrar restos de naufragio, aunque no hallaron siquiera una tabla a flote que les indicara el hundimiento de la nao hermana. Después de buscar en todas direcciones, desesperanzados, la mayoría quedó convencida de que su gente debía haber perecido con las tormentas.

			El hambre mordía las entrañas de la tripulación, la sed apremiaba, y había soldados que no dudaban en jugarse la ración diaria de agua que les correspondía. Era habitual ver por cubierta a los que la perdían, enloquecidos mientras vociferaban irritados y lanzaban maldiciones a causa de su mala suerte. Otros, en cambio, ante tan gran necesidad, no dudaban en beber lo que orinaban.

			Con grandes nieblas y truenos continuaron navegando por siete semanas. Ante lo desesperado de la situación, el letargo se adueñó de los supervivientes. La indolencia creada por la falta de expectativas motivó un relajamiento de la disciplina que pronto alcanzó a todas aquellas almas afligidas. Apenas se echó la corredera, ni se tomó la altura del sol; se dejó a un lado la limpieza de a bordo, las guardias de los soldados y el cuidado de armas y pertrechos, que se volvieron herrumbrados e inservibles, y se olvidaron otras cosas precisas para el buen manejo de la embarcación.

			A veces, ante una derrota tan inestable que le hacía sentir bajo sus pies la fragilidad de la nave, impidiéndole saber con exactitud dónde se encontraban y hacia dónde se dirigían, Hernando Gallego, con el cabello revuelto, el semblante hosco y sin avergonzarse de su aspecto desaliñado, como alma perdida vagaba cabizbajo y con paso tranquilo de arriba abajo de la Capitana, mientras soportaba el fuerte hedor de a bordo que emanaba de todos los rincones. Para cualquier lugar que se dirigiese, solo hallaba desolación y descontento, lo que hacía que sus órdenes se llevaran a cabo con miradas de reproche o simplemente fueran incumplidas. Obligado a marcar el rumbo por conjetura, no se determinaba a tomar decisiones sobre el pilotaje ni encontraba motivos para hablar con el general por evitar verse forzado a escuchar sus desatinadas opiniones. En su desconcierto perdía certeza de si el que seguían continuaba siendo el rumbo adecuado y olvidaba con facilidad anotar en los mapas referencias que determinaran la posición alcanzada por la embarcación.

			Los días discurrían monótonos para aquellos debilitados hombres de mejillas y ojos hundidos por falta de alimentos, golpeados por el agotamiento y anhelantes de un favorable cambio en el destino de sus miserables vidas. Desesperanzados, pronunciaban votos de peregrinación y penitencia con el firme propósito de no pisar más la cubierta de un barco si conseguían salir vivos de aquel trance.

			Entretanto, y pese a las atenciones prodigadas a los enfermos por medio de ventosas y sangrías, los hombres sucumbían sin remedio. Como un tributo inexcusable, con frecuencia el mar se llevaba algún cadáver debido al sigiloso y voraz escorbuto que no paraba de extenderse, a las fiebres miasmáticas y a otros males causados por la indigencia que hacían que fuese fácil enloquecer antes de entregar el alma a Dios. Ante la posible inmediatez de la muerte, algunos hacían testamento de sus exiguas pertenencias que en muchos casos se reducían a algunos pesos de plata o escribían cartas a sus mujeres y familiares. Aquellos papeles arrugados y a veces casi ilegibles eran custodiados bajo llave por el escribano junto a los bienes del difunto a la espera de ser entregados algún día en Sevilla a sus destinatarios.

			Debido a la enfermedad, el capitán Pedro Xuárez perdió la capacidad de hablar y maldecir con lenguaje lacónico ante cualquier contrariedad como era su costumbre, y al cabo de unos días entró en estado de agonía. Murió un domingo por la tarde y fue sepultado en el mar a la mañana siguiente con la pompa que permitían las circunstancias. Fray Javier estuvo a cargo de la lectura del servicio fúnebre y se le honró con una salva de despedida. En las semanas que siguieron pereció el sargento Gabriel Muñoz, quien dio nombre al río San Matías en la isla Santa Cruz, además de una decena de soldados, ocho marineros y dos pajes, afectados todos por la peste del mar que consumió sus cuerpos, reduciéndolos como si fuesen uvas pasas, y los arrastró sin remedio a la muerte. En su diario de a bordo, el escribano mayor Gómez Hernández tomaba buena nota de aquellas bajas, además de colocar una cruz en el papel al lado de cada nombre.

			No obstante, pese a lo desesperado de la situación, lograron avanzar ciento veinticinco leguas.

			—Dios, con su infinita misericordia, pronto nos enviará el remedio para nuestra desgracia —auguraba esperanzado Mendaña cada vez que tenía ocasión, a pesar del desastre que soportaban. Dominado por los rezos y con el rosario siempre entre las manos como única compañía, apenas visitaba la cubierta del alcázar. Solo recibía de buen grado a fray Javier, quien se acercaba a diario a su cámara después de consolar a los enfermos.

			—El océano no da descanso y nos come poco a poco —se quejó apesadumbrado Hernando Gallego durante un encuentro casual junto al timón con Mendaña, una mañana en que el general decidió salir a disfrutar un poco de aire fresco—, y el embate de las olas amenaza el maderamen del navío. La Capitana no es buena para los mares y golfos que atravesamos. Fue hecha para las costas del Perú y para ese efecto es eficaz, pero para estas aguas no es sino para ahogarnos a todos.

			—Tened por seguro que, a pesar de las pésimas condiciones que sufrimos, Nuestro Señor Jesucristo se apiadará de nosotros y nos enviará socorro —afirmó, momentos antes de besar la cruz que le colgaba del cuello y disponerse a regresar cabizbajo a su cámara.

			—Esperemos que escuche nuestras súplicas antes de que perezcamos todos —añadió el piloto mayor—. Los marineros, extenuados como están por las dolencias, se resisten a realizar sus tareas y los que se encargan de las bombas de achique llegan con frecuencia a desvanecerse de cansancio sobre el astil de la palanca.

			—Debéis confiar en Dios, señor Gallego —concluyó tras volver la cabeza y proseguir su camino—. Pronto encontraremos un puerto cristiano que nos acoja. Mantened la fe y se os corresponderá.

			El inmovilismo del general aumentaba cada día y los frecuentes desmayos e indisposiciones que lo aquejaban, lo desconectaban de la realidad. Cada vez con más frecuencia se mantenía recluido en su aposento, donde cumplidamente un paje le acercaba la misma ración de agua y comida que se distribuía entre la tripulación.

			Con el pensamiento siempre alerta, Hernando Gallego no tuvo más remedio que mostrarse dueño y señor de la nao, como si fuera él quien comandara la expedición. Aunque eran pocas las órdenes que precisaban darse debido a la escasa tripulación y a la apatía que reinaba en el ambiente, todos recurrían a él buscando consuelo. Pese a que su incertidumbre era grande, siempre procuraba dar respuesta desde su nueva condición de obligado capitán de la nao ante la ausencia de Sarmiento.

			Después de sufrir algunas tempestades con el mar fuertemente agitado y olas que cruzaban el navío en todas direcciones, el día doce de diciembre navegaron con buen viento bajo un cielo claro y un mar sereno a una altura de treinta grados.

			En aquellos parajes encontraron un pato no lejos de la nao y observaron el vuelo de gaviotas que surcaban veloces el azul del cielo, señales todas de tierra próxima. Vieron además sobre el agua un trozo de madera de pino al lado de abundante correhuela. Un marinero se echó a nado y logró alcanzarlo y llevarlo a bordo.

			—Este tronco es de buena madera y muy aromático —resolvió el contramaestre, mientras se llevaba los dedos a la nariz—. Además, está limpio y sin escaramujos, lo que indica que no hace mucho que permanece en el agua.

			—Estaréis conmigo, señor Gallego, que es anuncio y buen pronóstico de salvación —comentó esperanzado el general, quien desde días atrás parecía haber superado sus preocupantes desvanecimientos.

			—No cabe duda de que será lo que decís, don Álvaro.

			—Hagamos con él una cruz y coloquémosla en el trinquete.

			Así se hizo, y con los trozos de madera sobrante se fabricaron pequeñas cruces que todos se colgaron al cuello.

			A la mañana siguiente, acertó a lloviznar.

			—No dejemos escapar tan precioso bien —exclamó Hernando Gallego.

			Bajo su supervisión se utilizaron telas y sábanas que pudieron conseguir para coger agua, lo que les permitió hacer acopio de ella para tres días.

			Cuando aclaró el tiempo, se levantó un aire fresco que les fue propicio.

			—El viento nos ayudará a avanzar —comentó esperanzado Hernando Gallego al contramaestre.

			Aunque los deseos de llegar a tierra eran grandes y cada día se les hacía un año, aquellos enflaquecidos hombres que pasaban el tiempo tumbados de cualquier manera y en cualquier lugar de la cubierta con la única finalidad de mantenerse vivos, se sentían abandonados por la Providencia. No obstante, se llenaron de esperanzas cuando las corrientes les hicieron adelantar la singladura a popa por olas que favorecían la embarcación, aún cuando las velas eran pocas y el viento apenas las apartaba del mástil.

			Al cabo de una semana, los tres franciscanos que acompañaban a fray Javier de Gálvez, quienes continuamente contribuían a sobrellevar la desgracia con palabras de aliento o socorrían a los moribundos ayudándoles a bien morir, enfermaron de fiebre y desnutrición. A pesar de los cuidados del barbero cirujano para apagar sus sudores y escalofríos con ventosas y sangrías, y de las plegarias y rezos de fray Javier, abandonaron las penalidades de este mundo en poco tiempo. 

			El diecisiete de diciembre, víspera de la festividad de Nuestra Señora de la O, a las cuatro de la tarde, Hernando Gallego avistó tierra firme y, aunque guardó secreto con la tripulación debido a que las fuertes corrientes retardarían la llegada a puerto, no pudo evitar comunicárselo al general.

			Al recibir la noticia, Mendaña abrió los ojos en demasía y mostró una ligera sonrisa.

			—Como os anuncié —aseguró—, Dios se ha servido permanecer junto a nosotros.

			Aún ante la certeza, el piloto mayor pidió ser prudentes.

			—Convendrá callar por el momento hasta tenerla más cerca.

			Transcurridos cuatro días, al alba y cuando solo se apreciaba un destello de luz en el horizonte, llamó al escribano Catoira, quien refugiado en la toldilla soportaba su debilidad a duras penas.

			—Ya podéis pedir albricias y pregonar que hemos hallado tierra.

			Así lo hizo el escribano mayor a grandes voces por todos los rincones del navío.

			Pronto, marineros y soldados vieron llegado el momento de su salvación. En tropel, los que aún mantenían sus fuerzas a pesar de las úlceras abiertas en pies y manos, acudieron a presenciar la costa que se mostraba frente a ellos. Dejaron a un lado la desconfianza y, sobreponiéndose a la debilidad que les paralizaba, saltaron con ánimo descontrolado sobre los estorbos destrincados e inmundicias que se acumulaban en cubierta, hasta amontonarse en las bordas, abrazándose y llorando de alegría.

			—Fijemos el rumbo en dirección sudeste —ordenó el piloto mayor.

			La Capitana navegó durante toda la noche. Cuando llegó el amanecer se ensenaron en una gran bahía al pie de un banco de arena, a una legua de tierra firme y cerca de dos islas que mostraban sus contornos.

			—Acerquémonos cuanto antes a la costa —pidió Mendaña con optimismo.

			Hernando Gallego se dirigió al barandal del alcázar y oteó el horizonte.

			—Esta bahía parece corral de errar ganado y corremos el riesgo de quedar encerrados en ella —se quejó.

			—Sabéis que precisamos pisar tierra con urgencia.

			—No forcemos a la Providencia, general. Mejor proseguir haciendo navegación de cabotaje hasta que se nos permita desembarcar.

			En la playa formada entre las dos islas hallaron un lugar donde establecerse. A su llegada, se abastecieron de agua dulce de unas albercas donde se recogía con la lluvia, por lo que dieron gracias a Dios por recibir tan gran socorro. 

			Pese a tener prevista una estancia breve, se levantaron enramadas donde cocinar y reposar, además de para protegerse del fuerte sol que sin misericordia caía a plomo durante gran parte del día. Fray Javier de Gálvez sugirió montar una pequeña capilla provisional a modo de choza con un pequeño altar hecho con tablas que sirviera para la misa diaria, idea que entusiasmó a Mendaña. Decidieron reparar una barcaza abandonada en la arena que llenaron de pipas vacías, con la que varios grumetes salieron a buscar agua de algún riacho próximo. Construyeron también una balsa de enea que utilizaron para pescar en abundancia por los alrededores y llevar comida fresca con la que se hizo rancho y repartió a escote entre la mermada tripulación.

			Ante lo que les pareció un gran banquete que regocijó a todos, pronto albergaron esperanzas y aunaron ánimos para proseguir. Exploraron una espesa arboleda cercana, de donde tomaron gran cantidad de fruta y recogieron buena madera que cortaron de un tamaño conveniente con intención de construir un nuevo batel para el navío en cuanto les fuera posible.

			Uno de aquellos días, los soldados de guardia percibieron a lo lejos indios que se acercaban despacio por la arena gritando mientras hacían sonar sus caracolas.

			—¡Salvajes! —gritaron, mientras preparaban sus arcabuces.

			Aunque al principio todo hacía pensar que los jaleaban dándoles la bienvenida, pronto estuvieron de acuerdo en que los violentos ademanes de aquellos belicosos nativos con sus armas en alto mostraban desagrado ante la presencia de tan desarrapados y desvalidos extranjeros.

			—Espero que no mandéis afrontar una batalla con los salvajes en estas condiciones, excelencia —opinó Hernando Gallego ante el general.

			El alférez Hernando Henríquez, quien se negaba a desistir de regresar cargado de oro al Perú, no dudó en intervenir. Tras la muerte del capitán Xuárez, él había ocupado su lugar ante los soldados.

			—Si fuera preciso —dijo con gesto adusto y mirada de fuego—, aunque apenas nos queda tropa para responder una agresión, aún mantenemos coraje suficiente para oponernos a esos malditos infieles.

			—Evitemos el enfrentamiento —ordenó Mendaña lleno de preocupación—. Mejor embarquemos todos los enseres y alejémonos de aquí cuanto antes.

			Ante el temor a ser atacados, tras permanecer doce días en aquellas tierras, decidieron cargar los bastimentos y continuar su camino. Debido a las prisas, dejaron atrás algunas provisiones de menor importancia y regresaron a la Capitana.

			Corrieron la costa de un extremo a otro. En el camino divisaron a lo lejos una tierra muy seca con muchas ensenadas que les pareció tratarse de California. El veinticuatro de enero, después de tres jornadas y media de navegación, entraron en un puerto muy desabrigado que disponía de una bahía con un fondo parejo y abundantes pozos y salinas.

			 Allí hallaron unos pescadores que quedaron sorprendidos ante la presencia de barco tan malogrado. Como por sus anteriores viajes Hernando Gallego conocía aquellas tierras y a los hombres que la habitaban, les preguntó a gritos desde la borda si era cierto que habían llegado a Santiago.

			Uno de los pescadores hizo bocina con las manos y alzó la voz todo lo que le fue posible.

			—Así es —afirmó—. Este es el puerto de Salagua en la villa de Colima, en Nueva España. A seis leguas de aquí, junto a la provincia de Ciuatlán voacé encontrará el de la Natividad, que es el mejor puerto y más seguro según dicen de todos cuantos hay en estas partes. Allí vuestro barco hallará un buen fondeadero.

			Al cabo de tres días, vieron asomar sin palos ni veladuras a la maltrecha Todos los Santos. El navío, más que hombres, parecía transportar espectros con la piel curtida como el cuero que desde la cubierta y a la vista de todos movían los brazos con insistencia y se forzaban por reír de alegría. Además de muchos enfermos a bordo, la mermada tripulación traía gran necesidad de vituallas y solo le quedaba una botija de agua que poder aprovechar. El mástil mayor había sido cortado y no disponía de batel, ya que, al igual que había ocurrido en la nao Capitana, la gran tormenta lo había lanzado al mar.

			La noticia corrió como la pólvora entre la tripulación y todos se holgaron al verse de nuevo juntos.

			Hernando Gallego y el escribano Gómez Hernández saludaron efusivamente a los recién llegados desde la cubierta. A su vez, Mendaña, hierático y sin mostrar disgusto ni contento, observó con mirada fría el aspecto desolado de la Almiranta desde la popa.




		










			CAPÍTULO XXVIII

			Colima






			Poco después del reencuentro de las dos naos, Sarmiento, Pedro de Ortega y el piloto Pedro Rodríguez, se hicieron llevar a remo hasta la Capitana, donde los esperaba el general. Para ello utilizaron una barca manejada por dos negros que compraron a un pescador. 

			Al no estar al tanto de las intenciones ni conocer el grado de ira contenida del cosmógrafo y sus acompañantes al sentirse abandonados tras las tormentas, ante el temor a un posible desencuentro, Mendaña mandó a Hernando Henríquez desarmarlos apenas subieran a bordo.

			—Vuesas mercedes deberán entregarme las armas que portan —informó el alférez con gesto de disculpa cuando con dos soldados avanzó hacia ellos.

			Aquella innecesaria orden extrañó a los recién llegados, quienes se miraron sin entender el porqué de tanta cautela.

			—¿Qué pretende el general? —se quejó Pedro de Ortega— ¿Acaso cree que vamos a abordar el navío?

			—Don Álvaro así lo ha decidido —respondió con calma Hernando Henríquez, mientras con una seña indicaba a los soldados que se hicieran cargo de las espadas y dagas que portaban los tres hombres.

			Ataviado con las mejores ropas que aún conservaba, Mendaña los esperaba paciente. Portaba espada en el tahalí sobre la camisa blanca y utilizaba un amplio sombrero para aventar algunos mosquitos que rondaban cerca de él. Junto al arruinado palo mesana, sentado sobre un cajón sobre el que se había construido una improvisada cabina con trozos de madera y telas diversas, meditabundo ante un cielo despejado y con la espalda erguida, se dejaba acompañar por el piloto mayor y fray Javier de Gálvez, quienes, amparados por las sombras del toldaje, permanecían de pie a su lado en relajada conversación. Con el rostro desaliñado y los ojos lívidos, el general buscaba un halo de esperanza en aquel lugar elegido por el destino. Momentos antes, Hernando Gallego lo había informado de la buena disponibilidad de aquel territorio para reacondicionar la flotilla y proseguir el tornaviaje.

			—Debéis saber, don Álvaro —había comentado—, que en este puerto disponen de gran aparejo para hacer naos a causa de la muy buena y apropiada madera que hay para el dicho efecto. Es blanda y fácil de labrar, aunque cuando se seca se vuelve fuerte, dura y liviana.

			Desde primera hora de la mañana, cuando aún se percibían a lo largo de la orilla las luces difusas de los barcos atracados que alumbraron la noche, asomado a una de las bordas, el general había examinado el movimiento portuario. Se llenó de curiosidad al observar cómo por las calles que daban al puerto se concentraban marineros, comerciantes, especialistas en la construcción de barcos, indios porteadores, esclavos negros aserradores y herreros, aventureros de diferentes cataduras y empresarios interesados en la búsqueda de perlas. Al romper el día, desde el aparcadero contempló la salida de varios barcos que partieron para realizar actividades de cabotaje con los puertos cercanos. Más tarde, ya con el sol cerca de su cénit, proveniente de las Filipinas arribó una nave muy bien pertrechada con mercancías chinas, de la que los estibadores descargaron especias, loza, telas y sedas, bajo la mirada atenta de su capitán.

			Los tres hombres de la Almiranta se acercaron hasta Mendaña y lo saludaron con una pequeña reverencia.

			—Don Álvaro —dijo Pedro de Ortega con voz decidida—, a pesar de los trágicos avatares ocurridos en la Todos los Santos, de nuevo la providencia nos une en este puerto seguro.

			Mendaña se levantó despacio.

			—Tened en cuenta —respondió—, que también la Capitana ha estado en manos de Dios todo el tiempo, siendo un milagro encontrarnos vivos y a salvo para mantener este encuentro.

			Ortega informó con detalles de las adversidades que tuvieron lugar durante el penoso regreso de la Almiranta. Con dolor rememoró los sufrimientos pasados durante los tres meses de travesía y las trágicas muertes acaecidas en aquel abismo de desesperación. Su relato resultó ser una historia similar a la acontecida en la nave hermana.

			Mendaña se giró hacia Sarmiento. Por unos segundos, puso la atención en el cartapacio que el cosmógrafo sostenía bajo el brazo.

			—Pensaba que no volvería a veros, capitán —aseguró con una leve ironía.

			—Ni yo a vos, general. Imaginaba que os hallaríais ya a las puertas del Callao, tal eran las prisas que os movieron para abandonar aquel infierno.

			Mendaña se echó hacia atrás con serenidad y lo observó despacio de arriba abajo, como quien escucha una impertinencia que aún siendo molesta está dispuesto a dejar pasar.

			—No obstante, compruebo que habéis disfrutado de buena fortuna al conseguir arribar con vida a tierra firme —aseguró.

			—Muy penoso ha sido llegar hasta este bendito puerto —puntualizó Sarmiento—. Las tormentas hicieron gran estrago en la Almiranta como ya sabéis. Por el camino hemos perdido muchos hombres, bien por enfermedad o porque desesperados decidieron saltar por la borda, además de algunos que han muerto al llegar o han desertado sin que sepamos nada de ellos.

			—De cualquier manera, no os podéis quejar. Aunque permanecisteis mucho tiempo con la vida en el anzuelo, Dios no ha olvidado socorreros esta vez.

			—Él siempre ayuda a los necesitados cuando, sin pretender tentarlo, confían en su misericordia. Así fue de veras en aquellas horas de necesidad, aún a pesar de que la Capitana, mandada por vuestra excelencia, en ningún momento hizo intención de auxiliarnos, como era su deber.

			—¿Qué os mueve a pensar eso?

			—Tal vez visteis la oportunidad de regresar al Perú solo con vuestra nao y contar allí la desgracia de haber perdido la Almiranta tragada por las aguas del océano.

			—Pensaba que erais vos quien encontró una conveniente excusa para acometer el regreso por cuenta propia, robando la Todos los Santos y traicionando los intereses de la expedición.

			Sarmiento se sintió insultado.

			—¿Cómo podéis pensar tal, general —dijo con la mirada tan cortante como una daga—, cuando sois vos quien desde que partimos del Callao ha esquivado las obligaciones encomendadas por vuestro tío el gobernador? Ante tan reiterada actitud, no os hubiera resultado difícil abandonar a su suerte una de las naos con la tripulación debilitada.

			Fray Javier colocó la mano frente a Sarmiento, en un deseo de despejar el equívoco.

			—Os aseguro, hijo mío, que tras las tormentas nadie supo del paradero de la Todos los Santos —intervino con ánimo de disculpa—. Buscamos infructuosamente y al no hallar rastro de navío ni de naufragio temimos que hubiera ocurrido lo peor.

			Sarmiento apenas escuchó al monje.

			—Incapaces para mejorar nuestra suerte al sentirnos a merced de la mar —prosiguió—, con mucho sentimiento suplicamos muchas veces a Dios en busca de clemencia.

			—Sin duda, obrasteis con corrección, capitán —aseguró fray Javier.

			—Desesperanzado, hice una lectura astrológica y preparé mi propio horóscopo. Por él deduje, y así se lo confirmé al capitán Ortega, que pese a las incontables penurias y al abandono sufrido por vuestra parte, con seguridad la Almiranta nos llevaría a puerto seguro. Y así ha sido, como pueden apreciar vuestras mercedes.

			—Veo que traéis algo bajo el brazo —aseguró Mendaña con gesto autoritario—. ¿De qué se trata?

			—De una denuncia contra vuestra excelencia —anunció Sarmiento con gravedad—. Os informo que haré una probanza ante Su Majestad por las negligencias y contratiempos que habéis provocado durante el viaje.

			Mendaña rió entre dientes antes de lanzar su réplica.

			—¡Qué idea tan absurda pasa por vuestra cabeza! ¿Para qué molestaros con semejante falsedad?

			—Don Felipe conocerá en detalle los desmanes y desaciertos cometidos por vuestra excelencia, que no ha resultado ser hombre de mar ni conquistador. Desde nuestra salida del Callao, habéis asumido un cargo que os queda demasiado ancho.

			El general se mordió los labios y golpeó con su mano pecosa y huesuda el puño de la espada. Decidido avanzó unos pasos hasta colocarse frente a él.

			—¿Acaso pensáis obtener con ello algún beneficio cuando ni siquiera contáis con buenos valedores en la corte? —preguntó— ¿Qué pretendéis con este deliberado gesto de rebeldía? ¿Tal vez anheláis que os sea concedida la orden de Santiago por vuestros leales servicios reales u otra dádiva de la que os sintáis merecedor y que os convierta ante todos en el muy magnífico señor don Pedro Sarmiento de Gamboa?

			—Me conformo con la merced de que se conozcan vuestras verdaderas pretensiones, el engaño que habéis mantenido desde el inicio de la travesía y lo sucedido durante el tornaviaje.

			Mendaña quedó quieto y mudo ante las razones de Sarmiento.

			—Vuestra insidia no tiene límites —dijo al cabo de unos segundos—. Solo buscáis calumniarme cobardemente, cuando nada de lo que prometisteis al gobernador se ha cumplido. ¿Dónde han quedado vuestras tierras de Ofir, dónde el oro prometido que tanto abundaba en ellas?

			—Estáis en un error, general. Únicamente debido a vuestra obstinación y a las prisas por regresar, no hemos permanecido el tiempo suficiente para demostrarlo, para sacar la información precisa a quienes las habitan. No obstante, vi con mis propios ojos que aquellos hombres estaban circuncidados, lo que indica su descendencia de los marineros enviados desde Jerusalén.

			—Lo que decís no demuestra nada.

			—Podéis tener la certeza de que aquellas son las islas de Salomón de las que hablé a vuestro tío.

			—¿Cómo estáis tan seguro de ello cuando en las más de treinta islas descubiertas solo hemos encontrado ignorantes y miserables pobladores incapaces de aceptar la conversión de sus almas para nuestro Señor Celestial y deseosos de matarnos a todos? ¿Acaso esperabais que en semejantes condiciones pudiéramos asentarnos y formar una colonia?

			—Hubiera sido lo conveniente, general.

			—Dejad de tratar de componer fantasías en vuestra enfebrecida imaginación cuando tenéis delante la realidad.

			Sarmiento abrió el cartapacio y mostró los documentos que contenía.

			—Aquí guardo papeles, cartas, relaciones y mapas de las nuevas tierras descubiertas que demuestran lo dicho. Haré saber a nuestro rey Felipe que habéis incumplido la tarea encomendada, lo que será motivo suficiente para que acabéis en una mazmorra.

			—Permitidme que los ojee —pidió con fingida amabilidad, a la vez que extendía la palma de la mano acompañada de una sonrisa que solapaba sus verdaderas intenciones.

			Sarmiento obedeció con evidente desgana.

			Cuando tuvo los papeles en la mano, Mendaña pasó con levedad los dedos sobre ellos y los ojeó. Luego miró directamente a la cara al cosmógrafo como si lo desafiara a evitar lo que se disponía a hacer. En una prueba de afirmación de autoridad, no dudó en romperlos en varios trozos y arrojarlos sin contemplaciones por la borda. Después de soltar el último fragmento, su rostro se volvió tranquilo, como si se hubiera descargado de una honda preocupación. Estaba seguro de que con aquel gesto, tal vez despreciable para quienes observaban el encuentro, eliminaría cualquier prueba comprometedora a su llegada al Perú.

			Sarmiento se contuvo al ver desaparecer los documentos hechos pedazos. En otras circunstancias, pensó, habría olvidado la prudencia y desnudado su espada contra el general. Herido en su orgullo aunque sin mostrarse amedrentado, protestó airadamente.

			—¿Cómo os atrevéis a destruir lo que está destinado a ser información para la Corona? —exclamó con rabia.

			—Solo me he deshecho de redobladas mentiras. Debido a ellas, necesitáis un ejemplar escarmiento por vuestra osadía, lo que me obliga a privaros de libertad y del cargo de capitán que habéis ostentado.

			Aunque sabía que a Sarmiento le costaba callar a tiempo y que con amenazas solo conseguiría enturbiar el ambiente creado, Pedro de Ortega frunció la frente y entornó los ojos, extrañado ante tan disparatada orden. Con gesto decidido se colocó frente a Mendaña.

			—Por las llagas de Cristo, don Álvaro —protestó en un apenado ruego—, os suplico que no recluyáis a alguien que nos ha permitido llegar a salvo hasta aquí gracias a sus conocimientos de mapas y náutica, que ha puesto en riesgo la vida en peligrosos servicios, y que en estos momentos necesita más estímulo que castigo para que completemos la expedición de manera exitosa.

			Mendaña no estaba dispuesto a dar un paso atrás.

			—Prendedlo —ordenó con sequedad al alférez Hernando Henríquez.

			Gallego observó la actitud estrechada por la rabia de Sarmiento que mostraba el rechazo a las arbitrariedades del general. En aquel gesto frío se debatía todo el odio acumulado que cualquier hombre justo ambicionaría sacar con furia si le fuera posible ante la injusticia que se le presentaba. Sin dudarlo, decidió ampararlo en aquel trance.

			—No seáis tan medido —murmuró al oído de Mendaña—. Mostraos clemente, os lo ruego. Eximidlo del sufrimiento del encierro. Entiendo vuestras desconfianzas, pero será mejor que aunemos fuerzas si queremos regresar al Perú sin más contratiempos añadidos.

			El general torció el gesto y sostuvo su decisión.

			—Alférez, haced lo que os ordeno —pidió de nuevo con la cabeza erguida.

			Aun cuando se sintió ultrajado ante los presentes, Sarmiento conservó la calma y sin oponer resistencia aguardó inmutable a que Hernando Henríquez se acercara hasta él.

			—Sois un impostor al que solo mueve la codicia —concluyó Mendaña antes de darle la espalda y volver a tomar asiento en el cajón de madera—, un pobre aventurero con absurdas pretensiones.

			Sarmiento clavó una mirada glacial en el general, mientras era llevado a la bodega custodiado por el alférez y dos arcabuceros. 

			La conversación fue interrumpida por el anuncio de la inminente subida a bordo del alguacil mayor de la ciudad de México, quien llegó acompañado de varios soldados y gente distinguida de Colima. En la pequeña villa portuaria había causado gran sensación el arribo de aquellas naos maltratadas y sin mástiles. Los rostros y miradas de los visitantes mostraban honda curiosidad y gran interés en saber quiénes eran los recién llegados al puerto y hacia dónde se dirigían.

			El alguacil dijo llamarse don Carlos Samano. Era un hombre membrudo y bien parecido, con una cabeza tan calva como la palma de la mano y un copioso bigote que le cubría el labio superior, extendiéndose hasta ambos extremos de su rostro. Después de pisar la cubierta y golpearla suavemente con la vara, lanzó una ojeada a derecha e izquierda, mientras con un pañuelo sobre la boca intentaba apartar el olor dulzón y podrido que desprendían las entrañas del barco. Avanzó con paso mesurado hasta donde se encontraba el general, quien con interés se puso de pie al oír voces que se acercaban, y le presentó su saludo en mitad de cubierta con una pequeña inclinación. En seguida, con palabras desenvueltas mostró un tono sociable al explicar el motivo de su visita.

			Don Álvaro se manifestó cortés en el recibimiento ante aquel hombre en el que destacaba el lujo de su vestimenta. Al ser preguntado por el viaje, con profusión de detalles contó los avatares sufridos y las amarguras pasadas durante los últimos tres meses de travesía.

			—Podéis relajaros, general —contempló con optimismo don Carlos—, ya que os encontráis en tierra amiga. La palidez de vuestro rostro refleja demasiado sufrimiento soportado, por lo que necesitáis un merecido descanso.

			—Así es —aseguró Mendaña con pesadumbre mientras caminaba despacio con las manos a la espalda—. Tenedlo por seguro. En el tornaviaje hemos perdido cerca de treinta hombres además de otros nueve que fueron asesinados por los salvajes en una de las islas descubiertas.

			—Aquí podrá recuperarse la tripulación —ofreció el alguacil—, hacer reparaciones, aprovisionamiento de agua e incluso transacciones de cualquier tipo si lo desean. Estaremos disponibles para suministrar todo lo preciso y hacer posible completar el ansiado regreso al Callao de vuestras naos.

			Mendaña expresó agradecimiento con una mano sobre el corazón.

			—Nunca olvidaré los muchos cuidados que vuestra merced nos ofrece, de los que cumplidamente informaré al gobernador, mi tío, a nuestra llegada al Perú.

			Don Carlos Samano, miró impresionado los extenuados cuerpos llagados y llenos de desesperación de los supervivientes que, como espantajos más que hombres, a duras penas se mantenían en pie.

			—Los enfermos y moribundos serán atendidos en el pequeño hospital de la villa —añadió—, mientras que los que estén sanos se restablecerán en casas particulares de la buena gente de Colima donde recibirán consuelo y serán objeto de todas las bondades precisas.

			Aquello alentó las esperanzas en Mendaña.

			—Se hará como decís, alguacil —respondió satisfecho.

			—El Señor os lo habrá de retribuir cuando llegue el momento —deseó fray Javier con palabras cadenciosas.

			Don Carlos asintió complacido, mientras echaba un vistazo alrededor.

			—Por el momento —dijo—, aceptad unos presentes con los que vuestros hombres quedarán reconfortados y sanarán del mal de encías, que en este puerto vemos con frecuencia entre los que vienen de Manila.

			El alguacil miró de soslayo a sus acompañantes. Luego hizo un gesto con la vara que indicó una orden precisa. Varios jóvenes subieron a bordo vino, cestos con hogazas de pan fresco, carne cocinada, pescado, aceite, harina, miel y fruta en abundancia, que llenaron el aire con un agradable aroma. También aportaron dos baúles con ropas que aliviaron la maltrecha indumentaria de la tripulación.






			Después de una noche de confinamiento en la bodega de la Capitana custodiado por dos arcabuceros, a primera hora de la mañana siguiente, cuando el despensero convocó a la tripulación a golpe de campana dispuesto a repartir el desayuno, por intercesión de Pedro de Ortega y Hernando Gallego, quienes insistieron con Mendaña sobre lo inadecuado de la sentencia, Sarmiento salió libre y recuperó el cargo de capitán.

			—Lo necesitamos en la Almiranta —pidió Ortega—. De nada os valdrá que permanezca recluido en esta nao, donde es tratado como un malhechor.

			—He de impedir que de nuevo ponga en juego mi nombradía. ¿Cómo podéis demandarme que me fie de él?

			El piloto mayor intervino para tranquilizarlo.

			—No debiera preocuparos tanto la libertad del cosmógrafo, general —comentó con tono despreocupado—. En la Todos los Santos permanecerá alejado de nosotros, lo que evitará que surjan nuevos intentos de cuestionar vuestra tarea.

			—Vos conocéis bien lo que pretende. ¿Cómo dar pábulo a sus intenciones?

			—Con una tripulación mermada, en la que soldados y marineros desaparecen arrebatados por la muerte o a causa de una huída desesperada ante el miedo a embarcarse de nuevo, pocos podrán a nuestra llegada corroborar las palabras del cosmógrafo que tanto os preocupan.

			Aún sin mostrar buen ánimo, Mendaña aceptó la propuesta.

			Sarmiento fue trasladado a la Almiranta, donde Malambo lo recibió de manera efusiva a su llegada.

			—Auora otla vez juntos, vosamesé —dijo antes de besarle las manos, llevado por la inmensa alegría de volver a verlo.






			Aunque Mendaña tenía esperanzas de reequipar y reaprovisionar las naos en el término de dos semanas, necesitaron más de cuarenta días de descanso en suelo mexicano. No lejos de Colima encontraron la desembocadura de un río con mucho pescado y alcatraces que aliviaron el mal estado de los enfermos. En su ribera descargaron la madera que llevaban para hacer el batel.

			Durante aquella agradable estancia muchos se repusieron, aunque otros no lograron sobrevivir debido al lastimoso estado en que se encontraban. Algunos soldados huyeron no sin antes cometer pequeños expolios en las provisiones o fueron desterrados por desacuerdos con el maese de campo, el alférez o el contramaestre. Hubo además quienes, ante la pretensión de meterse a fraile o desear cumplir una promesa de peregrinación por haber sobrevivido al apurado trance de las tormentas, obtuvieron permiso de Mendaña y beneplácito de fray Javier de Gálvez para marcharse tierra adentro.

			Cuando las naves fueron reparadas, puestas en condiciones de navegabilidad y se concluyó la construcción del batel para la Capitana, el día diez de marzo, que había amanecido cálido y apacible, satisfecha y agradecida, la expedición se dispuso a zarpar rumbo al puerto del Realejo, en tierras de Nicaragua, a cuyo abrigo pensaban desembarcar.

			—Aunque la amabilidad de su gente ha sido grande, Dios nos ha otorgado su clemencia al permitirnos abandonar al fin este malsano lugar donde el calor no da resuello —comentó Mendaña al piloto mayor cuando al anochecer dejaron atrás el puerto y emprendieron la última etapa de su regreso al Callao—. Nunca he estado más desesperado que ahora debido a la gran cantidad de endiablados jejenes y zancudos que parecen más morder que picar y de los que resulta difícil defenderse.




		








			CAPÍTULO XXIX

			El Realejo






			Las dos naos esperaron hasta la caída del sol para abandonar el puerto de Colima. Aunque poco después se eclipsó la luna, hicieron vela e iniciaron la marcha. Al cabo de una hora la noche se abrió y las tinieblas desaparecieron, lo que les permitió proseguir el rumbo marcado hasta el Callao.

			Tras nueve días de travesía, alcanzaron la bahía de Acapulco.

			—Nos hallamos a solo sesenta leguas de la ciudad de México —anunció Mendaña—. Tal vez aquí puedan indicarnos sobre algún acontecimiento importante ocurrido en la ciudad de los Reyes durante nuestra ausencia.

			—Permitidme bajar a tierra con el batel y hacer algunas pesquisas entre la población —pidió Hernando Gallego.

			A su llegada al puerto, el piloto mayor y cuatro marineros recorrieron las calles cercanas con la intención de pedir nuevas del Perú. Toda la aldea, formada por casas esparcidas habitadas en su mayoría por negros y mulatos, además de por un pequeño grupo de españoles, se agolpó con curiosidad alrededor de los forasteros. Aunque se hicieron muchas consultas, nadie supo dar noticias ciertas, por lo que tras una hora de deambular sin obtener información decidieron continuar la derrota.

			Costearon hasta llegar al puerto de Huatulco, en el que las naos se mantuvieron a una legua de tierra.

			—Necesitamos reponer la despensa, don Álvaro —sugirió Gallego—. Desembarquemos para tomar vino y bizcocho.

			Al verlos llegar, la gente del pueblo se alborotó, hasta el punto de huir muchos de ellos tierra adentro presa del miedo. La población había tenido noticias en México de que los recién llegados eran navíos de piratas escoceses. Cuando se identificaron, les permitieron bajar a tierra y realizar las compras que pretendían. En aquel pequeño fondeadero estuvieron atracados hasta el día siguiente.

			Con la llegada del amanecer, la nao Todos los Santos desapareció.

			—Por lo que parece —protestó fray Javier—, el cosmógrafo y Pedro de Ortega han decidido proseguir el viaje por su cuenta sin aguardar a la Capitana.

			Aunque Mendaña se enojó por ello, decidieron continuar solos.

			—Os lo dije, señor Gallego —comentó mientras abandonaban el puerto—. Por acciones como ésta, podéis ratificar las intenciones que alberga Sarmiento. Tan infame actitud confirma que pretende ser el primero en llegar al Callao y presentar su informe en la ciudad de los Reyes. Debemos evitar que nos lleve ventaja.

			—No os preocupéis, general. Con semejante embarcación le será imposible adelantarnos en la jornada.

			Al tratarse de un navío más veloz, la Capitana alcanzó un pequeño puerto cercano al Realejo sin encontrar rastro de la Almiranta.

			A poco de arribar, unas barcas a remo encabezadas por un oficial real con capa y espada, al que acompañaban varios soldados y gente de la población se acercaron recelosas a cierta distancia de la nao para preguntar quiénes eran.

			Como Hernando Gallego conocía aquellas tierras por viajes anteriores, pronto fue reconocido.

			—Andamos preocupados —aseguró el oficial real al piloto mayor—, por lo que toda cautela es poca. Cada día son más frecuentes en estas costas los ataques de piratas que asaltan y matan impunemente.

			—No debe tener preocupación vuestra merced por nuestras intenciones. Venimos de descubrir islas y solo vamos de paso hacia el Callao.

			Aquello tranquilizó a los visitantes, quienes después de desearles buena suerte en la travesía iniciaron el regreso a la aldea.






			Prosiguieron el viaje hasta el puerto de El Realejo, al que llegaron el día cuatro de abril. La Almiranta lo hizo cinco días después.

			—No contamos con mástiles ni jarcias —informó Gallego a Mendaña—, solo los arreos limpios, lo que en tales condiciones nos impedirá llegar a la costa del Perú.

			—¿Qué pretendéis que hagamos?

			—Solo nos queda aderezar sin falta los navíos como conviene antes de proseguir.

			En El Realejo, punto de avituallamiento de la cercana ciudad de León y lugar de salida para el comercio de esclavos indios que eran embarcados con rumbo a Panamá y Perú, solo existía un viejo convento y algunas viviendas pegadas al fondeadero ocupadas por estibadores y pescadores de camarones y cangrejos.

			A falta de casas en las que encontrar hospedaje, la tripulación consiguió alojarse en dos viejos pabellones casi pegados al puerto utilizados como almacenes de mercancías. Uno de ellos albergó a marineros y soldados, y el otro, de mejor aspecto que el primero, donde con cuerdas y telas se crearon improvisados compartimentos a fin de aportar cierta intimidad, fue ocupado por el general y el resto de principales.

			Tres días después, Mendaña mandó atender los dos navíos con la intención de que fueran calafateados, además de colocarles mástiles y jarcias. A pesar de las evidentes necesidades que presentaba la expedición, tanto los oficiales reales como los lugareños se abstuvieron de proporcionar ayuda ni prestar dinero para dejar en buen estado las embarcaciones.

			—Esta es gente desconfiada y recelosa —se indignó el piloto mayor ante el general.

			—¿Por qué pensáis eso, señor Gallego?

			—Me han dejado claro que si necesitamos pertrechos para nuestras reparaciones, habrá que responder con dinero contante y sonante, que es de lo que más escaseamos.

			La preocupación afloró al rostro de Mendaña.

			—Si es como decís —respondió al cabo de un momento—, no sé cómo haremos para pagar la madera a los carpinteros y terminar de avituallar las embarcaciones.

			Ante aquel inesperado contratiempo que ponía en peligro la estabilidad de los navíos, Hernando Gallego decidió prestar a Mendaña todo el peculio que llevaba consigo, además de tomar sobre su persona una obligación de mil cuatrocientos pesos con un acaudalado comerciante local.

			—Espero que sea suficiente para aderezar las dos naos —comentó con optimismo.

			No obstante, aquella aportación no alcanzó para acabar el trabajo.

			—Conseguid el dinero restante como mejor creáis —pidió Mendaña al cabo de unos días.

			Hernando Gallego intentó esquivar tan penosa responsabilidad.

			—No me pidáis más esfuerzos, general —replicó—, cuando ya he quedado empobrecido con este negocio en el que tanto he aportado.

			—Pero, dada vuestra experiencia, demostráis ser diestro en estas materias. Por tanto, encargaos de ello.

			—Sabéis que me es imposible hacer más. ¿Acaso vuestra merced no dispone de medios para contribuir con el resto de los gastos?

			—Todo lo que poseía se fue cuando reequipamos las naos en Colima o desapareció con las tormentas —respondió apenado Mendaña—. Solo me alcanza para sufragar el costo de los víveres.

			—En ese caso, me obligáis a desprenderme de lo poco que me queda.

			—No os preocupéis por ello. Hasta el último peso de lo contribuido se os pagará con creces a nuestra llegada a Lima.

			Sin demasiado entusiasmo, Hernando Gallego hurgó en su bolsa y sacó un trozo de oro.

			—Tomadlo. Debe tener un valor de alrededor de cuatrocientos pesos, suficientes para completar el trabajo.






			Mientras permanecía en el barracón, Sarmiento renovó su tentativa de preparar una nueva probanza que haría llegar cuanto antes a Su Majestad. Por miedo a que alguien hiciese llegar a Mendaña la noticia de lo que tramaba, cada papel escrito en un rincón del edificio era guardado en el interior de sus ropas. Sin mostrar desaliento, sentado ante una destartalada mesa, pasaba las noches en claro, analizando detalles sobre la travesía. A lo largo de aquellos días redactó nuevos documentos y dibujó mapas que en su momento servirían para informar al rey don Felipe del veleidoso carácter del general y del cúmulo de desaciertos cometidos por él desde el inicio de la expedición. Decidido a ocultar sus intenciones ante quienes perseguían su desgracia, aprovechaba las horas de la noche en que todos dormían para, mientras simulaba leer un libro piadoso y tomar notas en un papel, realizar con calma su tarea.

			De cualquier manera, en aquella situación era difícil guardar la intimidad necesaria que hiciera posible ahuyentar las sospechas de quienes lo rodeaban. Sentía en el aire el encono de su enemigo el general, alerta desde la borda a los paseos que realizaba a diario por el entorno del puerto y atento como una rapaz al acecho ante cualquier indicio de traición contra él.

			Fray Javier, quien con mirada inquieta e inquisidora observaba a menudo sus movimientos, pronto hizo llegar a oídos de Mendaña las intenciones que veía en él.

			—El cosmógrafo conspira contra vuestra excelencia —comentó un día mientras compartía mesa con el general.

			—¿Estáis seguro de ello?

			—Así es. Sarmiento es hombre persistente, como sabéis, y capaz de desobedecer vuestras órdenes cada vez que se tercie, por lo que no ahorrará esfuerzo en perjudicaros. He comprobado que cuando todos duermen, él cavila, escribe y dibuja. No os quepa duda de que prepara de nuevo los documentos que destruisteis.

			Mendaña dio un golpe de puño sobre la mesa.

			—¿Dónde los guarda? —preguntó airado.

			Fray Javier dejó un momento de masticar y encogió los hombros.

			—No lo sé, don Álvaro —dijo—. Tal vez entre sus pertenencias o bien los entrega a alguien de fuera para evitar sospechas.

			Al día siguiente, cuando Mendaña preparaba volver a arrestar a Sarmiento y hacerse con los papeles y mapas, conoció la noticia de su ausencia.

			—Llegáis tarde, general —informó el alférez—. Esta madrugada, el cosmógrafo ha abandonado El Realejo.

			Mendaña frunció el ceño contrariado.

			—¿Hacia dónde ha ido? —preguntó.

			—Uno de mis soldados lo vio dirigirse a pie hacia el interior junto a su esclavo negro, quien llevaba un saco de cuero al hombro. Luego tomaron el camino de León, que se encuentra a once leguas de aquí. Tan precipitada ha sido la marcha que ha abandonado casi toda su impedimenta en la Almiranta.

			El piloto mayor, que caminaba a su lado, intervino entonces.

			—Ya sabéis que el cosmógrafo es de los que no olvidan con facilidad una afrenta. Os aseguro que dará razón al gobernador de León y enviará desde allí a España la probanza que ha preparado para Su Majestad.

			Mendaña se mostró furioso por los nuevos acontecimientos.

			—En ese caso, señor Gallego —decidió—, zarpemos áncoras, hagámonos a la vela y, como está previsto, prosigamos cuanto antes nuestra derrota hacia el Perú. Mi tío, el gobernador, se encargará de que nuestra misiva sea la primera en caer en manos de don Felipe.

			—Vuestra decisión supondrá abandonar a su suerte a Sarmiento en tierras de Nicaragua.

			—Cómo ha de importarme el destino que corra semejante bribón. Preparémonos para partir cuanto antes.

			Las embarcaciones fueron aparejadas y levantaron velas a finales del mes de mayo. Al cabo de una semana de navegación pusieron rumbo al Perú. Dejaron atrás la costa de Nicaragua, el cabo de San Francisco, Puerto Viejo y alcanzaron la Punta de Santa Elena. Desde allí partió el alférez real Hernando Henríquez hacia la ciudad de Los Reyes con la noticia del regreso.

			—Adelantaos por tierra hasta el Perú —mandó Mendaña—. Seguro que llegáis antes que las naos para dar la buena nueva a mi tío el gobernador.

			Cuando iban a cumplirse casi dos años de travesía, los dos navíos costearon hasta divisar el puerto del Callao el día once de septiembre de 1569. Al atracar, más de cuarenta hombres, casi un tercio de los embarcados, habían perdido la vida.




		








			CAPÍTULO XXX

			El reencuentro






			Tres días después de abandonar la expedición en El Realejo y tomar el camino hacia León, las perspectivas de Sarmiento cambiaron poco después de su llegada a aquella tranquila plaza situada en las faldas del volcán Momotombo y escuchar las nuevas del gobernador. El funcionario real, de naturaleza afable y entretenida, atendió cumplidamente en su camarín las razones del cosmógrafo sobre la probanza que portaba, aunque le aconsejó desistir de dirigirse desde Nicaragua a España a dar conocimiento al rey Felipe.

			—Esperad un poco, señor Sarmiento —comentó con delicadeza mientras caminaban por la pequeña plaza del lugar—. Muchas cosas han cambiado en la ciudad de los Reyes durante vuestra larga ausencia. De todas, la de mayor alcance ha sido el reemplazo de García de Castro como gobernador del Perú.

			Aunque procuró ocultar su turbación, el cosmógrafo quedó sorprendido ante la noticia.

			—¿Acaso don Lope ha regresado a España? —preguntó.

			—Aún sigue en Lima, aunque no por mucho tiempo. Pronto retomará su antiguo cargo en el Consejo de Indias.

			—¿Quién lo ha sucedido?

			—Don Francisco de Toledo es el nuevo virrey enviado por Su Majestad y el Papa de Roma. Según he sabido, piensa reubicar a los indios en reducciones y organizar con ellos una fuerza de trabajo eficiente mediante la puesta en marcha de la mita.

			—¿A qué os referís con ello?

			—Se trata de un método de turnos que ya utilizaban los incas antes de nuestra llegada y que hará que todos los naturales participen de las faenas de las minas.

			Sarmiento quedó pensativo.

			—Nunca oí hablar del nuevo virrey mientras permanecí en España —aseguró.

			—He escuchado que proviene de la realeza y que a partir de los quince años sirvió al emperador don Carlos en tierras de Flandes, Alemania y Francia. Ahora hace lo propio con don Felipe. Debe rondar los cincuenta y quienes lo conocen opinan que es un hombre de carácter que prepara grandes cambios en tierras del Perú.

			—¿Queréis decir que ya se ha instalado en las Casas Reales?

			—Así es —aseguró el gobernador—. A su llegada, entró con gran pompa en la ciudad de los Reyes con intención de alojarse en ellas junto a su séquito. Aún se escuchan en todas las tierras de Indias los ecos de tan esplendoroso arribo. Quienes lo presenciaron cuentan que el virrey Toledo manejó un hermoso caballo de raza muy bien enjaezado con un telliz de terciopelo que el mayordomo le obsequió, como es costumbre. Con él y acompañado de una estruendosa música de chirimías, atabales y trompetas, se acercó hasta el arco de entrada y el estrado con colgaduras construido por el cabildo para su juramento. Después de prometer conservar todos los privilegios de Lima, se abrieron las puertas del arco triunfal. Bajo palio y con las varas sujetas por seis regidores, pasó a caballo al interior de la ciudad y recorrió con marcha lenta las principales calles donde creó gran animosidad entre la población. Más tarde, se dirigió a la Plaza Mayor.

			—Una acogida magnífica —reconoció Sarmiento—, digna emulación de la Roma imperial.

			El gobernador asintió varias veces con la cabeza.

			—Cierto —aseguró—. Una recepción que, aunque mermó de forma considerable las rentas del consistorio, despertó los vítores de todo tipo de gente. Por ello, tal vez sería más conveniente que os dirigierais a él en lugar de emprender tan larga travesía de regreso sin tener la seguridad de que el rey os recibirá en España.

			Sarmiento decidió cambiar sus planes y seguir aquellos desinteresados consejos.

			Al cabo de una semana, por seis mil pesos compró un navichuelo, algunos víveres y contrató a tres marineros del lugar. En amaneciendo, acompañado de Malambo, con aquella pequeña tripulación y las ideas esclarecidas en su cabeza, dio las velas y puso proa hacia el Perú.






			A su llegada a la ciudad de Los Reyes, Sarmiento se dirigió a la calle de los Plateros, donde visitó al maestro Duarte. El orfebre lo informó de que el arribo al Callao de las naos de la expedición se había producido varias semanas antes.

			Por calles y plazas buscó información sobre el paradero de Pedro de Ortega. Cuando la obtuvo a través de viejos conocidos, decidió visitarlo a fin de conocer detalles de la situación de don Álvaro de Mendaña y del resto de la tripulación.

			—En cuanto pisamos tierra y el griterío de bienvenida de la gente amainó —afirmó Ortega, sentado frente a Sarmiento en la mesa de una taberna cercana a la Plaza Mayor ante un cuartillo de vino—, el general desapareció de mi vista sin despedirse siquiera y no he vuelto a saber nada de él. Supongo que andará junto a su tío el gobernador a la espera de encontrar acomodo en una nao de la carrera de Indias que los traslade de vuelta a Sevilla. Lo mismo ha ocurrido con el piloto mayor Hernando Gallego, quien parece haber desaparecido por ensalmo, y con la mayor parte de los sobrevivientes, a quienes no he visto en todo este tiempo.

			Sarmiento dio un gran trago de vino y miró a Ortega con tristeza.

			—Al final —dijo—, la Providencia ha hecho que terminemos desengañados, divididos, enfrentados y pobres, cuando tantos han sido los afanes y peligros y tan grandes las penalidades compartidas en parajes extraños.

			—La jornada podría haber acabado de manera diferente en manos de un general experimentado —puntualizó Ortega—. Pero así han transcurrido los acontecimientos causantes de nuestros desengaños. Nada podemos cambiar ya.

			—Ahora solo nos queda separar los destinos de todos los que hemos conseguido llegar a salvo sin siquiera haber obtenido una mínima parte del provecho esperado.

			Ortega se incorporó en el taburete y acercó su rostro al de Sarmiento.

			—No todo está perdido cuando se tienen planes —dijo en voz baja—. Si perseveramos, se pueden conseguir privanzas que nos den fama y riqueza. Ha llegado a mis oídos que, con el deseo de asentarse en estas tierras, varios soldados y marineros que nos acompañaron en la expedición, todos hijos de la pobreza, han acordado requerir algún corregimiento de indios o un puesto en la compañía de lanzas y arcabuces que instituyó tiempo atrás el marqués de Cañete.

			—Un intento que tal vez quedará en vano ante el nuevo virrey, despreocupado como parece de este descubrimiento.

			—Aún nos queda por ver hasta donde alcanza su generosidad. Por mi parte, solicitaré a Su Majestad un reconocimiento de méritos, en pago al cual pediré una merced de diez mil pesos de renta anual.

			—Muy alto apuntáis, amigo Pedro.

			Ortega lanzó una carcajada.

			—Aunque llegaran a mermar mis intenciones, algo bueno saldrá de esa petición, no lo dudéis —aseguró—. En cambio, ¿qué pensáis hacer vos?

			—Mendaña, como principal responsable —supuso Sarmiento—, estará obligado a entregar los resultados de la expedición al virrey Toledo.

			—Es cierto. A él corresponde hacerse cargo de ellos para ser enviados a Su Majestad.

			—En ese caso, debo darme prisa en poner en sus manos, antes de que él lo haga, la probanza que he preparado.

			—Faltándole ya el amparo que su tío el licenciado Castro le habría dispensado, don Álvaro acudirá al virrey, no os quepa duda, aunque solo sea para perjudicaros. Tendréis que tomarle delantera, mostrar cuanto antes al nuevo enviado real los papeles que lleváis encima y darle cumplida información de vuestras cualidades. Aunque, por mi honor, si he de ponerme como testigo de la causa, tened la seguridad de que estaré de vuestro lado. Mientras tanto, podéis alojaros en la humilde casa que provisionalmente he tomado mientras veo llegado el momento de partir para España.






			A la mañana siguiente, Sarmiento se dirigió a las Casas Reales dispuesto a solicitar audiencia al nuevo virrey.

			Antes de atravesar la entrada, frente a uno de los puestos de la plaza, su mirada se encontró con la de fray Francisco de la Cruz. En medio de los gritos de los vendedores, el monje sopesaba y olía con deleite algunas frutas antes de decidirse a comprarlas. Al ver al cosmógrafo, soltó lo que sostenía en sus manos y aprisa se dirigió hacia él con los brazos extendidos y el semblante sonriente y alegre.

			—¡Santísimo Sacramento, qué alegría! —gritó al tenerlo cerca— Habéis  sobrevivido a vuestra odisea.

			—¡Fray Francisco! —se alegró Sarmiento—. En breve, pensaba haceros una visita. Precisaba manteneros al tanto de los hallazgos realizados en las nuevas islas descubiertas para la  Corona, a las que he llamado de Salomón.

			—¿De Salomón decís? —se sorprendió el monje— De cualquier manera, contadme ahora lo sucedido durante la travesía. ¿Para qué esperar más?

			Mientras se resguardaban del sol bajo los muros de la Iglesia Mayor, fray Francisco escuchó con atención el relato de Sarmiento. En cuanto mencionó el asunto de los circuncisos que encontraron en la isla Santa Isabel, el monje pareció indignarse. Con un pequeño rictus de su cara, demostró a Sarmiento que se negaba a admitir que aquello fuera verdad. Luego miró alrededor antes de hablar.

			—Estáis equivocado, hijo mío —murmuró convencido—. No es posible que los indios de esas remotas tierras no pisadas hasta ahora por europeos, tan morenos, desnudos y simples, sean descendientes de las tribus perdidas de Israel, de los que ocuparon las tierras de Ofir. Ya os informé en una ocasión que los herederos de aquellos hombres se encuentran aquí, en el Perú, y que serán redimidos cuando Europa sea destruida por los turcos, que sin duda ocurrirá pronto, y surja una nueva Iglesia. ¿Acaso ya no recordáis la conversación que mantuvimos?

			Sarmiento respondió con tono indulgente a aquel monje que tiempo atrás tanto se interesó por su libertad.

			—Debido a vuestros madurados argumentos —dijo—, no sabría deciros si estáis acertado o si por el contrario soy yo quien tiene la razón. Dejemos pasar una temporada. Ya lo discutiremos con más detenimiento más adelante. Ahora debéis perdonarme, padre. No puedo permanecer más tiempo aquí, ya que me dirijo a las Casas Reales.

			—Lo estudiaremos con calma en mejor ocasión —aceptó con ánimo esperanzado fray Francisco—. Visitadme cuando lo deseéis. Aunque antes de que os marchéis he de deciros algo.

			—Os escucho.

			Como muestra de aprecio, el monje puso al corriente a Sarmiento del nuevo peligro que lo acechaba.

			—No os dejéis ver demasiado por la ciudad —aconsejó.

			—¿Por qué decís eso?

			—Según he sabido por fray Juan del Campo, quien no parece teneros en gran estima, el tribunal del Santo Oficio se instalará en breve en San Agustín. Sed precavido en adelante, ya que vuestra causa no fue cerrada convenientemente y el nuevo inquisidor, Serván de Cerezuela, llegado al Perú junto al virrey Toledo con quien estudió en España, ávido de encontrar reos que justifiquen su cometido en Indias, removerá lo ocurrido con los anillos mágicos que tantos inconvenientes os acarrearon. Sin duda pronto volverán a requeriros para examinar y juzgar de forma más concluyente vuestros antiguos asuntos.

			—El arzobispo Loayza no permitirá que se cuestione la decisión tomada en su momento sobre mi caso.

			—Fray Jerónimo sufre la enfermedad de gota y es demasiado viejo para mantener la cabeza en su lugar, por lo que debéis guardaros en adelante si no queréis incurrir en un nuevo auto de fe y tachado de hereje.

			—Entended que no puedo pasar desapercibido cuando he de encontrarme lo antes posible con el nuevo virrey. ¿Cómo evitar que mi estancia en la ciudad llegue a oídos de la gente?

			—Os aconsejo viajar cuanto antes a Sevilla o bien dirigiros por el interior a Nueva España, donde apenas tenéis conocidos.

			—No podré hacer lo que proponéis hasta no dejar resuelto el negocio que me ha traído hasta aquí.

			—Entretanto, manteneos alejado del duro brazo del Santo Tribunal, que con tanta firmeza llegará a esta ciudad y del que nadie quedará libre —insistió fray Francisco con vehemencia en sus palabras—. Pensad que no os quitarán los ojos de encima, que en sus garras sufriréis destierro de las Indias o tal vez algo peor. A esos guardianes de la fe le parecéis cosa peligrosa. Sabed que no os permitirán permanecer tranquilo aquí. Haced caso a este pobre monje si apreciáis vuestra vida. Regresad cuando Europa sea destruida por los turcos, ya que os necesitaré a mi lado.






			Durante el primer encuentro con el virrey Toledo, Sarmiento acusó a Mendaña de dirigir la expedición con negligencia, de abandonarlo a su suerte en la nao Almiranta después de una terrible tormenta con una tripulación extenuada y de no fundar una colonia en las nuevas islas descubiertas, tal como tenía asignado como objetivo principal.

			El virrey pidió a Sarmiento que aguardara. Ya tendría oportunidad de hacer un careo cuando ambos fueran requeridos.

			Días después, en la Real Audiencia ante los oficiales reales de la ciudad, el cosmógrafo expuso su queja sobre la jornada de las islas del Pacífico.

			Cuando fue emplazado a comparecer, don Álvaro de Mendaña mostró su particular punto de vista. En primer lugar acusó a Sarmiento de insubordinación y amenazas, lo que le había provocado grandes conflictos. Luego mostró a todos tres pequeñas bolsas con nuez moscada y clavos de olor, además de algunas pepitas de oro, en un deseo de demostrar que aquellas tierras eran ricas en ese metal.

			—Solo la escasez de soldados y armamento ha impedido que pueda regresar con mayor cantidad de oro —aclaró—. No obstante, es seguro que en aquellos ríos la arena resplandece y sería dable rescatar gran cantidad de ese precioso metal si los lugares se protegen con más milicia en una segunda expedición.

			En seguida, habló con entusiasmo de la isla Santa Isabel, de los nativos y de los papagayos blancos, verdes y colorados que encontró; destacó además que las palomas, pavas y faisanes eran mayores que en Castilla y que los naturales comen una corteza de árbol que parece canela, aunque tiene un olor parecido al del hinojo y un sabor que recuerda al clavo. Añadió que cuando estaban en el aderezo de los navíos, cortaron madera de árboles que en contacto con el agua la tiñe de azul y de otros de los que parece que corre sangre al quitarles la corteza.

			—¿Eso es todo lo que tenéis que aportar? —preguntó don Francisco de Toledo.

			—Así es, excelencia. Además de los gastos que tanto el piloto mayor como yo hemos tenido que soportar a nuestro regreso para reacondicionar las naos.

			—El trabajo realizado ha sido bueno y con más cordura de la que llevan los años que tenéis —reconoció el virrey—, aunque vuestro fracaso ha estado en lo principal, ya que no habéis llegado a poblar ni traído suficientes muestras de esas nuevas tierras descubiertas para España. Mucho gasto y muy poco provecho —añadió con cierto desdén—. Escribiré a Su Majestad dando cuenta de lo que habéis contado aquí.

			—Preferiría regresar a Sevilla con don Lope, excelencia. Deseo ser yo mismo quien recurra a la corte en demanda de favor y justicia.

			—Dejad a vuestro tío a un lado, don Álvaro —concluyó el virrey impasiblemente—. Debéis esperar hasta que decida autorizaros para marchar. Aún queda mucho que resolver de este asunto.






			El temor a que Mendaña tuviera la posibilidad de verse con el rey don Felipe antes de que él pusiera en sus reales manos la probanza que guardaba, creó gran desazón en Sarmiento. Por ello, decidió embarcar cuanto antes para España y dar cuenta en la corte de lo sucedido. Nunca imaginó que el virrey guardaba otros planes para él.

			A poco de conocerlo, don Francisco de Toledo vio en Sarmiento una tenaz y vigilante voluntad capaz de hacerlo pasar por encima de todos los estorbos; encontró en él un poderoso carácter de servicio, propio de un buen soldado, y una mente inquieta, curiosa y llena de perseverancia para los fines que pretendía llevar a cabo en breve.

			—Me serviréis durante la visita general que tengo en proyecto hacer por tierra de los Andes —pidió con gravedad.

			—Tenía pensado regresar a España y dar cuenta a Su Majestad del nuevo descubrimiento.

			—Ya me la habéis dado a mí. ¿Acaso no es suficiente por el momento?

			—Don Álvaro de Mendaña partirá pronto junto a su tío y proporcionará una incompleta información al rey don Felipe plagada de calumnias que sin duda me perjudicará.

			—Olvidaos de eso ahora. Más adelante, haremos llegar desde aquí vuestra probanza a Su Majestad. Pensad en la urgencia de lo que me propongo realizar con vuestra colaboración.

			—¿Y qué esperáis de mí, excelencia?

			—Necesito que tracéis en mapas la imagen de las vastas extensiones del virreinato del Perú y que graduéis y demarquéis el territorio. Esclareceréis además la historia de los indios que lo habitan y justificaréis la idoneidad de nuestra conquista y la posesión de estas tierras, algo conveniente en estos tiempos en los que abundan oscuras leyendas que empiezan a enraizarse entre los enemigos de España. En definitiva, deseo que escribáis no solo las descripciones geográficas de lo que encontremos, sino además una extensa historia del pueblo inca. Para ese fin os nombro cosmógrafo mayor de los reinos del Perú y miembro fundamental, como historiador y alférez, de mi comitiva.

			Sarmiento recordó las palabras de fray Francisco de la Cruz que días antes habían llegado a estremecerlo ante la posibilidad de que el Santo Tribunal volviera a requerirlo. Debido a ello, no le importó posponer sus planes más inmediatos. Ya tendría ocasión más adelante de reanudar la tarea que ahora interrumpía. Por el momento, la protección del virrey, quien intercedería si hiciera falta ante la Inquisición, le resultó la mejor manera de esquivar los temidos contratiempos que pudieran surgir con la Iglesia.

			—Agradezco tanta deferencia por vuestra parte, excelencia —dijo convencido—. Os serviré como cabe esperar de un súbdito fiel.






			Cuando todo estuvo preparado para realizar una visita y supervisar personalmente la reorganización y empadronamiento masivo de la población indígena de los territorios del Perú, el virrey Toledo partió con hombres y pertrechos de la ciudad de los Reyes una mañana, apenas amanecido, de finales de octubre del año siguiente. Una guardia armada y funcionarios de diversa índole acompañaban  la expedición.

			La primera parada del largo recorrido que les aguardaba fue Huancavelica, a orillas del río Ichu.

			—Comencemos por visitar las minas de azogue de esta población —ordenó el virrey a Sarmiento, quien cabalgaba a su lado—. Dentro de unos días proseguiremos hasta Cuzco, un viaje duro y largo sin duda. Más adelante, ya veremos lo que Dios nos depara.




		



			GLOSARIO DE TÉRMINOS NÁUTICOS










			Abarloar: Colocar una embarcación al lado de otra o de un muelle, de forma tal que quede en contacto por su costado.

			Aguada: Aprovisionamiento de agua potable a una embarcación.

			Alcázar: En los grandes navíos de vela, es el espacio en la cubierta superior que media entre el palo mayor y la popa, donde se encuentra el puente de mando.

			Ampolleta: Reloj de arena, especialmente el usado por los marinos.

			Áncora: Ancla.

			Aparejo: Conjunto de palos, perchas y jarcia de un barco. También se denomina aparejo a un conjunto de motones y cabos que permiten multiplicar la fuerza.

			Arboladura: Conjunto de palos, masteleros y vergas de un buque.

			Astrolabio: Instrumento astronómico que sirve para determinar la latitud, la longitud, la altura o la posición de los cuerpos celestes, así como para calcular la hora. 

			Babor: La banda o costado izquierdo del buque, mirando desde popa a proa.

			Baos: Vigas dispuestas transversalmente que apoyan en las cabezas de las cuadernas. Sirven para sostener la cubierta y rigidizar el casco en sentido transversal. Cada uno de los angulares que, apoyados sobre las cacholas en el sentido de las quilla, sirven para sostener la cofa.

			Barlovento: La parte de donde viene el viento con respecto a un punto o lugar determinado.

			Bastimento: Conjunto de provisiones destinadas al abastecimiento de una ciudad, ejército, etc.

			Batel: Embarcación menor que llevaban los navíos, como ahora la lancha y el bote.

			Bauprés: Palo grueso que sale de la proa para fuera con más o menos inclinación al horizonte.

			Beque: Madero taladrado longitudinalmente por su centro y colocado a uno y otro lado del tajamar en las perchas de proa, que sirve de lugar excusado a la tripulación y guarnición del bajel.

			Bergantín: Barco generalmente de dos mástiles con todo su aparejo formado por velas cuadras.

			Boj: Circuito de una isla.

			Bolina: Cuerda con que se tira de la orilla de barlovento de la vela hacia proa o sotavento, cuando se ciñe el viento, para que este entre en ella sin hacerla tocar o flamear.

			Boneta: Vela supletoria que se agrega por abajo a otra para aumentar su superficie en tiempos bonancibles.

			Borda: Lado o costado de un bajel.

			Brazola: Elevación del borde del cockpit o, en buques, del borde de una escotilla que tiene por objeto impedir o limitar la entrada de agua.

			Cabestrante: (Cabrestante) Torno de eje vertical que se emplea para mover grandes pesos.

			Cabina: Parte de la embarcaci6n cerrada por la carroza, donde se encuentra el espacio habitable para la tripulación.

			Cabotaje: Navegación que se hace cerca de la costa guiándose por su conformación (navegación entre cabos).

			Calafatear: Rellenar de estopa las juntas y ponerles despùés una capa de brea.

			Carena: Componer, recorrer y calafatear un buque.

			Castillo: Cubierta alta en la proa o popa de la embarcación.

			Cofa: Meseta colocada horizontalmente en el cuello de un palo para fijar los obenques de gavia, facilitar la maniobras de las velas altas, y antiguamente, también para hacer fuego con armas ligeras desde allí en los combates. En la cofa iban también los vigías.

			Combés: Espacio que media entre el palo mayor y el de trinquete.

			Corredera: Instrumento que sirve para medir la distancia navegada por el barco y conocer su velocidad.

			Costillar: El conjunto de las costillas o cuadernas de un buque.

			Cuaderna: Miembro estructural transversal que nace en la quilla y se extiende hacia los costados dándole rigidez.

			Derrota: Camino, rumbo.

			Driza: Cabo o cable que sirve para izar la vela. Generalmente está formado por una parte de cabo, que se denomina llamador, y otra de cable.

			Embornal: Agujero o canal practicado a trechos en los trancaniles y costados de un buque, para dar salida a las aguas de la respectiva cubierta.

			Escobén: En los buques se denomina así al orificio practicado en la proa, por el cual salen las cadenas de las anclas y amarras.

			Escotillón: Escotilla pequeña.

			Esquife: Bote chico de dos proas.

			Estibar: Acomodar adecuadamente la carga a bordo de una embarcación.

			Estima: El cálculo de la situación del barco, fundado en los rumbos, distancias navegadas, corrientes probables y abatimiento.

			Estribor: La banda o costado derecho del buque, mirando desde popa a proa.

			Falconete: Especie de culebrina que arrojaba balas hasta de kilogramo y medio.

			Fanal: Farol; particularmente, se denomina así al farol o linterna que tienen los faros, para aviso de los navegantes o al farol que se coloca a popa del buque.

			Gavia: Toda vela que se larga en el mastelero que va sobre el palo principal.

			Jarcia: Conjunto de todo el cordaje de un buque.

			Jareta: Cabo que con otros iguales sujeta el pie de las arraigadas y la obencadura.

			Lastre: Material pesado que se pone en el fondo de la bodega para que adquiera estabilidad.

			Maroma: Cabo grueso de esparto, cáñamo u otras fibras vegetales o sintéticas.

			Matalotaje: Provisión para el viaje.

			Mesana: El palo que se arbola a popa.

			Molinete: Artefacto mecánico de eje horizontal que sirve principalmente para levar la cadena del ancla.

			Palo: Mástil.

			Popa: Parte trasera de la embarcación.

			Proa: Parte delantera de la embarcación.

			Regala: Es la parte superior de la borda en las embarcaciones menores.

			Relinga: El cabo con que se refuerzan las orillas de las velas.

			Rescate: Abalorio.

			Santabárbara: Pañol o paraje destinado en las embarcaciones para custodiar la pólvora.

			Sentina: Partes interiores bajas del casco donde se deposita el agua que se filtra, los derrames, etc.

			Sonda: Conjunto de sondaleza y escandallo.

			Sondaleza: El cordel en cuyo extremo se amarra el escandallo para sondar.

			Teredo: Broma. Se da este nombre al teredo navalis, molusco que penetra la madera de los cascos deteriorándolos. 

			Timón de codaste: En náutica, el timón de codaste es una pieza móvil vertical plana colocada en prolongación del codaste que sirve para establecer el rumbo de un buque.

			Toldilla: Cubierta parcial que tienen algunos buques a la altura de la borda, desde el palo mesana hasta la popa.

			Trinquete: El palo que se arbola inmediato a la proa en las embarcaciones que tienen más de uno.

			Varenga: Pieza transversal que une la cuaderna y la quilla. Son muy importantes para reforzar lateralmente la estructura del barco.

			Verga: Todo palo en que se enverga una vela.

			Zabordar: Varar.

			Zozobrar: Inclinarse y tumbar la embarcación hasta que se vuelca.
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